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      CAPÍTULO PRIMERO  
 
      
 
          Una aldea  del Noroeste Murciano a principio de los años sesenta. Manuel Gil Castillo, “Manolo” para los amigos, miraba hacia el cielo totalmente raso. Era una preciosa mañana de mayo relativamente fresca para lo avanzado del mes, aunque el sol posicionado sobre la montaña avisaba de que el día iba a ser muy caluroso, algo fuera de lo normal para lo lejano que estaba aún el verano.  
 
      —Rufo, vamos a tener un día calentito —dijo dirigiéndose a su burro —. Si no llueve vamos a tener que dejar perder el trigo ¡Maldita sea!  
 
      El borrico empezó a rebuznar, lo que hacía pensar que entendía lo que su amo le decía.  
 
      —¡Qué bien me comprendes amigo! Sin ti no podría hacer nada y estaría solo en el mundo.  
 
      Aunque era amigo de todos y muy apreciado, Manolo había perdido a sus padres y su hermano mayor, estando ahora solo a sus veintitrés años, con su burro y su gato Pepe.  Hacia medio día apretó tanto el calor que, aunque había echado merienda, decidió irse para casa. El clima en la zona suele ser muy agradable en la  primavera y verano. 
 
      No tanto en el invierno, con temperaturas tan bajas, que impiden algunos  días hacer una vida normal.  Pueden caer nevadas de más de un metro. Concretamente en aquellos días solían quedar aisladas algunas aldeas.  
 
      Aquella tarde se produjo una tremenda tormenta que arrasó los sembrados de trigo de nuestro amigo. Cuando al día siguiente fue a sus campos y vio el desastre tomó una drástica decisión. Iría a hablar con su vecino y amigo  y aceptaría la oferta que le había hecho por su pequeña finca. No era mucho, pero añadiendo la venta que tenía casi cerrada de la casa que le dejó su hermano, podría adquirir un pequeño camión y tener una vida más tranquila. Era lo que él llevaba pensando mucho tiempo.  
 
      —Juan ¿Sigue en pie la oferta que me hiciste por mis terrenos?  
 
      —Claro, amigo Manolo. Debería intentar que me rebajaras algo por lo que ha destrozado la tormenta, pero te conozco y sé que en este momento tengo la única oportunidad de hacerme con tu propiedad ¡Trato hecho!  
 
      Se estrecharon las manos y a falta de entregar el importe y gestionar los trámites quedó cerrada la venta.  
 
      Manolo sintió pena de deshacerse de las tierras que fueron de sus antepasados, pero estaba solo y con lo que pudiera sacarse con el camión tenía de sobra y una vida más tranquila.  
 
      Por otra parte, al viajar a otros lugares, tendría más oportunidades de encontrar la mujer de su vida.  
 
      Con  el dinero obtenido por las ventas dentro de un saquito de tela cogió el correo de Nerpio a Caravaca, que paraba en la Venta Nueva, y en la ciudad de La Cruz el autobús que lo llevó a Murcia.  
 
      Al día siguiente, tras pasar la noche en una fonda que solía ir su padre, cogió un taxi que le llevó al concesionario de Pegaso. La marca española fabricaba buenos camiones. Eran bastante duros y no solían tener averías. Él se había informado bien.  
 
      —¡Buenos días!   
 
       —¡Buenos días caballero! ¿Qué desea?  
 
      —Me gustaría ver un camión.  
 
      —Enseguida llamo a un vendedor para que le atienda — dijo la señorita de recepción.  
 
    No tardó mucho en aparecer el hombre que le atendería.  
 
      —Bienvenido a Pegaso ¿En qué puedo atenderle? Soy Pedro Martínez asesor de ventas.  
 
       —Yo soy Manuel Gil, pero puede llamarme Manolo.  
 
      Quiero comprar un Comet para ocho mil kilos.  
 
      
 
       —¿Para cuándo lo necesita? ¿Qué carrocería quiere?  
 
      —Lo quiero para ya. Si tiene alguno disponible que se adapte a lo que quiero me gustaría llevármelo lo antes posible.  
 
      —Por eso se lo digo. Tengo uno con caja baja y volquete, equipado con laterales, arcos y lona. Puede utilizarlo para paquetería o para la construcción solo quitando y poniendo los suplementos. Este camión estaba destinado para una remesa del extranjero y se preparó uno más por error. Se lo podría dejar al mismo precio que sin los complementos. Cuatrocientas sesenta mil pesetas puesto en carretera.   
 
      Entraron a verlo al almacén y a nuestro amigo le gustó.  
 
       —Me lo quedo. Es lo que necesito.  
 
      —Muy bien caballero vamos al despacho y cerramos la operación.  
 
       Cuando Manolo entró en las oficinas quedó perplejo. No era normal en aquellos tiempos encontrar unas instalaciones tan completas.  
 
      —¿En qué banco quiere la financiación? —preguntó el vendedor.  
 
      —No quiero financiarlo voy a pagárselo ahora mismo en efectivo —dijo Manolo.  
 
      El que quedó alucinado ahora fue el vendedor. El joven era uno de los pocos que pagaba al contado y el único en dinero contante y sonante.  
 
      —Como nos vamos a ahorrar papeleos y problemas le voy a regalar los gastos de solicitud de la tarjeta de transportes y le voy a colocar un aparato de radio.  
 
      Manolo sacó la bolsa del dinero y lo contaron. Aún le sobraron ciento diez mil pesetas. Quedaron en que le entregarían el vehículo dos días después con todo a punto.  
 
      El chico se había sacado el permiso de conducir en el servicio militar y lo había convalidado. No obstante, se pasó por la gestoría para comprobar que estaba todo en regla.  De paso saludó a un compañero de la “mili” que trabajaba allí.  
 
      —¿Tu eres el del camión? —le preguntó su amigo.  
 
        —Si, ahora me voy a hacer camionero —contestó.  
 
      —Pues has tenido mucha suerte, has conseguido un chollo y te has ahorrado más de un mes de espera.  
 
      —Ya estaba contento, pero con lo que me dices aún lo estoy más.  
 
      Pasados dos días, Manolo fue a por su camión al concesionario.  
 
      —Ya tiene todo a punto —le dijo el vendedor.  
 
       Entraron al taller y ya le tenían preparado su camión limpio, repasado , con  los accesorios puestos y su aparato de radio.  
 
      —Ahora le explico cómo funciona  —dijo el vendedor.  
 
      —No es necesario. En el ejército conduje uno muy parecido.  
 
      —De todas formas, se lo explicaré. No me cuesta nada.  
 
      Estuvieron un buen rato repasando el funcionamiento y después se subió y lo puso en marcha.  
 
      —Veo que lleva poco gasoil —dijo Manolo.  
 
      —No se preocupe llega de sobra a la gasolinera.  
 
      El chico salió a la calle con su flamante camión, lleno de alegría. Inició su primer viaje con el que iba a ser su compañero durante muchos años.  
 
      Llegó a Caravaca  a las seis de la tarde y al ser aún temprano decidió pasarse por Transportes Miguel Navarro.  
 
      —¡Buenas tardes!  
 
      —¡Buenas tardes joven! ¿Qué se te ofrece?  
 
       —¿Podría hablar con Miguel?  
 
      —Pasa, está en su despacho.  
 
      Se acercó a la puerta y desde dentro le invitaron a entrar:  
 
      —¡Pasa Manolo! ¿Qué te trae por aquí? ¿Ya tienes el camión?  
 
      —Así es, ahí está en la calle.  
 
      —Vamos a ver qué te has comprado.  
 
      Llegaron junto al vehículo y el hombre lo miró detenidamente por todas partes.  
 
      —¡Me gusta! Si quieres puedes empezar a trabajar conmigo mañana, puedes hacer un viaje de ida y vuelta cada dos días a Barcelona. Ya hablaremos de dinero, seguro que llegamos a un acuerdo.  
 
      —Perfecto Miguel.  
 
      —Éntralo para que te lo carguen y mañana a las ocho vienes a por él. No te preocupes que te lo tratarán bien.  
 
      Puso el camión en el muelle de carga y se fue a dormir a casa de su primo que vivía en la cuesta del castillo.  
 
      Lo recibió la mujer de Antonio, que así se llamaba su pariente.  
 
      —¿Cómo estáis  María? ¿Dónde está mi primo? 
 
      —No tardará, ha ido a la huerta. Estamos un poco constipados con este tiempo, pero bastante bien.  
 
      —¿Podría quedarme a dormir esta noche?  
 
      —Eso ni lo preguntes, esta es tu casa para lo que necesites. ¡Mira! Acaba de llegar tu primo.  
 
      —¿Qué pasa primo? ¿Qué te trae por aquí? —dijo Antonio.  
 
      —Lo que te comenté del camión. Al final me lo he comprado.   
 
      —Estabas encabezonado en ello y al final lo has hecho.  
 
      —Es que la tierra no me daba más que disgustos. El otro día, con la tormenta, perdí todo el trigo. Tú aún tienes tu trabajo y el campo te sirve como una ayuda, pero yo no le sacaba ni para mal vivir y lo único que he trabajado en mi vida ha sido las tierras y el tiempo que estuve en la “mili” conduciendo, por eso lo he hecho.  
 
      —Di que sí Manolo, has hecho muy bien. Así te vienes a vivir aquí y estás junto a nosotros que somos tu única familia —dijo María.  
 
      —Cambiando de tema —dijo Antonio —. Tenemos una buena noticia. Vamos a ser padres.  
 
      —Ya había notado que María tiene mucha barriga — dijo Manolo —enhorabuena.  
 
      La chica preparó la cena y durante ella estuvieron contándose todo lo acontecido en el tiempo que no se habían visto.   
 
      —Venden la casita de al lado —dijo la embarazada —. Tú puedes estar con nosotros todo el tiempo que quieras, pero es una buena ocasión. No es muy grande, pero para ti solo, tienes sitio de sobra incluso aunque te casaras.    
 
      —Entérate de quien es y lo miramos —dijo Manolo.  
 
      —Es de la hija de la tía Filomena, vivió su madre en ella hasta  su muerte. El precio es ciento veinte mil pesetas y te tienes que gastar veinticinco mil más en repasarla y hacer un cuarto de baño más grande —dijo María —. Lo sé porque se la iba a quedar mi hermana y estuvo mirando y estudiando todo. Al final se quedó una cerca de mi madre. Yo en tu lugar no lo pensaría.    
 
      Manolo sacó cincuenta mil pesetas de su bolsita y se las dio a la chica.  
 
      —Toma, dale esto a la mujer como señal y en unos días hacemos el trato —dijo nuestro joven.  
 
      —¿No quieres verla primero?   
 
      —Lo que has dicho me vale, tú entiendes más que yo.  
 
      Al acabar la cena se fue enseguida a dormir.   Cuando  llegó a la agencia, a las ocho del día siguiente, ya estaba su camión a punto para salir hacia el destino. Después de echar un vistazo para ver que todo estuviera bien, se puso en carretera, su intención era ir controlando los tiempos, para saber que horario seguir en los siguientes viajes.  
 
      —¡Bueno, amigo Comet! Tendré que ponerte un nombre. ¿Qué te parece si te llamo Kiko? Tuve un caballo al que llamaba por ese nombre y le tenía mucho cariño. El pobre estaba ya muy viejo y murió hace un año. Todos los que he querido ya están muertos, pero ahora te tengo a ti y espero que nos llevemos bien. Por cierto, yo me llamo Manolo.  
 
      —Me alegro mucho de qué me hayas comprado tú — dijo Kiko —. Los que se llevaron a mis compañeros desde el concesionario no me gustaron nada. Tú tienes cara de ser buen chico y nos llevaremos bien.   
 
      Si, el lector está entendiendo  bien, a los ojos y los oídos de nuestro amigo el camión le hablaba. Debido a la imaginación un tanto trastornada de Manolo, él lo veía así. Seguramente era causa de los recientes acontecimientos. La muerte de sus padres y el hermano mayor, la necesidad de vender sus tierras, el cambio de entorno laboral… Todo esto añadido a la mente imaginativa y soñadora del muchacho y la necesidad de tener un buen amigo.  
 
      Había salido a la hora acordada de la agencia y a las tres y media de la tarde estaba comiendo en un polígono de Barcelona.  
 
      Fue a un restaurante para trabajadores, donde se comía bien y barato, se lo había recomendado un compañero   y estaba situado en la misma calle de la agencia. Además, había  una gasolinera donde llenaría la despensa a Kiko.   
 
      —Llevas la cara muy sucia y no verás nada, sobre todo cuando sea de noche —decía a su camión mientras el dependiente le llenaba el depósito.   
 
      El hombre estaba sorprendido y pensó que estaba de broma, algo muy normal ya que un camión no habla.    
 
      —Me has avergonzado delante del dependiente de la gasolinera  — dijo Kiko a su amigo —. Yo no tengo culpa de que las carreteras estén tan sucias.     
 
      —Perdóname, no volverá a suceder.  
 
      Dejó el camión en una sombra junto a la agencia y se fue a dar una vuelta. Era un pueblo a las afueras de Barcelona.  
 
      Pasó cerca de un cine y como tenía tiempo entro a ver una película del oeste: “Emboscada”, protagonizada por Clint Walker. Le llamó la atención porque lo había visto en una serie de televisión titulada “Cheyenne”. En la aldea no había televisores y lo había visto alguna vez en el bar restaurante “EL Patio Andaluz” de Caravaca.  
 
      A las diez de la noche empezaban a cargar el camión y como ya lo tenía repostado y revisado, Manolo se echó a dormir en la litera, mientras los de la agencia acababan.  
 
    Serían las dos cuando lo despertaron. Se fue al cuarto de baño y después de asearse cogió la documentación de la carga y se puso en camino.   
 
     —¿Cómo has pasado la noche? —preguntó a Kiko.  
 
      —Pues la verdad regular, con todo el ruido que hacían al cargar no me han dejado dormir. A ti no te han molestado. 
 
      —Luego, cuando pare a tomar algo, puedes dormir. Tú tienes suficiente alimento para dos días.  
 
      Así lo hicieron, pararon en un restaurante de carretera y mientras Manolo comía su camión descansaba… ¡Creo que me estoy trastornando yo también! Estoy viendo como algo normal que camión y camionero hablen entre ellos y que un camión duerma. Pero así es esta historia.  
 
      Tras un resto de viaje muy tranquilo y una noche de charla entre ambos, nuestros amigos llegaron a Caravaca sobre las nueve. Miguel Navarro esperaba a Manolo en la puerta de la agencia.  
 
      —Si no te importa, me gustaría que dejaras directamente la carga del garaje Ford. Hay bastante, está en la parte de atrás y les hace mucha falta. Por eso te estoy esperando.    
 
      —Sin ningún problema Miguel. No me cuesta nada.  
 
      Se dirigió hacia su destino y por el camino le dijo el camión: Has  hecho bien en aceptar, tengo ganas de quitarme peso de encima estoy muy cansado. 
 
      —Eres un poco blando con lo nuevo que eres —dijo el joven —me parece que eres un flojo.  
 
       Después de descargar lo de Ford y luego en la agencia, Manolo dejó el camión en una sombra y se fue a casa de su primo. Los empleados se encargarían de entrarlo al muelle de carga para tenerlo a punto a las ocho del día siguiente.  
 
        María había hablado con la hija de Filomena y estaba a la espera de que llegara, para cerrar el trato de la casa y dar las llaves a Manolo. Pero antes llegó la hermana de la embarazada. El chico se quedó boquiabierto, no la había visto hacía tiempo y el cambio había sido fantástico. Lucía se había convertido en una guapa joven de veinte años.  
 
       —¿Qué te pasa Manolo? ¿Te has quedado mudo? —dijo la chica —. ¿Tanto he cambiado que parece que no me conozcas?  
 
       —Te conozco perfectamente, pero si, has cambiado mucho.  
 
       —¿Ahora querrás salir conmigo? La última vez que nos vimos dijiste que era una niña para ti.  
 
       Mientras llegaba la casera hablaron largo y tendido de lo que habían hecho durante los seis años que no se veían.  
 
      Ella estaba a un año de acabar la carrera de maestra.   
 
    Me ha dicho mi hermana que te vas a quedar la casa de Mariana.  
 
       —Así es, he vendido mis tierras y la casa de mi hermano. En el campo solo me queda la casa de mis padres, pero la quiero conservar para ir en el verano. Tú sabes que en el  campo de San Juan hace fresco y se pasa muy bien el tiempo del calor. El burro y los aperos se los regalé a Juan y el gato a su hijo.  
 
       Mientras hablaban llegó Mariana y se ocuparon de dejar resuelto todo lo de la casa. Lucía se encargó de enseñársela a Manolo mientras le iba explicando todo lo que ella había pensado reformar. Él estaba encantado y ella no menos. Aunque se conocían desde siempre ahora habían impactado  uno al otro y no veían la forma de separarse.  
 
       —No es por nada, podéis estaros aquí todo el tiempo que queráis, pero tenemos que comer. Manolo tiene que descansar y tú tienes que continuar limpiando tu casa — dijo María a los chicos —. Antonio ya está en casa.  
 
       Los jóvenes quedaron para el fin de semana. Lucía ya estaba de vacaciones y Manolo no trabajaba desde media mañana del viernes hasta las ocho del lunes.  
 
       Cuando iba en dirección a Barcelona, Manolo estaba callado y pensativo.  
 
       —Algo te pasa — dijo Kiko ¿Te has enamorado? Eso me pasó a mí con una camioneta muy maja que había en el concesionario.   
 
       —No lo quieras comparar. Lo tuyo fue un impacto. Yo conozco a Lucia desde siempre —dijo el joven —pero ahora está increíble. Se ha convertido en una mujer muy guapa y sensual. No me la quito de mi mente. 
 
       Llegaron aproximadamente a la misma hora y como la vez anterior, Manolo  se fue a comer, pero antes dejó a Kiko en el muelle de carga para que lo descargaran  y luego por la noche lo cargaran. 
 
       En el viaje anterior había pasado cerca de una tienda de regalos y decidió entrar a comprarle algo a Lucía. 
 
       —¡Buenas tardes! Desearía algo que pueda gustarle a una joven de veinte años. 
 
       —Es algo muy personal, pero a mí me gustaría que me regalaran flores o un perfume —dijo la dependienta. 
 
       —Las flores llegarían marchitas y el perfume, como usted ha dicho es muy personal —dijo Manolo. 
 
       —Enseguida vengo —dijo la chica—voy a mirar algo. 
 
       No tardó mucho y regresó con una caja muy bonita. En su interior había un precioso pañuelo y una cajita de música, que al abrirla entonaba una  melodía. 
 
       —¿Qué le parece? —dijo ella.  
 
       —Creo que le gustará —dijo Manolo. 
 
      Le envolvió el paquete con papel de regalo y rodeado con una preciosa cinta roja. 
 
       —Ahora quiero un regalo para mi camión —dijo el chico.  
 
       —¿Se refiere a algo para colgar en la cabina? 
 
       —Si, eso quiero decir —dijo Manolo poniendo un poco de cordura. Aunque lo que realmente hubiera contestado era “Quiero algo para regalar a mi camión Kiko”. 
 
       La chica le sacó unos banderines para colgar, la mayoría de equipos de futbol. 
 
       —Me gustan, pero ¿Tendría uno del Murcia? 
 
       —Creo que si, por aquí hay muchos murcianos. 
 
       —Ha tenido suerte —dijo la chica —solo quedaba este y además es precioso. 
 
       —Si que lo es —dijo el joven. 
 
       Cuando llegó  ya lo habían entrado y habían empezado a cargar. 
 
       —¿Qué te parece el regalo que te he traído?  
 
       —Es muy bonito, pero podías haberme preguntado de que equipo soy —dijo Kiko. 
 
       —¡Siempre me llevas la contraria! Deberías conformarte ya que es un regalo. 
 
       —¡Vale! ¡Vale! Yo también soy del Murcia. ¡Perdona! 
 
    En aquel momento volvían de cenar los cargadores de la agencia. 
 
       —Veis como tengo razón —decía uno de ellos—habla con el camión.  
 
    Todos empezaron a cachondearse. Solo uno de ellos, que era una gran persona, se le acercó y le dijo: 
 
       —Se que pasas mucho tiempo a solas en el camión y te comprendo, pero deberías evitar de hablar con él cuando haya alguien delante. Te lo digo por tu bien. 
 
       —No te preocupes —dijo Kiko cuando se habían marchado todos —. Tienen envidia porque ellos no pueden hablar conmigo. 
 
       Cuando le llamaron para avisarle que habían cargado, se volvieron a cachondear. 
 
       —El próximo día puedes decirle al camión que te llame. Así hablas un rato con él. 
 
       Se había destapado la caja de pandora. 
 
      
 
       —¿Eres Miguel? —Preguntó una voz en el teléfono. 
 
       —El mismo que viste y calza —contestó el dueño de Transportes Navarro. 
 
       —Soy Martínez de Barcelona. 
 
       —Dime ¿Qué ocurre? 
 
       —Me han comentado los chicos que Manolo se dedica a hablar con el camión. Es un buen chico y en  los meses que lleva haciendo esta ruta lo ha hecho perfecto, pero… 
 
       —¿Lo está haciendo bien? ¿Cumple con su cometido? —interrumpió Miguel —¡Pues eso! Es lo que a mí me importa. Luego, como si habla con el Papa de Roma. 
 
    Sin más colgó el teléfono cabreado. 
 
       Cuando Manolo llegó a la agencia de Caravaca le esperaba su jefe. 
 
       —Deja el camión en el muelle y pasa un momento a mi despacho. 
 
       —Dime amigo —dijo el joven nada más entrar. 
 
       —Lo primero que quiero que sepas es que eres un buen hombre y una gran persona. Estás cumpliendo en tu ruta mejor que nadie hasta ahora y te voy a pagar más.  
 
    Pero si tienes algún inconveniente te cambio la ruta, sin ningún problema. Si quieres seguir pasa de todo y de todos y sigue como hasta ahora. Tienes mi apoyo total. 
 
       —Imagino por qué lo dices —contestó Manolo—hablo con mi camión como hay quien habla con su perro, su gato o su guitarra, pero estoy bien cuerdo y, como tu bien dices, me parto el alma para hacer mi trabajo bien. 
 
  
  
    
    
    Desconocido
    
  




   
   

      
 
    CAPÍTULO SEGUNDO 
 
      
 
      Pero si te puedo perjudicar en algo lo dejo cuando me lo pidas. Si no, continuaré  e intentaré no perjudicarte con mis manías. 
 
       —¿Sabes que he contestado a los de Barcelona?  ¡Que me importa un pito si hablas con tu camión o con el Papa de Roma! Lo que me importa es tu trabajo bien hecho. Ya sabes lo que pienso, sigue la marcha y recuérdame que te pague más este mes. 
 
       Manolo salió del despacho de su jefe casi llorando, por el apoyo que este le había dado, y se marchó a casa de su primo, donde le esperaba Lucía. 
 
       —Llevo  un rato esperándote ¿Ha sucedido algo? —dijo la joven. 
 
       —No, he estado hablando con mi jefe. Me ha aumentado el importe del pago. Está contento conmigo. 
 
       —¿Y esos ojos brillantes? 
 
       —Me he emocionado. Miguel es muy buen tío. 
 
       Manolo sacó el regalo de una bolsa y se lo dio a Lucía. 
 
       —¿Esto que es? —dijo ella. 
 
       —Un pequeño obsequio, como reconocimiento de que te has convertido en una preciosa mujer. 
 
       —No sabía que eres tan detallista. Me encanta tu regalo. 
 
       Ella le dijo que comiera, descansara y se arreglara.  Como era viernes y no tenía que volver al trabajo hasta el lunes, podían ir a pasear al Camino del Huerto.  
 
      La chica vendría más tarde ya arreglada para irse. También cenarían allí.  
 
       Manolo no tardó mucho en levantarse. Se duchó y se arregló para estar a punto cuando viniera la joven. Lo más normal es que él la hubiera recogido en su casa, pero en aquellos tiempos, había que visitar primero a los padres y pedir el consentimiento para salir formalmente con una chica. En muchos de los casos tenían que salir acompañados de una “carabina”. Se denominaba así a una hermana, prima o amiga que solía salir con ellos. En este caso Lucía, al haber vivido sola en la universidad, se había hecho más extrovertida y pasaba de tantas formalidades, pero su madre seguía las antiguas costumbres y era muy estricta con ella. 
 
       —¡Buenas tardes Manolo! ¡Qué guapo te has puesto! —dijo la joven. 
 
      
 
       —Lo tuyo es extraordinario ¡Estás guapísima! ¡Como las princesas de los cuentos! 
 
    Tras los elogios se dirigieron al centro de la ciudad. 
 
        —¿Qué te parece si nos vamos a tomar un helado en la Jijonenca? —dijo Manolo. 
 
        —Me has leído el pensamiento —contestó la chica—. Hace mucho calor y apetece algo fresco. 
 
       Para estar a finales de mayo las temperaturas eran bastante altas. Se sentaron en una mesa de la heladería de la calle Mayor y entre el frescor de las limonadas y lo ameno de la conversación se les olvidó totalmente la  temperatura. 
 
       Empezaba a ponerse el sol, cuando llegaron al principio del Camino del Huerto. Antes habían estado un rato sentados en un banco de la Glorieta. Aunque ambos habían pasado muchas veces por allí, nunca les había parecido tan bello el entorno. Lucía se apoyó en un árbol y los últimos rayos del sol se reflejaban, a través de las hojas, en su bonita figura. Sus ojos azules resaltaban en su morena piel y su pelo negro azabache. Manolo estaba como hechizado y no pudo contenerse. Se acerco a ella y la besó en sus rojos labios, con una pasión desenfrenada. La joven aceptó gustosamente y puso más énfasis al momento. Aquel fue el instante en que cupido lanzó sus flechas. 
 
       —Creo que me he enamorado de ti —dijo Manolo—. Mas aún, creo que siempre he estado enamorado de ti. 
 
       —Es también lo que yo siento —contestó Lucía—. Desde muy joven he estado enamorada de ti. Me supo muy mal cuando me dijiste que no querías salir conmigo porque era una niña. 
 
       —Pues aquella niña se ha convertido en la mujer más maravillosa que existe para mí. 
 
       Se volvieron a besar repetidamente y comprendieron que aquel era el principio de un largo y duradero amor. 
 
        —Lo siento cariño, pero es un poco tarde y tú ya sabes cómo es la gente. A mí no me importa, pero a mi madre sí. Está muy mayor y no quiero disgustarla. 
 
        Manolo era la primera vez que había oído a alguien llamarlo “cariño” y se emocionó. Contestó de la misma forma: 
 
        —No te preocupes mi amor. Lo comprendo perfectamente. Nos vamos ya. 
 
        Al sentirse llamada “mi amor” se abrazó a él y lo volvió a besar dulcemente. 
 
       Aunque no era muy temprano la madre no estaba nada enfadada. Conocía a Manolo desde que ayudó a su madre a parirlo y sabía que era muy buen chico. 
 
       Cuando Lucía le dijo que se le había declarado el chico, se puso muy contenta. Estaba muy satisfecha  del comportamiento de Antonio con su hija mayor  y ahora con el compromiso de Manolo con su pequeña colmaba su deseo. Sabía que la iba a hacer muy feliz. 
 
       Los jóvenes pasaron todo el fin de semana juntos y, además, él pidió el consentimiento a la madre de ella, con lo que quedó aprobado oficialmente su noviazgo. 
 
       El lunes a primera hora, Manolo y su camión pusieron rumbo a Barcelona. En el ambiente se olía a recelo y discrepancia. Aunque el chico gozaba del total apoyo de su jefe, era muy posible que continuara el rechazo de los compañeros de la Ciudad Condal. 
 
       —¿Qué te preocupa? —dijo Kiko—te veo apagado. 
 
       —Debería ser el hombre más feliz del mundo, en cuanto a lo que te he contado de Lucía. Pero por otra parte siento en mi mente las turbulencias que se avecinan en la agencia catalana.  
 
       —La única persona que se merece tu respeto es Miguel y está totalmente de tu parte. Lo que piensen los demás no debe preocuparte. Me ha gustado la frasecita de “me importa un pito que hable con su camión o con el Papa de Roma”. Ese hombre me cae bien. A los demás ¡Que les den! De todas formas, si quieres no hablamos más. 
 
       —Nadie va a decirme con quien tengo o no que hablar —dijo el joven—si no quieren que continue ya cogeré otro trabajo. Siempre que no perjudique a Miguel. 
 
       Pasaron dos meses y el chico cogió unas merecidas vacaciones. Le hacían falta para reponerse, sobre todo de las burlas de los compañeros. Su jefe le había dicho que a primeros de septiembre habría cambios en la empresa y que sería bueno para él.  
 
        —¿Qué piensas cariño? —dijo Lucía—te noto triste. 
 
        —No es nada. Solo que me preocupa lo que suceda con los catalanes, más que nada por mi jefe. Es una buena persona y no quiero que salga perjudicado. 
 
        —Lo que sucede ¿es muy grave? 
 
        —No tiene ninguna importancia. Te lo voy a contar —dijo Manolo —. Desde que compré el camión, hablo con él y me contesta. Pienso que soy una persona de lo más sensato y razonable, pero en este caso, mi imaginación me traiciona y lo veo tan real que no puedo evitarlo. He ido a un psicólogo y al final me ha dado el alta. Dice que lo que hago yo con el camión, lo hacen muchas personas con sus gatos, perros o caballos.  Lo ve como una forma de evadirse de una situación traumática y lo achaca a la pérdida de mis padres y mi hermano, y la nueva situación en que me encuentro.   
 
        —No te preocupes, yo misma hablo con mi gato, como si se tratara de una persona —dijo Lucía—. Me alegro de que me lo hayas contado. Tenemos que ser siempre sinceros uno con el otro. Pero a eso no le des importancia. A mí siempre me tendrás a tu lado, si tienes que romper con la gente que se ríe de ti, hazlo. No serán buenos compañeros cuando no te comprenden. 
 
        Dieron por finalizado el tema, estaban llegando al Gran Teatro Cinema, donde pensaban pasar la tarde viendo una película. Al igual que el chico ella era una entusiasta del buen cine.  
 
       —¿Dónde quieres que vayamos ahora? —preguntó Manolo. 
 
        —Estando juntos me da igual un sitio que otro —dijo Lucía —pero, si te parece bien, podemos ir al Camino del Huerto y cenamos fresquitos en Romera.  
 
       Así lo hicieron y durante la cena recordaron los tiempos de su infancia, en que vivían muy cerca y estaban muy unidos. 
 
        Pasaron las vacaciones juntos y, aunque les parecieron cortas, estuvieron todo el tiempo uno con el otro y dándose cuenta de lo enamorados que estaban. Por su parte las familias, estaban todos encantados de su noviazgo. Sobre todo la madre de Lucía que veía muy feliz a su hija. 
 
        Se habían acabado las vacaciones y ahora tocaba volver al trabajo. 
 
        —¡Buenos días Miguel!  
 
        —¡Buenos días Manolo! ¿Preparado para la nueva faena? He roto con los catalanes. Son buena gente y muy formales, pero no están conformes contigo y por tanto yo no lo estoy con ellos. 
 
        Te tengo preparada una buena faena. He pensado que la negociación la hagas tu directamente. Te voy a presentar a los dueños de una cantera de Calasparra que necesitan un camión como el tuyo. La faena es llevar dos bloques de mármol diariamente a un marmolista muy importante de Valencia. Te van a pagar más que la agencia y es mejor trabajo. Todos los días duermes en tu casa.  Vamos en mi coche y seguramente empezarás mañana a trabajar. 
 
        Por el camino fueron comentando lo de hablarle al camión. 
 
        —Mi hijo se monta sus historias de curas, altares y misas con los amigos y yo no le doy importancia. Seguramente ni siquiera será cura, porque va siempre detrás de las chicas, pero con eso no hace nada malo y además aprende cosas buenas. 
 
        Lo mismo pienso de lo tuyo, ojalá me hablara a mí el coche. Así no haría los viajes solo. 
 
        Llegaron a la cantera y Miguel le presentó el dueño a Manolo. 
 
        —Yo me marcho —dijo—ya os ponéis vosotros de acuerdo. 
 
        —¡Muchas gracias Miguel! Ya nos vemos un día de estos y nos tomamos unas cervezas. 
 
        Manolo llegó a un acuerdo con su próximo jefe y quedó en empezar al día siguiente. El hombre lo acercó a Caravaca, como había quedado con Miguel, ya que tenía que ir allí. 
 
        Cuando el joven le explicó a Lucía como estaba lo de la nueva faena, a ella le gustó mucho. No le agradaba la idea de cuando se casaran estar la mitad del tiempo separados. Así dormirían juntos todas las noches y tenía libre sábados y domingos.  
 
        Su novia y su primo Antonio le ayudaron a desmontar la lona, los arcos, los laterales y los lados y la trasera de la caja basculante. Para cargar los bloques de mármol solo le hacía falta la plataforma. Luego los sujetaban con cables de acero tensados con unas carracas. Todo lo que desmontaron lo guardaron en un bajo que tenía Antonio. 
 
        —Creo que vas a mejorar en todo con la nueva faena —dijo su primo—. Sobre todo vas a tener mucho más tiempo libre. No va a ser todo trabajar. 
 
        Ahora me doy cuenta de lo importante que es tener un poco de tiempo para disfrutar de los hijos. Yo me lo paso de cine con mi pequeña María. Por cierto… hoy cumple los siete meses y tengo que comprarle alguna cosa. 
 
        —Yo no me he acordado de comprarle algo —dijo Lucía—ahora ya empieza a darse cuenta y le gustará. 
 
        —No te preocupes —dijo Manolo—llevo unas cosas en la cabina del camión que compré la semana pasada. No me he acordado de decírtelo.  
 
        Se fueron a arreglarse y quedaron en dos horas casa de María. Cenaron todos juntos, después de acostar a la pequeña, que estuvo un rato llorando al quitarle sus juguetes con los que pasó un buen rato.  
 
        —¡Como pasa el tiempo! —dijo Lucía— parece que fue ayer cuando nació y han pasado siete meses. Pronto la veremos corriendo por ahí. 
 
        —Lo siento chicos —dijo Manolo—mañana tengo que empezar a trabajar de nuevo y quiero llegar pronto. Os dejo. 
 
        —Que te vaya todo bien —dijeron. 
 
        Lucía le acompañó hasta la calle y los dos se fundieron en un caluroso beso de despedida. Después de todo el verano juntos se les hacía penoso separarse ni un solo día. 
 
         Manolo llegó a primera hora al taller de mármoles de Valencia y el encargado estaba esperándolo. 
 
         —¡Buenos días! ¿Tú eres Manolo? 
 
         —Si señor. A partir de ahora le traeré yo el material. 
 
         —Estábamos esperándote como quien espera a Dios. Nos hacía mucha falta la piedra. 
 
         —He venido a la hora que dijo mi jefe —contestó el chico. 
 
         —Si, está bien, lo que pasa es que nos preocupaba que no llegaras a tiempo, porque nos hemos quedado sin nada para trabajar y tenemos muchos pedidos que servir —dijo el hombre—. Me gustaría, si puede ser, que vengas hoy mismo con otro pedido aunque llegues tarde. Yo te espero. 
 
         —En el tiempo que tarde en ir y volver tiene usted aquí dos bloques de piedra más —dijo Manolo. 
 
         —¡Estupendo! El siguiente pedido nos lo puedes traer a lo largo  del día, pasado mañana. Nos vamos a llevar bien tú y yo —contestó el encargado. 
 
        A las diez de la noche, para satisfacción del dueño y el encargado, estaba allí el joven con el pedido.  
 
         —Te debemos una —dijo el dueño de la empresa. 
 
        Casi sin darse cuenta habían pasado siete meses desde que Manolo inició el transporte de los bloques de mármol. Había llegado marzo y con él las fiestas de San José y las Fallas en Valencia. Nuestro amigo y Lucia su novia, que no las habían visto nunca, decidieron estar toda la semana en la ciudad del Turia. El problema era que la madre de la chica no quería que fueran solos y mucho menos toda una semana. En aquellos tiempos no era bien visto que una pareja estuviera sin compañía y mucho menos fuera de su ciudad. Tuvieron la suerte de que el antiguo jefe del chico y su familia se habían mudado a un pueblo cercano a Valencia y les invitaron a pasar las fiestas en su casa.  
 
         Cargaron el camión por la noche para estar el día siguiente a primera hora descargando en el taller de mármoles. Los operarios de la empresa habían recuperado días para no trabajar la semana fallera y era el último día de trabajo. 
 
         —¡Buenos días Manolo y compañía! ¿Tu novia verdad?  
 
         —Buenos días señor Vicente —dijo el chico al encargado, que así se llamaba—. Si, es Lucía mi novia. 
 
         —Buena ocasión para traerla a estas tierras. Vais a ver una de las fiestas más bonitas. Si me hubieras avisado le habíamos preparado un vestido de fallera a esta chica tan guapa y se habría lucido, divertido y vivido las fallas. 
 
         —¡Muchas gracias! Para mí con la intención basta. Lo agradezco de igual manera. Se por Manolo que es usted una gran persona. 
 
         —De todas formas… “esteu invitats a la meua falla. Lo meu es vostre també”. Perdonad, os estoy hablando en valenciano —dijo el buen hombre. He dicho que estáis invitados a mi falla y que lo mío es vuestro. 
 
         —¡Gracias, señor Vicente!  
 
         Después de descargar el camión les indicó donde estaba el domicilio de Miguel, que lo llevaban apuntado en un papel. Antes habían quedado en juntarse la víspera de San José en su falla, para pasar el día con él y su familia. 
 
         Pasaron unos días de fiesta inolvidables. Tanto en casa  de su paisano como en  la del valenciano les atendieron estupendamente. Se sintieron como en casa. 
 
         —No olvidaré jamás a estas dos familias —dijo Lucía —todos se han portado maravillosamente con nosotros y hemos vivido las mejores fiestas de nuestra vida. 
 
         —Vosotros lo habéis pasado muy bien pero a mí me han vuelto loco con los petardos y me han quemado todo —dijo Kiko. 
 
         —He oído hablar al camión o me estoy volviendo loca —dijo Lucía. 
 
         —¿Nunca habías oído a un camión, jovencita? Pues alguna vez tenía que ser la primera —dijo Kiko. 
 
         —¿De veras lo estás oyendo o te estás cachondeando de mí? —dijo el chico. 
 
         —¡Te lo juro! ¡Lo estoy oyendo! 
 
    Era tanto el amor que sentían el uno por el otro que hasta en esto coincidían. Se pasaron todo el viaje charlando con el camión… y tan felices. 
 
         Llegaron al atardecer a Caravaca de la Cruz y tras saludar a sus familias se fueron a descansar cada uno a su casa. Para Lucía habían sido unos días inolvidables igual que para Manolo, pero lo más importante había sido hablar con el camión. Le llenaba de satisfacción tener en común cosas con su novio, pero esto era algo que solo vivían ellos ¡Era la repera! 
 
          A ambos les costó dormirse pensando el uno en el otro. Se querían mucho desde niños y los dos de la misma forma pensaron en que había llegado el momento de casarse y vivir juntos el resto de sus vidas.  
 
         —Se lo diré mañana —pensaron los dos a la vez.  
 
    Al día siguiente se dijeron simultáneamente… 
 
         —Tengo que decirte algo… ¿Nos casamos? ¡Si! 
 
         Se miraron fijamente durante unos instantes, ambos pensando en lo compenetrados que estaban. Sabían todo lo que se querían, pero nunca se habían fijado hasta qué punto. Habían llegado al extremo de pensar y expresar lo mismo los dos. Se abrazaron y se fundieron en un beso de pasión. Ninguno dudaba de que había llegado el momento de unir definitivamente sus vidas. 
 
         Lucía y Manolo empezaron los preparativos para casarse y lo primero era acabar de restaurar y amueblar la casa que había adquirido el joven. Ella quiso vender la suya para tener más disponibilidad de fondos, cosa que consiguió enseguida dada la escasez de ellas en la ciudad. La decisión de quedarse con la de él, fue por la proximidad a la  de María y Antonio. En cuestión de semanas lo tenían todo preparado. También dejaron claro el día que se iba a celebrar la ceremonia con el párroco de la iglesia del Salvador y la reserva en el Salón Vera Cruz para el banquete. Los padrinos iban a ser María y Antonio. Cuando se lo comunicaron recibieron una gran alegría y pensaron que la niña llevara los anillos. 
 
         Todo quedó preparado cuando hacía más de un año que habían estado en la Fallas de Valencia, lo que le trajo a la memoria que tenían que llevarle las invitaciones a Miguel, el señor Vicente  dueño del taller de mármol y el jefe del chico. Todo estaba a punto para el acontecimiento. 
 
          Aunque la casa estaba preparada, Lucia pensó, como dice el refrán “lo que no ve la boda no ve la novia”, y le dijo a su novio que le gustaría restaurar algunas cosas y cambiar o añadir algunos muebles. Manolo quería que ella estuviera contenta y le dijo que hiciera lo que le pareciera necesario. Estaban  bien los dos  económicamente y se lo podían permitir. Como no quedaba mucho tiempo para la boda se pusieron manos a la obra. Nunca mejor dicho. Lo primero que hicieron fue reformar y acondicionar la casa. Pensando en una futura llegada de niños convirtieron las antiguas cámaras en dormitorios infantiles y además de amueblarlos hicieron allí un buen cuarto de baño. De paso cambiaron algunos muebles más de la casa. También instalaron calefacción y aire acondicionado.  
 
        ¡Por fin llegó el gran acontecimiento! Un caluroso día de finales de julio, tal como lo habían previsto para aprovechar los días de vacaciones, se celebró la boda. Manolo tenía su trabajo y Lucía empezaba en septiembre a dar clases en el colegio La Santa Cruz, ello los llevó a que  fuera esos días con vistas al viaje de novios. Habían pensado recorrer una parte del país, para ver cosas que no conocían de España y también disfrutar de las playas. 
 
        La ceremonia fue muy emotiva. Por una parte, la niña con los añillos, que estuvo muy graciosa y por otra echar de menos a los padres y el hermano del novio y el padre de la novia, ya fallecidos. Su recuerdo hizo derramar unas lágrimas a los novios. Pero era un día muy entrañable y la alegría del acontecimiento prevaleció. Los ¡Vivas! a los novios y también las bromas de los amigos, las gracietas de la niña de María y Antonio, el ¡Que se besen los novios! ¡Que se besen los padrinos! y al final la esperada noche de bodas para los novios; en la que no faltaron las bromas de los amigos. Para entrar en su casa tuvieron primero que tirar un tabique que los bromistas habían hecho a la puerta de entrada. 
 
        Por fin, como colofón, el esperado viaje de novios que iniciaron los primeros días de agosto en Valencia, donde tuvieron como anfitriones a las familias de Miguel y Vicente, y continuaron en Barcelona. 
 
        Todo lo que tiene un principio tiene un final. Lamentablemente para ellos, que lo estaban pasando muy bien. Manolo tenía que volver a su tarea a primeros de septiembre y Lucía tenía que iniciar las clases hacia mitad de mes. 
 
        —Buenos días Manolo —dijo el encargado de la cantera —ya tienes cargado el camión. Imagino que esta guapa chica es tu mujer. 
 
        —Así es, nos casamos el mes pasado y hace poco que hemos llegado del viaje de novios. 
 
        —Mucho gusto de conocerla señora, se lleva usted un buen hombre. 
 
        —El gusto es mío y sí, lo sé, conozco a mi marido desde que éramos niños.  
 
        —Entonces no  puedo decirle nada de él que usted no sepa.  
 
        Como ella no tenía nada que hacer y no querían separarse habían decidido que Lucía viajara de nuevo a la ciudad del Turia. 
 
        Llegaron alrededor de las trece horas a Valencia y Vicente se empeñó en que fueran a hacerse una paella a su casa. 
 
        —No hemos hablado nada de vuestro viaje —dijo el encargado de la fábrica de mármoles—imagino que  lo habréis pasado estupendamente. Jovenets, novensans y en dinés . Lo mijor del mond. Perdonad, como os considero como de la familia me paso al valenciano. 
 
        —Pues como usted dice señor Vicente ha sido algo para no olvidar —dijo la chica—. Nosotros también les consideramos como de nuestra familia y estamos muy agradecidos de lo bien que se portan siempre. 
 
      
 
    CAPÍTULO TERCERO 
 
      
 
        —M`allegre molt xiquets —dijo el buen hombre, volviendo otra vez al valenciano. 
 
        —¡Hala! a por la paella. Tenéis que comer mucho que esteu  molt primets —dijo la señora Amparo. 
 
        Los viajes a Valencia siempre acababan en paella y casa de las buenas personas que eran  Vicente y Amparo. Otras veces casa de los paisanos en Paiporta. 
 
         —Vosotros de fiesta y yo de trabajo —dijo Kiko. 
 
         —También ha habido algo para ti —dijo Lucía mientras colgaba un banderín con la imagen de la Virgen de los Desamparados junto al del Murcia. 
 
         Regresaban hacia casa y por el camino, a la altura de la Venta del Olivo, cogieron una impresionante tormenta. Al rato, casi llegando a Calasparra, se había desbordado el rio Segura y la corriente arrastraba un coche con una familia dentro. Los niños lloraban y  los padres pedían auxilio. Nuestros amigos se vieron en la obligación de salvarlos a toda costa. El coche iba en dirección a ellos, pero la fuerza del agua los llevaba hacia el cauce del rio.  
 
        —¡El cablestante! —gritó Kiko. 
 
    Manolo se dio cuenta enseguida de lo que quería decirle su camión. El coche se acercaba poco a poco a ellos y el chico abrió la puerta de la cabina y se pasó a la caja de un salto. Agarró el cablestante y desenrolló un buen trozo. Luego sujetándose en él, para no ser arrastrado por la corriente, se acercó al coche y enganchó el cable en el lugar que los vehículos llevan para cuando tiene que auxiliarlos la grúa. Volvió a la caja a través del cable y lo tensó con el motor. Regresó a la cabina y tiró del coche hacia atrás hasta que lo sacó del peligro. Parece fácil al relatarlo, pero el chico tuvo que hacer algo muy difícil en muy poco tiempo y lo consiguió gracias a su juventud su coraje y las ganas que puso para salvar de una muerte segura a un matrimonio y sus dos hijos de corta edad. 
 
        —¡Muchas gracias! Nos habéis salvado la vida y hasta el coche, aunque es lo menos importante lo hemos estrenado esta semana y lo estamos pagando.  
 
        —Cualquiera en nuestro lugar habría hecho lo mismo —dijo Lucía. 
 
        La mujer se puso a llorar y la chica la consoló. Manolo sacó unas mantas del camión y arropó a los niños con ellas. 
 
        —¿Qué vais a hacer ahora? Os Encontráis bien para seguir el viaje? —dijo el joven. 
 
        —Si. Podríamos estar todos ahogados ahora, pero ha sido como si naciéramos de nuevo. Estamos asustados, pero perfectamente. No os olvidaremos jamás. 
 
        Se pasaron sus números de teléfono, para estar en contacto y continuaron su camino. 
 
      —Cada día estoy más orgullosa de ti —dijo Lucía—. Eres mi héroe. 
 
        —Si no hubiera salvado a esa familia lo hubiera llevado en mi conciencia toda la vida. 
 
        —¿Y si hubieras muerto en el intento ? ¿Qué habría sido de mí? 
 
        —Te habrías casado con otro mejor que yo. 
 
        —No tengo ganas de esas bromas, Manolo. Dejemos la fiesta en paz ¡Eres tonto! 
 
    Se dieron un beso en la boca, de los que hacen historia, y continuaron el viaje hacia su casa. Cuando llegaron allí era totalmente de noche, cenaron algo y se fueron a la cama. 
 
        Tuvieron que madrugar para ir a cargar a la cantera. El chico dijo a Lucía que se quedara en casa para descansar, pero ella quería acompañarlo para pasar más tiempo juntos. 
 
        —¡Buenos días señor Vicente! 
 
        —Ya casi tardes  —dijo  el hombre.  
 
        —Si, ayer con la tormenta llegamos muy tarde y no pudimos cargar. 
 
        —No pasa nada. Es una broma. Además cogeríais la tormenta. Han dicho en la televisión que un camionero salvó a una familia de ahogarse. 
 
        —Lo sabemos antes que nadie —dijo Lucía —. Fue Manolo el que los salvó. 
 
        —Ya sabía yo que tenía que ser un buen tío ¿Cómo fue? 
 
        Le contaron todo y el hombre que ya les tenía mucho aprecio a los chicos aún les cogió más.  
 
        Descargaron e iniciaron el regreso enseguida. Estaban muy cansados y querían llegar pronto a casa. Así dejarían el camión cargado y se acostarían pronto. Necesitaban descansar…y otras cosas normales en recién casados. 
 
        Al día siguiente estaban como nuevos y todo les salió mejor. 
 
        Pasaban cerca del rio, al ir hacia Valencia, y vieron un grupo de personas y una pareja de la Guardia Civil. Los chicos se acercaron a uno de los guardias y les preguntaron si pasaba algo y necesitaban ayuda. 
 
        —Estamos sacando unos coches que arrastró  el agua con la crecida del otro día —dijo el agente —. Hay por lo menos cuatro o cinco. 
 
    Ellos le explicaron lo sucedido cuando Manolo salvó la vida al matrimonio y los chicos. 
 
        —Estos han corrido peor suerte —dijo el hombre — Hay varios heridos y algún muerto. 
 
        Nuestros amigos continuaron su viaje hacia la fábrica de mármol y  se sentían felices de haber ayudado a aquella familia, dos días antes, y tristes por lo sucedido a los ocupantes de los vehículos que estaban rescatando los guardias. 
 
        Al llegar  al taller los recibió el señor Vicente y se alegró mucho de qué Lucía volviera a acompañar a Manolo. 
 
        —Amparo está esperando para hacer la paella u otra cosa que queráis. Deja el camión y ya se encargan los operarios de descargar. Os llevo en mi coche a casa. 
 
        —Nos vamos después de descargar y ya comeremos por el camino —dijo el joven. 
 
        —¡Ni hablar! ¿Aneu a deixar a la meua dona esperant?  Se enfadará mucho —Vicente volvió a mezclar castellano y valenciano — Le pasaba cuando se enfadaba. 
 
        Al final, por no enfadar más al buen hombre, se fueron con él a su casa. Allí esperaba la señora Amparo que estaba finalizando la paella. 
 
        —¡Que alegría me has dado! —dijo la buena mujer a Lucía —. Pensaba que te habrías quedado ya en casa. 
 
        —Empiezo las clases el lunes, pero he querido acompañar a mi marido mientras puedo —dijo la joven. 
 
      —Molt ve xiqueta, tens que vindre en el teu marit sempre que pugues. A mosaltres mos agrada molt que vingues y al xiquet molt mes que li acompanyes. 
 
        —Perdonad que os hablemos a veces en valenciano, es tanta la costumbre, que no podemos evitarlo —dijo el hombre. 
 
        —Ustedes hablen como quieran. Si no entendemos algo ya les preguntaremos —dijo Lucía. 
 
        —Sois muy buenos chicos y nos gusta mucho que vengáis —dijo la señora Amparo. 
 
        —Si, a nosotros nos gusta venir, pero no siempre comer aquí. No queremos “gorrearles”. 
 
        —Nosotros estamos solos. Siempre que vengáis tenéis que comer con nosotros y el día que queráis os quedáis a dormir aquí —dijo la señora— no vamos a arruinarnos por preparar dos platos más. 
 
        De regreso a casa, aunque en aquellos tiempos no era obligatorio el cinturón de seguridad, decidieron ponérselo. 
 
        —Manolo ¿Para qué son estos cinturones que lleva el camión? —preguntó Lucía. 
 
        —Para  en caso de un frenazo brusco, un vuelco o cualquier otra contingencia, no salir despedidos del camión —dijo Manolo. 
 
        —Así es —corroboró Kiko —por lo tanto: a ponérselo toca —. No quiero que me hagáis responsable si ocurre algo. 
 
        Circulaban a buena marcha en dirección a Caravaca de la Cruz. Hacía muy buen día y la carretera estaba en buenas condiciones pero, por una causa en ese momento desconocida, reventó un neumático delantero. Con tan mala suerte que en ese momento pasaban por un lugar bastante escarpado y el camión, se despeñó a un barranco. Pero la magia existía realmente entre el camión y los chicos y cayó a plomo apoyándose en  las grandes piedras. 
 
        La suerte estaba con ellos. A la vuelta habían cargado dos bloques defectuosos para devolverlos y al caer hacia abajo el camión quedó al aire y no sufrió el impacto. Por otra parte, al llevar puestos los cinturones, nuestros amigos quedaron sujetos y no salieron despedidos. Se los soltaron con cuidado y, tras darse la vuelta, salieron ilesos pisando sobre el techo del camión y abriendo las puertas al revés. Tantas coincidencias positivas hacían ver la magia existente. 
 
        —Nos hemos librado por los pelos —dijo Manolo. 
 
        —¿No queréis reconocer que el artífice de ello he sido yo? —dijo Kiko—. Pensad un poco y lo comprenderéis. 
 
        —Así es —dijo Lucía—. Nos avisaste de los cinturones y  has procurado caer bien para que no nos pase nada. 
 
      —¿A que  soy mágico?  
 
        —¡Lo que eres es un bocazas! ¡Calla ya! —dijo el chico bromeando. 
 
        Así, entre bromas y alegría por haber salido bien parados, subieron a la carretera. Habían llegado algunos coches y camiones que pasaban por allí y se ofrecieron a ayudar. 
 
        —Estamos bien —dijo Manolo—. Lo único que necesitamos es una grúa para sacar el camión. 
 
    Un matrimonio que iba hacia Caravaca se ofreció para llevar con ellos a Lucía y el chico se fue hacia el pueblo más cercano, donde le dijeron que encontraría ayuda para sacar el camión y reparar la rueda. 
 
        Manolo llamó por teléfono a casa para decirle a su mujer que se quedaría hasta el día siguiente. Había encontrado la solución pero se hizo de noche y sacarían el camión al otro día. También llamó al señor Vicente para decirle lo que había sucedido. 
 
        —Lo importante es que estéis bien. Ya me encargo yo de llamar a la cantera y decírselo —dijo el buen hombre —. Además, como hoy es jueves y tenemos suficiente material ya vendrás el lunes. Si no pudieras que manden a otro. 
 
        —De acuerdo señor Vicente ¿Muchas Gracias? 
 
        —Dile a Lucía que me alegro mucho de qué estéis bien y le das un abrazo de mi parte ¡Cuidaros mucho! 
 
        Llegaron temprano y pusieron la grúa en posición para sacar el camión. Era muy grande y con un gran brazo, pero para evitar posibles golpes al camión colocaron unos neumáticos viejos alrededor. En ese momento llegó el jefe de la cantera para preocuparse del estado del chico y ayudar si era necesario. 
 
        —Los bloques de mármol están defectuosos y si no molestan donde están, que parece que no, se pueden soltar y saldrá mejor el camión.  
 
        —Es muy buena idea —dijo el gruista. 
 
    Bajaron el chico y el conductor de la grúa y soltaron los cables que sujetaban las piedras. Antes de soltarlos del todo engancharon la grúa para evitar que se moviera el vehículo y se golpeara. Salió fácilmente y con la ayuda de todos le fueron dando poco a poco la vuelta y se quedó en orden de marcha.  
 
        Aunque había perdido algo de Gasoil, y cuanto a penas de aceite, lo dejaron un buen rato sin tocar nada para que todo volviera a la normalidad. Después repasaron todos los niveles, rellenando lo que faltaba. Le costó un poco ponerse en marcha, pero al final lo consiguieron y tras comprobar que todo funcionaba bien Manolo les pagó el importe de los servicios y salió hacia su ciudad. Su jefe se fue detrás por si había algún problema. En unas horas llegaron a su pueblo sin ninguna novedad. 
 
        —¡Bueno Manolo! Si todo va bien te espero el lunes a primera hora para cargar. 
 
        ——Espero que no haya ningún problema ¡Hasta el lunes! ¡Muchas gracias por todo! 
 
        Cada uno se fue para su casa contentos del resultado. 
 
        Lucía había comenzado su nueva vida como maestra y como era una chica muy inteligente enseguida se ganó el cariño y el aprecio de todos los compañeros. 
 
        El tiempo transcurría sin ninguna contrariedad y por ello nuestros amigos tenían una vida feliz, tanto  en lo sentimental, la salud y la economía. Para tener todo lo que deseaban les faltaba un hijo, pero eran muy jóvenes y no tenían prisa para buscarlo.  
 
        Manolo, ante la constante insistencia del matrimonio valenciano, tenía que quedarse siempre a comer con ellos. Al no tener descendientes trataban tanto a él como a Lucía como si fueran sus propios hijos. Algunos fines de semana los invitaban a pasarlo con ellos, incluso a veces iba el señor Vicente a traerlos en su coche aunque no querían. Otras veces se desplazaban los valencianos a casa de los chicos. Pero lo más sorprendente sucedió en una de sus visitas a Caravaca: estaban tomando los cafés, después de disfrutar de un arroz con conejo típico del Noroeste de Murcia, cuando el señor Vicente les entregó la copia de una escritura. 
 
        —¿Qué es esto? —Dijo Lucía. 
 
        —Tu misma lo estás viendo —dijeron los dos al unísono —como no tenemos ningún familiar cercano queremos que seáis nuestros herederos. 
 
        —Esto es demasiado —dijo Manolo — ¡No pueden hacerlo! 
 
        —¡Podemos y queremos! —dijo el buen hombre — No conocemos a nadie que se lo merezca más que vosotros. Lo hemos reflexionado mucho y es nuestra decisión, os damos esta copia para que cuando llegue el momento sepáis que hacer. 
 
        Los jóvenes se abrazaron a ellos llorando. Se querían como si fueran padres e hijos, pero aquello había sido más de lo que los chicos podían imaginar. Durante muchos años vivieron unidos y Lucía y Manolo cuidaron de ellos mejor que si hubieran sido sus hijos. 
 
        —Es algo inaudito —comentaron tras marcharse los ancianos —. No nos merecemos algo así. Esto demuestra el gran cariño que nos tienen, no podemos defraudarles. 
 
       Nuestros amigos adquirieron un coche para facilitar el viaje hacia Valencia que realizaban casi todos los fines de semana, o ir a por Vicente y Amparo para que lo pasaran en Caravaca. Fue deseo de ellos que para más confianza se tutearan.    
 
      
 
         Habían pasado unos dos años cuando un día recibieron una llamada telefónica de Amparo llorando: “el pare está molt malalt”. Inmediatamente cogieron el coche y se desplazaron a Valencia. Antonio y María se hicieron cargo de llamar a la cantera y al colegio para avisar de lo sucedido. 
 
        Eran aproximadamente las veinte horas de un nefasto miércoles de noviembre cuando abrazado a su esposa y los que consideraba sus hijos Manolo y Lucía,  fallecía un buen hombre. Vicente moría feliz sabiendo que la mujer de su vida quedaba en buenas manos. Los tres estaban totalmente destrozados y lloraban desconsoladamente. 
 
        —No ploreu mes, fils. El pare a mort junt a les persones que mes volía, com era el seu desich.  
 
        Después del entierro se marcharon al que a partir de entonces sería el nuevo pueblo de Amparo y llegaría a tenerle un gran cariño. No quería marcharse, pero la decisión de los chicos era innegociable. No querían que se quedara sola.  
 
        Y como “después de la tempestad llega la calma” ¡Por fin la gran noticia!  
 
        —¡Vamos a ser padres! —Dijeron los chicos a la familia, que la habían reunido. 
 
        Para todos fue una gran alegría. Sobre todo para Amparo, que siempre estaba preguntando… 
 
        —¿Los niños cuándo? 
 
        Ahora había llegado el momento, si era chico sería Vicente y chica Amparo. 
 
        Después de un embarazo bastante complicado durante el cual Lucía lo pasó muy mal y un parto peor si cabe, llegó al mundo Vicente. Era un chicarrón de cuatro kilos que en principio se parecía mucho a su padre, aunque en su rostro se reflejaba la belleza de su madre. Debido a todo lo sufrido por Lucía decidieron no tener más hijos. 
 
        El bebé se crió sin ningún problema, con las atenciones de sus padres, la madre de Lucía  y Amparo que era como una abuela más y no lo dejaba ni un momento. 
 
        Vicente tuvo una infancia feliz y como sus padres oía hablar al camión Kiko. 
 
         Durante el periodo infantil y primaria estuvo en el colegio La Santa Cruz bajo la supervisión de su madre, que como todos sabemos estaba allí de maestra. Manolo por su parte seguía con su camión llevando mármol desde la cantera hasta la fábrica. Muchas veces, en su tiempo libre en el colegio, el niño viajaba a Valencia con su padre. Esto, junto con lo que Amparo le contaba, hizo que Vicente estuviera enamorado de la capital del Turia. Las vacaciones veraniegas solían pasarlas toda la familia en la casa de la playa del Perelló.  Fue de los que eran como sus segundos padres y tras la muerte del hombre,  por decisión de Amparo y según habían expresado en el testamento, todas las propiedades pasaron a los jóvenes. 
 
         Vicente siguió sus estudios en el instituto San Juan de la Cruz finalizándolos en la Facultad de Derecho de Valencia. Fue un estudiante destacado y acabó la carrera de abogado con muy buena nota, lo que le facilitó acceder a un bufete  muy importante. 
 
         Durante su tiempo en la facultad conoció a Marta, que fue para él su mejor compañera, con la que mantuvo una gran amistad que llegó a ser más que afecto y al final se convirtió en amor. 
 
         Manolo y Lucia, por recomendación de su médico y para evitar un peligro evidente para ella, no tuvieron más hijos y por ello vivían por y para su chico. Se sentían muy orgullosos de él por lo buen estudiante que había sido, pero mucho más por ser buena persona. 
 
         La abuela y la que era como si lo fuera, Amparo, no pudieron verlo recibiendo su diploma. Las dos habían fallecido el año anterior a su licenciatura. Su recuerdo entristeció mucho al chico y llenó de nostalgia uno de los días más felices de su vida. 
 
         El camión Kiko había envejecido y todo era ir al mecánico y tener problemas, por lo que Manolo decidió dejar el trabajo de camionero y dedicarse a dirigir las tareas en las tierras que les habían dejado sus amigos en Valencia. Lucía pidió el traslado a un colegio de un pueblo cercano a la capital levantina. 
 
          Para nuestros amigos Kiko había sido más que su camión un compañero, por eso decidieron colocarlo en la      explanada de entrada a la casa de campo.  
 
         Manolo tenía mucha faena atendiendo la finca y coordinando los trabajos. 
 
         Era una propiedad bastante grande, básicamente  plantada de naranjos, pero también tenía zonas sembradas de todo tipo de hortalizas.  
 
         Cuando tenía tiempo libre se lo pasaba de charla con Kiko recordando los tiempos en el transporte.   
 
      
 
     —¿Qué haces sola por aquí? —le pregunté.  
 
        —Realmente no lo sé —me dijo—. Llevo unos meses en este lugar, como se come bien y no se hace nada voy a quedarme un poco tiempo más.  
 
        —¡Eres una chica muy guapa!  
 
        —Tú también eres muy guapo.  
 
        —¿Hacia dónde te diriges?  
 
        —Hacia donde el destino me lleve. Voy en busca de mis padres.  
 
        —Yo también voy a verlos —le dije a aquella bonita chica.  
 
        —¿Sabes qué tenemos muchas cosas en común? —me preguntó.  
 
        —Eso parece. Yo diría que ambos estamos destinados a estar juntos.  
 
        —Lo mismo pienso yo —me dijo.  
 
        —¡Cuidado, nos arrastra una corriente! —¡Sujétate fuerte a mí! —le dije.  
 
        —¡No puedo! No cabemos juntos por ese túnel.  
 
        —¡Por fin estamos a salvo! Creo que después del tiempo que hemos pasado juntos y lo que nos queremos deberíamos casarnos.  
 
        —¡No puede ser! —dijo ella.  
 
        —Tú eres una chica muy guapa y yo creo que tampoco estoy muy mal ¿Qué problema hay?  
 
        —Que somos hermanos gemelos y acabamos de nacer. No estaría muy bien visto —me contestó. 
 
        Esta fue la primera vez que quise casarme. Lo sentía de verdad, pero aquel cariño era puramente de un hermano a su gemela y ella tenía  razón… No podía ser.  
 
        No, el lector no se ha equivocado de libro ni el autor ha cambiado de historia. Entramos en una parte en que vamos a conocer a otros protagonistas. Uno de los personajes relata la parte correspondiente a su familia.   
 
        Pasaron muchos años y los dos fuimos muy felices. Mi hermana estaba estudiando derecho y yo medicina. Los dos íbamos muy bien con los estudios y nuestra felicidad iba a más, pero un acontecimiento nubló nuestras vidas. Quedé muy afectado y gracias al apoyo de mi viejo profesor, Don José, pude sobreponerme y me licencié como médico cirujano. 
 
        —¡Enhorabuena Toni! Lo has conseguido y con unas excelentes calificaciones —me dijo. 
 
        —Gran parte de ello se lo debo a usted. 
 
        —Todo el mérito es tuyo. Sabes que te quiero como si fueras el nieto que nunca tuve. Eso has sido siempre para mí y estoy muy orgulloso de ti. 
 
        En ese momento llegaron mis padres y se abrazaron a mi llorando de emoción. Mi padre me miró a los ojos y entonces pasó por mi mente lo acontecido hacía unos años. Imagino que a él también le pasó igual.  
 
        Esto  había contado mi padre, llorando, a mi profesor y había hecho que él me tratara como a su nieto y me diera ánimos: 
 
      
 
        “No comprendo mi reacción en aquel momento, pese a que ha pasado repetidas veces por mi mente aquélla maldita escena, mejor dicho, mi imperdonable error.  
 
        Acababa de llegar a casa después de haber estado varios meses en alta mar. Siempre es duro navegar con fuerte oleaje pero fue aún peor tuvimos que luchar también contra el viento de proa. Para más inri uno de mis hombres cayó al agua y después de una lucha contra las adversidades tuvimos que lamentar su pérdida. No escatimamos nada en medios y hombres para ayudarle, pero nuestros esfuerzos fueron inútiles.  
 
        Para no tener nada bueno que recordar la pesca fue un desastre, la peor de toda la historia del “Mariana”, que así se llamó mi barco. El nombre se lo puse por la única mujer de mi vida, mi esposa.  
 
        Por fin llegamos a puerto, después de aquel maldito viaje, uno de los peores de mi vida de pescador.  
 
        Entré en casa un tanto extrañado de que mi Mariana no hubiera salido a recibirme como acostumbraba.   Pronto comprendí el motivo. Estaba en la cama, nuestra cama, abrazándose y besándose con un mozalbete de no más de dieciocho años. Me indignaba mucho su traición pero más aún que lo hiciera con aquel chaval que podía ser su hijo. Nuestro hijo.  
 
      
 
    CAPÍTULO CUARTO 
 
      
 
         No pude contener mi ira. La cogí por el pelo, aquélla bonita mata de pelo que tanto me gustaba, y la saqué de la casa arrastrando mientras mi hija intentaba sujetarme llorando. A continuación volví a entrar en el cuarto, aquel cuarto que había sido nuestro nido de amor y donde habían nacido nuestros gemelos. Cogí por el cuello a aquel joven y casi a punto de ahogarlo me fijé en sus ojos, unos ojos profundos que me resultaban muy familiares. Casi llorando y lleno de miedo me dijo:  
 
        —¿Qué te ocurre? ¡Soy Toni! Acabo de llegar de la facultad de medicina y he entrado al cuarto porque mamá se encuentra enferma y no podía salir. No queríamos enfadarte.  
 
        Llorando lo abracé y el mundo se me vino encima. Había estado a punto de estrangular a mi hijo, mi querido y buen hijo. El orgullo de su madre, su hermana y mío; sobre todo  mío, que estaba a pocos años de acabar la carrera y venía a casa de vacaciones. ¿Qué me había ocurrido? ¿Cómo pude no conocerlo? 
 
        Los tres me consolaron y trataron de justificar mi ofuscación con los malos meses que había pasado. Jamás se volvió a hablar de lo ocurrido. Pero para mí fue algo que he lamentado siempre y que no he podido olvidar ni comprender lo que me sucedió.” 
 
                         ******************* 
 
     Repasé mentalmente lo que en su día relató mi padre, solo a las personas más cercanas. Después lo cogí aparte y le dije: 
 
        —¡Papá! Se que me quieres y que siempre has lamentado lo sucedido aquel día. Quiero que sepas que te quiero mucho y aquello lo olvidé desde aquel momento.     Igual  lo hizo mamá y te perdonó, olvídalo tú también. 
 
        Nos abrazamos los dos llorando y a partir de aquel día quedó zanjado. Jamás se volvió a mencionar. 
 
        Mi hermana gemela Marta, y yo, habíamos pasado una infancia feliz. Mis padres  quisieron que tuviéramos los dos estudios superiores y ella era licenciada en derecho. Yo, como lo acabamos de ver, soy cirujano. A veces comentamos lo sucedido unos momentos antes de nuestra llegada a la vida y lo recordamos perfecto. Es algo muy raro, pero para nosotros es muy real. 
 
        Marta trabaja en un bufete de abogados de la ciudad. Yo, después de las vacaciones, en el Hospital Universitario de ayudante de Don José, mi querido profesor y mentor. No tiene hijos y su esposa falleció el año pasado. Así estaré pendiente de él, hasta que se jubile dentro de dos o tres años.  
 
        Como consecuencia del tiempo dedicado a los estudios ni Marta ni yo tenemos pareja. Ella dice que la mira mucho un compañero de trabajo. Yo trato de encontrar la mujer de mi vida pero por ahora no ha aparecido, espero que exista. Mientras, seguiré esperando. Creo que será cuestión de tiempo. 
 
        Después de finalizar nuestras carreras y conseguir un puesto de trabajo ahora nos tocaba conservarlo y tratar de ascender puestos. En ello estábamos mi gemela y yo. Marta había conseguido entrar en un buen bufete de abogados, como era bastante lista, sus jefes le dieron enseguida casos de una cierta relevancia. 
 
       —¿Cómo lo llevas, hermano? Estás un tanto perdido. 
 
        —Es una putada  que tú trabajes de día y yo de noche. No nos vemos nada hermana — le contesté. 
 
        —Tienes razón Toni. Tenemos que buscar la forma de vernos, por lo menos los fines de semana. 
 
        —Es verdad, desde que sales con ese chico pasan meses sin vernos. Entre semana estás trabajando y los findes con él. 
 
        Esta conversación la teníamos en la terraza de una cafetería mientras mi hermana esperaba a su chico, al que quería presentarme, y tomábamos un pequeño desayuno. 
 
      
 
    En ese momento pasaba cerca de nosotros una joven más o menos de nuestra edad y me quedé mirándola. Era muy guapa, muy elegante, con un cuerpo precioso y una larga trenza en su rubia cabellera. Una mujer diez. 
 
        Pero lo que más me llamó la atención fue  que  sus manos tapaban una herida en su costado derecho, por donde fluía una considerable cantidad de sangre.  
 
        —¡Socorro! ¡Ayúdenme! —gritó la chica. 
 
        Llegué justo a tiempo de sujetarla cuando iba a desplomarse. Mientras, Marta llamó al hospital más cercano para que enviaran una ambulancia. Taponé la herida con unas servilletas limpias que me dio el dueño de la cafetería. Pude observar que la herida había sido producida por un disparo y le dije a mi hermana que llamara a la policía. Era necesario que intervinieran las autoridades. Tenía mala pinta y la vida de la joven podía correr peligro, pero  por lo menos había conseguido detener en parte la hemorragia. 
 
        Me despedí de mi hermana mientras subían a la chica en la ambulancia y la acompañé al hospital. Esto fue vital para Julia que así se llamaba. (pudimos comprobarlo en la documentación que llevaba en su bolso). En aquel momento no había ningún cirujano  disponible y me hice cargo de la operación. 
 
        —¿Está todo a punto? —pregunté al anestesista.  
 
        —Todo perfecto ya puedes empezar. 
 
        Cogí el bisturí que me pasó la auxiliar y corté muy despacio siguiendo la trayectoria de la bala. No tardé en encontrar el primer problema. Había atravesado el hígado y se había incrustado en una de las vértebras. Restauré en primer lugar el desgarro en el órgano, que fue muy complicado, pero aún quedaba lo más difícil y delicado… Sacar la bala de la vértebra. Un pequeño fallo y la chica podía quedarse para siempre en una silla de  ruedas. Esto hubiera sido nefasto para una persona tan joven. 
 
        Habían pasado varias horas y llegó el cirujano de aquel hospital, que por cierto, había sido  mi profesor en la facultad. 
 
       —¿Continúa usted, don Federico? —Le pregunté. 
 
       —No, sigue  tú Toni. Lo estás haciendo muy bien. 
 
        Hay procedimientos mucho más modernos, incluso utilizando el láser, pero en esta ocasión lo mejor era hacerlo a lo tradicional. Era muy importante tener muy buen pulso y yo, afortunadamente, lo tenía. 
 
        Empecé a cortar junto a donde estaba la bala, teniendo la tranquilidad de la presencia de un gran cirujano, que me avisaría si algo no iba bien. 
 
        Cuando quedó bastante espacio al descubierto, la cogí con una pinza, y la fui apartando muy despacio. Se había clavado en la parte ósea de la vértebra, pero no  se observaba que hubiera daño alguno en la médula. Posiblemente le habían disparado desde muy lejos y la bala había entrado con menos fuerza, de lo contrario la habría destrozado. Esto me tranquilizó. Cuando dejé la bala en la bandeja me quedó un gran descanso. Lo más grave había pasado. 
 
        —Muy bien Toni, descansa, acabo yo lo que queda. Llevas ya muchas horas y estás agotado.  
 
        —¡Gracias doctor! Voy a  ducharme, a tomar algo en la cafetería y antes de irme a casa me paso  por aquí. 
 
        Pero en nuestra profesión nunca se pueden hacer planes. Recibí un aviso en mi móvil de que tenía que acudir a mí hospital. Había varias personas graves de un accidente de tráfico y tenía que volver a operar. Dormí unas  horas en la sala de médicos, mientras me preparaban todo en el quirófano y vuelta a empezar. 
 
         Me despertó el timbre del teléfono, era mi hermana. 
 
         —¡Dime Marta!  
 
        —¡Por fin contestas! Llevo varias horas intentando que me cojas el teléfono.  
 
        —Estoy cansadísimo he tenido una semana muy movida, hasta tuve que operar a un niño. Es lo que menos me gusta de todo. 
 
        —¿Cómo quedaste con la chica herida de bala? 
 
        —Tuve que operarla y después no he sabido nada. Cuando reaccione me arreglaré y  pasaré por el hospital. 
 
        —He hablado con papá y mamá. Nos esperan mañana a comer, tenemos paella. 
 
        Allí nos veremos y charlamos más tranquilamente. Ya me cuentas cómo va la chica. Espero que esté bien. 
 
        Después de hablar con Marta pensé en la extraña situación de Julia. Recordé su gran belleza y su juventud. Pensé en lo terrible que habría sido para ella quedar inútil y me di cuenta de que no sabía cómo estaba ¿Y si ha salido algo mal? Pensarlo me dio un escalofrío. Me di una ducha, me vestí rápidamente y salí para el hospital. Con lo nervioso que estaba no acertaba a encontrar a la chica. Por fin, vagando por el recinto, me encontré con don Federico. 
 
        —¡Hola Toni! ¿Qué tal? Hace un momento estábamos hablando Julia y yo de ti. Está muy agradecida contigo y tiene un gran deseo de conocerte. Le vas a dar una gran alegría. 
 
        Me dirigí a la habitación que me había indicado el doctor y empujé la puerta. 
 
        —¡Buenas tardes, Julia!  
 
        —¡Hola! ¿Te conozco? —me preguntó mirándome extrañada. 
 
        —No me conoces ni yo a ti pero tenemos razones para conocernos. 
 
        —No consigo recordarte —me dijo— pero tú sabes mi nombre. 
 
        —Soy el doctor  Zanón, Toni para los amigos.  
 
       —¡No es posible! ¡Si eres muy joven! 
 
        —Más o menos de tu edad —le dije sonriendo. 
 
        Estaba sentada en un sillón y cuando asimiló quien era yo sé levantó de pronto y se abrazó a mi llorando. 
 
        —No pensaba que tú fueras el que me salvó la vida, al verte tan joven, pero quiero que sepas que te estoy muy agradecida y para mí eres una persona muy importante. 
 
        —Solo hice lo que habría hecho cualquier cirujano, era mi obligación, pero estoy feliz de haber estado junto a ti en tan crítico momento y haberte podido atender. 
 
        Era domingo y después de estar un buen rato con Julia, en el hospital, me dirigí hacia la casa de mis padres. Mi hermana y yo nos habíamos independizado, para dejar un poco de tranquilidad a nuestros progenitores, ya que los horarios de nuestros trabajos eran un tanto incompatibles con su modo de vida. Pero nos reuníamos en casa, casi todos los findes y festivos, para gozar de la compañía, el ambiente familiar y la buena paella que hacía nuestra madre. Mientras iba por la calle pensaba en la bella mujer, era un tanto enigmática, pero me atraía mucho y el tiempo que estuve a su lado se me hizo corto. Necesitaba volver a verla, estar más tiempo con ella y saber cosas de su vida. 
 
        La velada familiar fue muy entrañable. Entre bromas y risas se nos pasó el tiempo en un tris tras. Nos encontrábamos muy a gusto con nuestros padres. 
 
        —¡Dígame! —contesté a la llamada telefónica. 
 
        —¡Medico entrometido, deja la vida seguir! La chica debía haber muerto y ahora nos lo has complicado. Atente a las consecuencias. 
 
        —¡Diga! ¡Diga!... —se había cortado la llamada. 
 
        Me quedé pensativo recordando las palabras del interlocutor telefónico. Es verdad que  Julia era un enigma para mí, pero en ningún momento creí que fuera una mala persona y mucho menos que mereciera morir. Me apartó de mis pensamientos una nueva llamada. 
 
        —¿El doctor Zanón? 
 
        —Si, soy yo. 
 
        —Le llamo de la policía soy el inspector Molina ¿Podría pasar, cuando pueda, por la comisaría de Zapadores? 
 
        —Si le parece bien me paso en dos horas. Tengo turno de tarde/noche en el hospital y así dejamos zanjado el asunto. 
 
        —¡Perfecto! Aquí le espero. 
 
        Los lunes no me gustaban nada y aún menos si tenía alguna cosa especial que resolver. Además me intrigaba mucho lo sucedido a Julia. No le había preguntado nada al policía, ya que daba por hecho que se trataba de algo referente al intento de asesinato sobre ella. 
 
        —¡Buenas tardes inspector! 
 
        —Buenas tardes…¡Toni! ¡Eres Toni! 
 
        —¿Le conozco? —Pregunté sorprendido —. Enseguida me di cuenta, era Tomás Molina, un compañero del instituto y luego de la universidad. Hacía tiempo que no lo veía. Desde que pasé a la Facultad de Medicina. 
 
        —¡Perdona Tomás¡ No te había conocido al pronto. 
 
         Nos dimos un abrazo y nos contamos, cada uno al otro, como había transcurrido nuestra vida. El ahora inspector había sido uno de mis mejores amigos. Estaba casado y tenía una niña de casi un año. 
 
       —Bueno, amigo, pasemos a lo que nos concierne y por lo que te he llamado. Desde el punto de vista médico ¿Cómo ves el asunto? 
 
        —Si te soy sincero lo que está muy claro es que querían matarla. Si yo no hubiera estado allí en el momento crítico la chica estaría muerta. Además he recibido una llamada reprochándome que la haya salvado.  
 
         —Ten mucho cuidado Toni. El padre de la mujer es un multimillonario que se dedica a temas de informática y ella es una lumbrera en ello. Según tengo entendido, no sabemos de qué forma, consiguió información confidencial de  alguien  relacionado con un alto cargo del gobierno. Es un tema muy complicado y te aconsejo que te apartes de ella. 
 
        —¡A mí Julia me parece una mujer encantadora y una buena persona! 
 
        —¡La hemos fastidiado! Te has enamorado de ella. 
 
        —¡No!... Bueno, creo que no ¡No se! 
 
        —No lo puedes negar se te nota en la cara que has puesto ¡Cupido te ha lanzado su flecha! Se que no te vas a apartar de ella pero ve con mucho cuidado, quiero volver a verte vivo. 
 
        Los dos amigos se despidieron, tras intercambiarse sus tarjetas, con el firme propósito de no volver a estar tanto tiempo sin verse. 
 
      
 
        Por recomendación de mi amigo Tomás, estaba siempre muy atento a todos los detalles que pudieran anunciarme algún peligro. Últimamente había notado que alguien me seguía y llamé al inspector. 
 
        —He visto que unas veces una persona y a veces otra, me siguen constantemente. 
 
        —No te preocupes —dijo mi amigo.— He encargado a mi gente que estén al tanto de ti. Sólo tienes que preocuparte si te siguen más de uno a la vez. 
 
        —¡Gracias amigo! Te cuento si me entero de algo nuevo. 
 
        Me dirigí al hospital donde se encontraba la mujer que me hacía sentir algo muy especial ¿Era realmente amor? No lo sé exactamente, pero la verdad es que estaba muy a gusto junto a ella. Cuando entré en su habitación estaba levantada y dando pequeños paseos, como yo le había recomendado. Se había arreglado y la vi radiante de belleza y felicidad. Me acerqué a ella y le di un beso en la cara. Ella buscó mis labios y nos dimos un largo beso en la boca. No sé si fingía o realmente sentía algo por mí, lo que si tuve claro es que yo me sentí como en una nube. Mi amigo tenía razón me había enamorado de aquella despampanante mujer. 
 
        —¡Gracias! —me dijo. 
 
        —Gracias ¿Por qué? —le pregunté. 
 
        —Por todo…por salvarme la vida, por ser tan amable conmigo, por este beso que me ha hecho vibrar y más que nada por haberme dado la ocasión de conocerte. Creo que me he enamorado de ti. 
 
        —Yo  soy poco para una mujer como tú —le dije. 
 
        —No me lo vuelvas a repetir jamás. Tú eres un hombre muy guapo y apuesto…y más que nada eres una gran persona. 
 
        Me volvió a ofrecer sus labios y nos volvimos a besar. Estuvimos un largo rato abrazados y besándonos. No sé si esto era amor, pero si no lo era, pensé que era lo más parecido. 
 
        Después de pasar un largo rato con Julia, que me pareció cortísimo, me dirigí hacia mi hospital, donde me esperaba una ardua tarea. Algo que hacía con mucho gusto ya que, desde muy pequeño siempre soñé con curar y cuidar a los demás. Mi sueño se estaba cumpliendo y más ahora que había salvado la vida a la chica más maravillosa que había conocido en toda mi vida. Ahora comprendía el amor que se profesaron mis padres a lo largo de su existencia. Aquello era amor de verdad. 
 
      
 
    Marta quedó conmigo nuevamente para presentarme a su amigo. Eso era lo que yo pensaba, pero no era un simple amigo, si no alguien más especial.  
 
        —¡Hola Toni!  
 
        —¡Hola Marta! 
 
        —Te presento a mí novio —dijo mi hermana. 
 
        — Soy Vicente —dijo el chico. 
 
        Tenía algunos años más que nosotros, aunque no los aparentaba. Era alto y delgado, el típico hombre que enamoraba a primera vista a las chicas, don de gentes como todos los abogados y una mirada tan profunda que hasta molestaba. 
 
        —Yo, Toni —le contesté. 
 
        Nos sentamos en una mesa y pedimos unos cafés. Nos pasamos casi toda la tarde charlando y a mí me pareció un gran hombre. Me  dijo que era murciano, que había estudiado derecho en Valencia; que se había mudado con sus padres aquí, cuando acabó la carrera y que se llamaba Vicente por un gran amigo de ellos. Al final quedamos en vernos el sábado, en la acostumbrada paella de mis padres.  
 
         Imagino que el lector ya se habrá dado cuenta de que, las dos familias que protagonizan la obra son la del camionero y la del pescador y que el hijo de una y la hija de la otra son el enlace entre las dos historias. 
 
        Marta caminaba con paso firme y ligero hacia los juzgados, cuando se le acercó una anciana. Una señora muy elegante que conservaba los rasgos de una gran belleza. 
 
        —¿Eres Marta? Yo soy la madre de Marco. 
 
         —Si. Soy Marta ¡Usted dirá! 
 
         —Conozco bien a mi hijo y sé que es inocente. No es ningún violador. 
 
        Mi hermana llevaba la defensa del hijo de aquella señora y también lo creía inocente, pero necesitaba pruebas convincentes para preparar una buena defensa, las cuales no tenía. 
 
        —Voy a hacer todo lo posible para que le absuelvan, aunque lo tenemos muy difícil. La chica ha presentado pruebas médicas de que fue violada y acusa a su hijo. Él se encontraba a la hora indicada en el lugar y aunque no fue visto por nadie consumando el acto, las cámaras confirman que a esa hora estaba en aquel despacho que era de un buen amigo suyo. 
 
        —Haz todo lo que puedas para demostrar su inocencia. Utiliza todos los medios a tu alcance y no escatimes en nada, pídeme todo el dinero que necesites y te lo facilitaré —dijo la mujer. 
 
        Tras despedirse de ella, Marta continuó hacia los juzgados pensativa. 
 
        Tenía que aportar pruebas de la supuesta inocencia del joven y no tenía prácticamente nada hasta ahora. 
 
        Llegó el momento del juicio y el turno de mi hermana. Yo le hice una seña de ánimo, mientras se dirigía al jurado. 
 
        —Señores del jurado, el fiscal se ha dirigido a ustedes muy convencido de que tiene pruebas suficientes para demostrar la culpabilidad de mi defendido. Ante un caso tan grave, les pido paciencia y reflexión. Yo demostraré a lo largo del juicio que es inocente, que ha sido víctima de una trampa y que intentan endosarle un delito cometido por otra persona. Ustedes pensarán ¿Por qué la víctima, que sabe quién fue el culpable, acusaría a otra persona? Yo se lo explicaré: porque le resulta más rentable culpar al hijo de unos multimillonarios, los que de una u otra forma, arreglarían su vida para siempre. No tengo más que decir. 
 
        Tras varias sesiones, el juicio estaba al rojo vivo. El fiscal atacaba con sus pruebas y las declaraciones de los testigos. Mi hermana, la defensora, atacaba con los beneficios que obtendría la víctima cambiando de culpable. Marta vio que el caso se le complicaba y durante el fin de semana se puso a revisar todas las pruebas, con la ayuda de su novio y un investigador del bufete. Éste siguió a la chica violada y en un momento determinado la vio entrar en una clínica privada. Después de salir la chica de allí, hizo averiguaciones. Le resultó difícil, por el derecho a la privacidad, pero descubrió algo muy interesante: la chica estaba en estado.  
 
        —Señoría, tenemos una prueba que puede ser determinante —dijo Marta—. La chica está embarazada. Solicito las pruebas de ADN para demostrar la inocencia de mi defendido. 
 
        Al verse sin salida, la joven se puso a llorar y confesó que todo había sido preparado para conseguir un beneficio económico.  
 
        —Declaro inocente al acusado y le informo de su derecho a reclamar daños y perjuicios a la denunciante y sus cómplices —sentenció el juez. 
 
      
 
        Estaba mi hermana desayunando, en la cafetería cercana al bufete; cuando se le acercó la bella dama, madre de su defendido en el caso de violación y que fue absuelto. 
 
        —¡Hola, querida! —dijo. 
 
        —¡Buenos días señora! —Contestó mi hermana ¿Cómo se encuentra? 
 
      
 
    —Encantada de la vida gracias a ti. No hubiera podido ver a mi hijo pagando por un delito que no cometió. Ya he liquidado la cuenta en tu bufete, pero quiero que aceptes este pequeño regalo —dijo entregándole un sobre. 
 
        —¡No puedo aceptarlo! Solo he hecho lo que habría hecho cualquier otro abogado. 
 
        —Lo has conseguido tú, y yo estoy muy agradecida contigo, te ruego que lo aceptes. Para mí no es nada y a ti te vendrá bien. Considéralo un regalo para cuando te cases. 
 
        Ante la insistencia no tuvo más remedio que aceptarlo. 
 
        Cuando llegó a su despacho y abrió el sobre, quedó anonadada. Había un fajo de billetes, todos de quinientos. 
 
        —¡Cien mil euros! —exclamó al contarlos —. Nunca había visto tanto dinero junto.  
 
        Cuando me lo contaba, Marta no salía de su asombro. 
 
        —No te preocupes de nada —le dije—. Para unos multimillonarios eso no es nada, como te dijo la señora, y para ti, va a ser una gran ayuda. 
 
      
 
    CAPÍTULO QUINTO 
 
      
 
         Cuando se lo dijo a su novio le contestó lo mismo que yo. 
 
        —Nos ha abierto una gran puerta hacia nuestra boda, con eso, lo que tienen preparado mis padres para mí y lo que yo tengo ahorrado, podemos iniciar nuestra vida de casados con todo bastante bien… y pagado. Se nos ha aparecido la Virgen. 
 
         —Mis padres, por su parte, también colaborarían y todo quedaría perfecto —dijo Marta.  
 
        Aunque su intención era esperar un tiempo para contraer matrimonio, las cosas se les ponían mucho más fáciles. Para mi hermana era muy importante, pero aún lo era más su éxito profesional que la había puesto a un nivel inesperado. 
 
        Estaba casi empezando su carrera como abogada y su nombre se repetía en los medios con grandes halagos. Un periódico nacional, de mucha relevancia, la consideraba la mejor abogada joven del momento y le auguraba un gran futuro en la abogacía. Incluso le hicieron una entrevista en una cadena de televisión nacional. Yo me sentía muy orgulloso de ella.  
 
        Vicente por su parte, era más que su novio su amigo, su protector, su ayudante… Los dos formaban el equipo perfecto.  
 
         Ahora habían decidido casarse y tanto mis padres como yo estábamos encantados de que así fuera. 
 
        En las dos familias existía un enigma recóndito que producía en la pareja una oculta atracción. Algo parecido a lo que a mí me sucedía con Julia y a ella conmigo. Era una atracción más allá de lo natural que seguro tendría una explicación, pero que nosotros no conocíamos. 
 
        Lo importante era que, tanto mi hermana como yo, nos sentíamos muy felices con nuestras parejas. Aunque a mis padres, respecto a mi chica; les quedaba una duda más que razonable, teniendo en cuenta las circunstancias en que la conocí. Imagino que se disiparía cuando la conocieran en persona y vieran lo buena chica que era. A mí, en cuanto su extraña vida, me quedaba una pequeña intriga. 
 
        Pensando en el modo en que conocí a Julia, sonó el teléfono. 
 
      
 
    —¡Hola Toni! ¿Cómo estás?     
 
        —Bastante bien, teniendo en cuenta que tengo mucha faena —contesté a mi amigo el inspector— que de él se trataba. 
 
        —Te llamo referente a tu chica. Tengo nuevas noticias. Una, le han dado el alta y se ha encerrado en casa de sus padres y dos, no recibe a nadie ni quiere hablar. Se está encargando de todo su progenitor, cosa que me parece muy bien, dada la información que tengo: tal como te dije el tema va sobre la información que Julia obtuvo y que atañe a un gran amigo del vicepresidente. Este hombre tiene mucho poder pero todo depende de su esposa, que es la que tiene el dinero. Esta pareja, cuyos datos tengo que ocultar de momento, financian en gran parte la campaña del partido. Él se ha liado con otra mujer y peligra  el apoyo económico a la campaña.  
 
        Me consta que la información está en manos de Julia y por ello trataron de matarla. Tiene que haber algo muy serio. 
 
        —¿Crees que corre peligro? 
 
        —Ahora  no. Mientras esté bajo la protección de su padre está a salvo. 
 
        —¿Puedo hacer yo algo? 
 
       —¡Ni se te ocurra entrometerte en el tema!  Ella está a salvo, pero tú estarías en un gran peligro.  Ya te cuento lo que vaya averiguando. 
 
        —¡Gracias, amigo Tomás! 
 
        —De nada compañero, nos vemos.  
 
          Cuando colgué el teléfono me puse a reflexionar, ¿qué tenía que hacer?  
 
         Me arriesgaba a visitar a mi chica y sufrir una posible represalia de sus padres o esperaba a que ella contactara conmigo. Pronto obtuve la respuesta. Sonó de nuevo el teléfono y se trataba de Julia. 
 
        —¡Hola cariño! —me dijo dulcemente. 
 
        —¡Hola mi amor! ¿Cómo te encuentras?  
 
        —Estoy muy bien, me han dado el alta y estoy casa de mis padres. Me gustaría que vinieras para vernos y estar juntos, te necesito a mi lado. Saben lo nuestro y están encantados. Les ha parecido muy bien. 
 
        Pensé decirle que ya sabía casi todo, pero no quise comprometer a Tomás y supe callar a tiempo. Ella me indicó la dirección y después de ducharme y arreglarme me dirigí hacia allí. Tenía el fin de semana libre y era el momento de intimar con su familia y conocer a sus padres. Como sabía, creo que por Tomás, era hija única. Yo pensé que lo mejor era hacerme un poco el “sueco” y dejar que ellos me contaran de su vida lo que creyeran conveniente. Creí que era lo mejor. Con el tiempo y a medida de las circunstancias ya me iría tomando la confianza necesaria. 
 
        El domicilio de los padres de Julia estaba cerca del restaurante donde desayunábamos el día que le dispararon. Es decir, muy cerca de mi casa. Me fui andando para evitar el tráfico  y la dificultad de aparcar. 
 
        Era una casa gigantesca, cercada por una valla, a la que se accedía  por una calle que estaba en medio de los jardines. Era una vivienda moderna que se había construido en el solar dejado por una antigua. Estaba situada en un punto céntrico de la ciudad y lo que más destacaba era la gran zona ajardinada que la rodeaba. La calle central continuaba hacia la parte trasera atravesando un arco que dividía la construcción en dos partes. 
 
        —¡Buenos días, señor! ¿Qué desea? 
 
        —Me espera la señorita Julia. 
 
        —Enseguida le aviso. 
 
        Mientras la criada, una joven de unos veinte años; iba a llamar a Julia, me quedé observando la sala de espera. Era más grande que el comedor de mi apartamento. Destacaba un gran perchero y un cuadro de Dalí que, por su tamaño, se hacía notar en la pared. Al fondo estaba la escalera de acceso a la planta superior y al lado un ascensor en el que se veía la numeración de dos plantas. A la derecha estaba el salón comedor de gran tamaño. Como estaban las puertas abiertas pude ver algo que me llamó la atención:  
 
    Había una fotografía muy grande en la que estaba Julia de más joven y sus padres, uno a cada lado. El hombre tenía un gran bigote y vestía un traje. En una de las manos tenía una pipa. La mujer vestía elegantemente y tenía una gran belleza. Era una señora despampanante.  
 
        Absorto en mi cotilleo no me di cuenta de las dos mujeres que me observaban y hacían comentarios en voz baja. De pronto escuché a mi chica: 
 
        —¡Hola cariño! 
 
        Al oírla decirme cariño delante de su madre, imaginé que ella estaba de acuerdo con la relación de su hija conmigo. 
 
        —Buenos días ¿Cómo te encuentras? —le dije. 
 
        —Estoy muy bien. Ahora en casa mejor. Esta es mi madre. Mamá te presento a Toni. 
 
        —Encantada de conocerte  —dijo la señora. 
 
        —El placer es mío —le dije—. No pensaba que Julia tenía una madre tan joven. 
 
        Su amable sonrisa me confirmó que había acertado en el cumplido. 
 
        —¡Muchas gracias, Toni! Veo que mi hija no me ha mentido. Eres un chico muy agradable y simpático. Nos llevaremos muy bien. 
 
        Me dio la impresión  de  que lo decía de verdad y le había caído bien, lo que me parecía estupendo, sabiendo que era muy importante llevarme bien con sus padres. Sobre todo con su madre. 
 
                          ******************* 
 
        Manolo estaba junto a su camión y en su mente surgían los recuerdos de los momentos en que trabajaban como un equipo. 
 
        —¿Estás pensando lo mismo que yo? —dijo Kiko— Éramos los mejores. 
 
        En aquel momento salió Marta para avisarle de que ya estaba la paella. 
 
        —¿Es cierto lo que he oído? ¿Te habla el camión? —dijo—. No te preocupes yo también lo he escuchado. Me gustaría hablar de eso contigo. A mi hermano y a mi nos ocurren cosas parecidas.  
 
        Durante la comida estuvieron contándose unos a otros los extraños sucesos: un camión parlanchín con el  que Manolo y su familia sostenían conversaciones. Dos bebés hablando dentro del vientre de su madre. Lo sucedido entre Toni y su padre. Salir siempre bien parados en situaciones de peligro… y por fin la casualidad  de conocerse las dos familias, una de Murcia y la otra gallega en Valencia ¿Había algo sobrenatural en todo aquello? Era  necesario estudiarlo. 
 
        Manolo se acercó al camión y le hizo una pregunta muy concreta: 
 
        —¿Tú me consideras tu amigo? 
 
        —¿Acaso lo dudas? —dijo Kiko. 
 
        —No lo dudo, pero quiero que me contestes. 
 
        —Eres mi amigo, el único y el mejor que tengo. 
 
        —Pues si es así contéstame a unas preguntas: ¿Qué sabes tú de todo esto?  ¿Por qué hablas con nosotros y nosotros contigo? Normalmente los camiones no hablan ¿Por qué los bebés conversaban en el vientre de su madre? Eso no es normal ¿Qué está sucediendo?     
 
        —No puedo decir nada. 
 
        —Si no me contestas dejaré de ser tu amigo y no te diré ni una palabra más. 
 
        —Me estás comprometiendo me pides algo que  me está prohibido ¿No tienes suficiente con poder hablar conmigo? Algo que es imposible para los demás humanos, solo podéis tenerlo unos cuantos. 
 
        —Si lo quieres así. Aquí acaba nuestra amistad.  
 
        —Espera un poco Manolo. Te lo explicaré todo. Por conservar tu amistad voy a perder lo que soy el único camión que lo tiene: 
 
        —“Como todos sabemos y quien lo dude se equivoca, hay algo que está por encima de todo y de todos. Podemos llamarlo Dios, Naturaleza o lo que cada uno quiera. En definitiva es algo que está a años luz de nosotros. Yo lo  llamo  TP. Un día quiso experimentar algo nuevo e imposible para las personas y las cosas, para demostrar que con su poder todo se puede hacer realidad. Yo para conservar tu amistad, que es lo más importante para mí, he sobrepasado la línea roja y te estoy contando algo que  no debía. Supongo que si lo estoy haciendo es porque TP lo ha querido así. Eso es todo, el resto lo iremos viendo en el día a día”. 
 
        Manolo quedó pensativo reflexionando lo que acababa de oír, que le parecía algo irreal, pero que no cabía duda de que estaba ocurriendo. Como le acababa de decir Kiko, lo mejor era esperar  y TP decidiría lo que hacer. Entró dentro de la casa, donde Lucía, Marta y Vicente, estaban esperándole para tomar café y unas pastas. Les contó lo que le había dicho el camión y los cuatro pensaron lo mismo: no podían hacer nada; lo que Kiko llamaba TP, que no había duda alguna de que tenía mucho poder, tomaría su decisión y ellos no podían hacer nada. Se limitaron a comentar los temas de la próxima boda de los chicos, que en aquel momento era lo que más les preocupaba. Como dijo nuestro amigo  Manolo: lo que sea sonará. 
 
                     *********************** 
 
      
 
       El padre de Julia le había parecido más serio al verlo en la fotografía pero durante la comida le pareció muy simpático y agradable. Beatriz, la madre, estuvo encantadora durante toda la velada.  
 
        —Hija ¿Cuándo pensáis contraer matrimonio? —dijo la bella señora. 
 
        —¡Por favor mamá, que acabamos de conocernos? Danos un poco de tiempo! 
 
       —Tenemos mucha ilusión de verte casada y tener nietos. Perdona mi empeño, pero tú sabes la ilusión que me hace. 
 
        Toni va a pensar que estoy desesperada por casarme —dijo la chica. 
 
       —No se preocupen. Yo soy el que más deseo casarme con su hija. 
 
       —¡Por favor tutéanos! Es una forma de demostrarnos confianza, que es lo que deseamos de nuestro futuro yerno —dijo Pablo, el padre. 
 
        —¡Gracias! Esa es mi intención y mi deseo, que exista entre nosotros un vínculo basado en la confianza, al fin y al cabo si nada lo impide seremos familia. 
 
        Después de pasar la tarde juntos, Julia y Toni se despidieron con un amoroso y largo beso. 
 
        Marta y Vicente estaban   preparando su casa para casarse. El dinero que recibió la chica de la Madre de Marco les vino muy bien para adquirir su vivienda y ahora estaban decorando y amueblando, aunque pasaban más tiempo en abrazos y besos que en la tarea cosa lógica tratándose de enamorados. 
 
        Aunque pasaban mucho tiempo juntos, por asuntos de la faena, les gustaba más cuando se veían en el que iba a ser su nido de amor. Esa tarde habían quedado con Toni y Julia para que les ayudaran a colocar unos muebles. 
 
        —Vicente, ha sonado el timbre de la puerta —dijo la chica—.  Serán mi hermano y su novia. 
 
        El chico abrió y se encontró con una sorpresa agradable. Un repartidor les traía una lavadora, un lavavajillas y un frigorífico, de parte de los compañeros del bufete. 
 
        —Pensábamos que nos iba a faltar de todo para la casa y al final nos va a sobrar —dijo el chico. 
 
        Llamaron otra vez y en esta ocasión sí que era la pareja de enamorados. 
 
        —¡Hola chicos! —dijeron — ¡Ya tenéis casi todo! 
 
        —Las ayudas y  regalos nos están viniendo de cine. 
 
        Nuestros amigos pasaron  la tarde haciendo cosas y cuando se fueron a cenar estaba casi todo, a falta de los últimos toques. 
 
        Era la primera vez que los cuatro lo pasaban juntos y se compenetraron tanto y lo pasaron tan bien que volvieron a salir juntos muchas veces. Toni que parecía un poco serio a primera vista, puesto en juerga era un chico muy divertido. Fueron a un karaoke y salieron las dos parejas a cantar varias canciones. Fue un verdadero espectáculo. Julia dio una lección de gran cantante, tenía una voz preciosa y muy potente. El que peor cantaba era Vicente, pero resultaba muy gracioso. 
 
        ¡Y llegó la boda! 
 
        Fue un día fabuloso, sobre todo para los recién casados.  
 
        —¡Enhorabuena! —dijeron Pablo y Beatriz.  
 
        —No quiero señalar a nadie, pero hay otra pareja que debería tomar ejemplo —dijo la madre de Julia. 
 
    Aunque estaba alrededor de los cincuenta era una mujer que destacaba y más con el vestido que llevaba, que la hacía más joven. 
 
         —Querida y encantadora señora —dijo Toni—. Tenemos el placer de comunicarte que ya hay fecha. 
 
        El grito de alegría tanto de Beatriz como de Mariana, se oyó en toda la sala. 
 
        —¿Para cuándo? —preguntaron. 
 
        —Si no hay ningún problema será para dentro de seis meses.  La ceremonia en la Basílica de la Mare de Deu del Desamparats y el banquete en el Quiquet. 
 
        Los chicos que, por una parte estaban muy enamorados y por otra deseaban complacer a las madres, habían mirado todo y ya tenían comprada la vivienda y preparados los muebles y demás complementos. Toni había caído muy bien a los padres de Julia y ella otro tanto a los de Toni.  
 
        La pareja quería preparar todo sin la aportación de sus padres, pero se encontraron con la sorpresa de que cuando iban a comprar algo ya lo tenían pagado por ellos. La veteranía es un grado y la intuición los había llevado a ir a los sitios y depositar dinero, por delante de los chicos. La verdad es que los dos matrimonios se habían compenetrado hasta el punto de que iban juntos a todas partes. Eso, los chicos, lo veían genial. 
 
       Pero antes tenían que pasar todos por algo muy especial y que no esperaban. Como decía Manolo “lo que sea sonará”… y sonó más alto y claro de lo que ellos esperaban. 
 
        Estaban todos reunidos en casa de Manolo y Lucía, para celebrar la pedida de los novios y disfrutar de una exquisita paella valenciana, cuando apareció de repente un personaje un tanto extraño: 
 
        —Soy el que Kiko llama TP y vengo a encomendaros una misión muy especial: salvar el universo. Eso es lo  que os ha hecho a todos diferentes a los demás. Si repasáis vuestras vidas veréis que a todos os han ocurrido cosas inexplicables. Manolo habla con un camión al que llama Kiko. Toni y Marta hablaron uno con el otro un momento antes de nacer. Julia ha tenido siempre un sexto sentido para la informática. Antonio padre pensó que Toni, que estaba con su madre; era su amante, al no reconocerlo. Pablo tuvo un triunfo absoluto  en el mundo de la informática… y muchas cosas extrañas más que todos recordaréis. Todo ha sido planificado por la naturaleza para que cumpláis una gran misión, salvar al mundo y garantizar la continuidad de la raza humana:  
 
        Un país del este tiene en este momento, una bomba nuclear, dispuesta para ser lanzada, y vosotros tenéis que destruirla y eliminar todo lo que pueda ser utilizado para volver a construirla.  
 
        Manolo se encargará de transportar el artefacto hasta una zona oculta de Murcia para desactivarlo. 
 
      
 
        El lugar donde se desactivará está marcado por dos grandes bloques de mármol. Un bunker que se ha construido con grandes medidas de seguridad por si hubiera algún fallo. La desactivación la efectuará el más experto del mundo en esa materia.  No es otro que el niño que salvó Manolo, junto a su familia, de morir ahogado dentro del coche. Las piedras que marcan el lugar son las que quedaron tras un grave accidente de Lucía y su marido con su camión Kiko. Por cierto, salieron ilesos del mismo gracias a nuestra secreta intervención. 
 
        Toni salvó a Julia de una muerte segura, tras  el intento por parte de un francotirador enviado por nuestros enemigos. Ella fue la que descubrió la existencia del artefacto y conoce el lugar donde encontrarlo, gracias a su trabajo en la empresa de informática de sus padres. 
 
        Pensaréis ¿Qué parte corresponde a Vicente y Marta? La más complicada. Tendrán que defenderos de la denuncia que el país responsable de todo va a poner en contra de los responsables de la eliminación de la bomba.  
 
        En términos generales esta es vuestra misión especial en defensa del planeta y sus seres vivos.  
 
         Tras esta información espero que seáis conscientes de la gran responsabilidad que tenéis y la confianza que hemos depositado en vosotros. A partir de ahora, aunque no estaréis solos, toda la información la tendréis a través de Kiko. Solo necesitáis preguntarle a él, que permanecerá en el lugar en que se encuentra ahora, antes y después de transportar la carga. Lo hemos utilizado y lo seguiremos haciendo porque nadie puede sospechar de un camión.  
 
         Tras desaparecer TP, se produjo un tremendo silencio que rompió  Pablo: 
 
         —Ya hemos oído todo y se ha despejado nuestra duda. Ahora nos toca cumplir nuestro cometido lo antes posible. De ello depende nuestra continuidad.  Yo propongo que tome el mando Manolo y desde ya empezar con nuestro reto. 
 
        Todos estuvieron de acuerdo y nuestro amigo tomó la palabra: 
 
         —Ya que estáis todos conformes os voy a dar mi opinión y las primeras instrucciones. Pienso que no somos los más adecuados para cumplir con tan complicada misión pero si los enviados de la naturaleza lo creen así ¡Vamos a por todas! Además tenemos el apoyo de las fuerzas más poderosas de la existencia. 
 
         —Marta y Vicente: ya podéis ir recopilando información  y preparando una posible defensa. 
 
         Pablo, Beatriz, Toni y Julia: localizad el punto X, así le llamaremos desde ahora. 
 
         Antonio,  Mariana, Lucía y yo: nos encargaremos de traer el artefacto ese en el camión. Mientras recopiláis información nos dirigiremos hacia Francia. Nosotros  iremos en el camión y vosotros detrás en un coche, mejor un todoterreno. Podéis coger el mío. 
 
        Nos hacen falta un par de escopetas de repetición y munición. Por si acaso.  
 
         —Creo que es peligroso  ir vosotros solos —dijo Pablo. 
 
         —Yo pienso lo mismo —apuntó Toni. 
 
         —No preocuparos pondremos los laterales del camión y el toldo y cargaremos unos muebles. Si alguien nos para diremos que vamos a una casa de campo  que hemos comprado  a llevarlos y que estaremos allí cazando un tiempo. Estaremos en contacto y nos diréis lugares de caza y poblaciones cercanas para justificar nuestro viaje. Para la vuelta ya pensaremos algo.  Lo que tenemos que hacer es localizar al científico y que nos acompañe.  
 
         —Por supuesto —dijeron todos—. Es necesario que vaya él. 
 
         Aunque tuvieron una gran ayuda con la información que les facilitó Kiko, fue muy costoso poner todo en marcha. Tardaron más de un mes,  y Julia y Toni tuvieron que aplazar su boda, lo que no gustó demasiado a Mariana y Beatriz, y mucho menos a los novios. Pero tenía que ser así. 
 
        Una cosa que influyó en la tardanza  fue la preparación de las armas y las licencias internacionales de caza. Pero no era cuestión de irse sin ellas y mucho menos hacerlo ilegalmente. Por supuesto, era necesario como tapadera y como defensa en un caso dado. En cuanto a los muebles, utilizaron los viejos de la casa que adquirieron los novios, que estaban en buen estado. También se llevaron la nevera y la lavadora. Viendo los preparativos era muy creíble que iban a amueblar el apartamento y a cazar. 
 
         En lo referente a la localización de la bomba lo tenían casi resuelto. No tardarían mucho en saber el sitio exacto. También consiguieron información y documentos para Raúl, el científico, que durante el viaje comentó con nuestros amigos lo del accidente en el río Segura y la oportuna intervención de Manolo y su camión. Todo era agradecimiento  para ellos. 
 
         Llegaron hasta territorios del este de Europa sin tener ningún problema. Por una parte la estrategia de la caza y los muebles para el apartamento y por otra el casi seguro apoyo  de TP, aunque no se hizo ver, hicieron que nadie les impidiera el paso hacia su destino. Aparcaron el camión en un descampado y se fueron al hotel que los chicos, desde Valencia, les habían reservado.  
 
         Después de varios días esperando, por fin recibieron la ubicación del lugar donde se encontraba su objetivo. Era bastante cerca de donde habían dejado a Kiko. Un lugar bastante escondido donde había una gran nave rodeada por una alta alambrada, según indicaban los carteles electrificada, lo que confirmó Raúl. 
 
         Camuflaron el camión y el coche tras los árboles que había a pocos metros y permanecieron dentro de los vehículos mientras llegaba la noche. 
 
         Dentro de la edificación no había más de diez personas. Los terroristas estaban tan confiados en que nadie conocía su secreto que no se preocupaban demasiado. Lo que había que conseguir era anular la electricidad en el lugar. De eso se encargó Raúl.  
 
         Los cables de alimentación de la nave entraban por un rincón de la pequeña casa que había al lado y eso lo sabía. Cogió una larga cizalla y se puso manos a la obra. 
 
    La herramienta estaba forrada de material altamente aislante, pero además se puso unos guantes de goma. 
 
    CAPÍTULO SEXTO 
 
      
 
      
 
         Por supuesto cortó los cables de uno en uno. Enseguida se empezaron a escuchar los gritos  de los de dentro. 
 
         Manolo y Antonio, escopetas en mano, cruzaron la valla por la puerta que tres de los hombres habían abierto para ver que había ocurrido. 
 
         De pronto empezaron los fogonazos. Dentro de la nave, nuestros amigos acabaron en un momento con los siete hombres que habían permanecido allí. Aun les sobraron los cinco tiros de la escopeta que llevaban de reserva. A ninguno de los dos le gustó hacerlo, era la primera vez en su vida. Pero tenían que hacerlo por el bien de la humanidad. Mientras, Raúl, había colocado una bomba trampa al paso de los otros tres individuos y les estalló acabando con ellos.  
 
         Entraron con el camión y el coche dentro de la nave y cargaron la bomba con una grúa que tenían preparada los terroristas, posiblemente para lo mismo. 
 
          —Bueno, parece que de momento vamos bien —dijo Manolo—. Ahora queda lo peor. Aunque el artefacto dentro del embalaje no se sabe lo que es, nos preguntarán en todos los pasos fronterizos de que se trata y tenemos que decir algo convincente. 
 
          —Creo que lo mejor es decir que es maquinaria para una fábrica de muebles —dijo Antonio. 
 
         —No te has equivocado —dijo Raúl—. Mirad la documentación. 
 
         El chico les enseñó albaranes y facturas de varias máquinas. Lo tenía todo preparado. 
 
         Las dos mujeres no dijeron nada. Estaban aún aterradas de la situación que acababa de producirse.  Los hombres habían vivido por lo menos simulacros en el servicio militar. Para ellas era algo nuevo que les rebosaba.  
 
         Llegó el primer control y el nerviosismo. Delante iban Manolo y Raúl con el camión y el resto detrás con el coche haciendo ver que no tenían nada que ver con ellos, pero con las armas a punto por si acaso. 
 
         —¿Qué transportan ustedes? —preguntó uno de los agentes de la aduana. 
 
         —Aquí tiene agente —dijo Manolo mostrándole la documentación. 
 
         —Tengan cuidado en el próximo tramo de carretera, imagino que llevan cosas delicadas y está bastante bacheada. 
 
         —Muchas gracias agente. Lo tendremos en cuenta. 
 
         En los demás controles paso algo muy parecido y nuestros amigos llegaron a su destino sin ningún tipo de problema. Lo mismo sucedió a los del coche. 
 
         —Ahí están las dos piedras —dijo Manolo. 
 
         Accedieron por el camino que llegaba hasta el bunquer y unos hombres que había allí descargaron la caja con la bomba, utilizando una grúa idéntica a la del otro lugar. A continuación abrieron la caja y ¡Sorpresa! 
 
    El artefacto estaba en piezas. 
 
         Manolo salió disimuladamente y le contó a Antonio y las mujeres lo que ocurría. Entraron los cuatro dentro, cada uno con una escopeta en las manos: 
 
         —¡Que nadie se mueva! —gritó Antonio. 
 
         —Quien intente coger un arma lo dejamos frito —dijo Manolo— ¿Qué está pasando? ¿Por qué está desmontado ese artilugio?  ¿No pensarás activarlo? 
 
        Al verse descubierto, Raúl empezó a hablar:  
 
         —Yo no quería entrar en el juego. Los terroristas tenían la bomba desmontada y querían que lo hiciera yo. Estaban esperando que fuera allí a montarla y ellos la lanzarían. Habían preparado un bunker gigantesco para ellos, sus familias y los amigos más cercanos entre ellos millonarios y políticos con todos sus familiares. 
 
         En definitiva un grupo de capitalistas que, con sus grandes fortunas, iban a destruir el mundo y fabricar uno a su medida. También habían preparado otro en el que cobijarían a muchas  personas sumamente pobres, para convertirlos en esclavos, además de los que se salvaran de la explosión y sus efectos. Tienen creada una inmensa ciudad en la Amazonia protegida contra los efectos de la bomba con un sistema inventado por mí. A cambio mi familia y yo estaríamos con ellos en su bunker y su ciudad.  Llevan más de veinte años preparando todo en secreto y han gastado una gran fortuna. Lo único que podría evitar la catástrofe sería la destrucción de todo lo referente al artefacto, para que nunca fuera utilizado y por supuesto mi muerte. 
 
      Dicho esto, sacó una pistola de uno de los bolsillos de su chaqueta y se pegó un tiro en la cabeza muriendo al instante. Todos quedamos en silencio y en ese momento uno de los presentes se dirigió a nosotros en un mal hablado español: 
 
         —Raúl se ha suicidado para evitar la destrucción  del planeta. Ahora nos toca a nosotros culminar su acción. Todo lo referente a este maldito artefacto está aquí. Volemos todo por los aires y no habrá muerto en vano. 
 
         Todos se pusieron manos a la obra. 
 
         Los hombres que estaban vigilando el bunker sacaron varias cajas de dinamita. Después de colocarla estratégicamente sacaron las mechas fuera. Colocaron todo tipo de explosivos que allí había y tras colocarse todos a una buena distancia, para evitar ser alcanzados por la explosión, detonaron la dinamita por control remoto y  en unos kilómetros a la redonda, que vigilaron que no hubiera nadie, pareció como si se hubiera estrellado un meteorito gigante. Solo quedó una gran fosa que vendría bien para hacer un gran  embalse. 
 
         Aquí finalizó el sueño de unos malvados que querían quedarse una parte del mundo para ellos solos, destruyendo el resto. Pero la naturaleza es muy sabia y había puesto los medios para evitarlo. 
 
        Era un proyecto de muchos años del  que TP había hecho un seguimiento.  Había controlado la situación durante años y preparado a nuestros amigos para tener todo controlado. Ahí estaba el resultado.  
 
         —¿Qué iba a pasar ahora con Kiko?  —se preguntaba Manolo. 
 
         —Tu camión tiene alma y la seguirá teniendo mientras exista — contestó TP a los pensamientos de nuestro amigo —. Déjalo en su sitio de tu casa de campo  que disfrute de vosotros y de la naturaleza. Lo merece. 
 
         Solucionado el problema, las autoridades tomaron carta en el asunto : hubo muchas detenciones y se amplió la vecindad de algunas cárceles de todo el mundo. Fue presentada una gran ciudad de recreo en La Amazonia, según la prensa, un proyecto de Naciones Unidas para personas necesitadas de aire puro y naturaleza. También se dio la noticia de la caída de un meteorito de considerable tamaño en España, concretamente en tierras murcianas.  
 
         En los ecos de sociedad de Valencia se anunció el enlace del cirujano Antonio Zanón y la hija del matrimonio que poseía la empresa de informática más importante de Valencia, la  encantadora señorita Julia. 
 
        La boda, como pretendían las madres de la novia, fue una “bomba”. Según los novios había sido la culminación de un gran amor a falta de los niños que lo harían ser único, próspero y duradero. 
 
         Por otra parte, Vicente y Marta anunciaron a sus padres, familia  y amigos que esperaban un bebé y que posiblemente sería una niña. 
 
         Después de la tempestad viene la calma, ahora todo era buenas noticias para nuestros amigos.  Todos vivían muy felices. Se lo merecían después de todo lo pasado y lo que se arriesgaron para evitar lo que habría sido una catástrofe a nivel mundial. 
 
         —He estado pensando lo bien que fuimos recibidos todos en esta gran ciudad y la aceptación por parte de sus gentes —dijo Antonio—. Nos han aceptado y nos han tratado siempre como de casa.  
 
        — Así es —dijo Pablo—. Nosotros llevamos menos tiempo pero nos sentimos como de la tierra. 
 
        —Pues ahora vamos a tener una hija valenciana. Me hace ilusión tener una fallera —dijo Marta. 
 
        —Yo hace mucho tiempo que estoy aquí y convivo con valencianos —dijo Vicente—. No olvido  mi Murcia natal, pero me siento como un valenciano más.  
 
    Por eso he escrito un pequeño poema de agradecimiento a esta tierra y sus gentes. A ver que os parece. 
 
      
 
                         QUERIDA VALENCIA: 
 
      
 
      Valencia tierra de torres, de palacios y de flores. 
 
      De albuferas y de arroces, de huerta, también de hoces.    De naranjos y de playas donde sus gentes se bañan, se    refrescan del calor y se secan con las toallas, que han sido confeccionadas al lado de las murallas. 
 
     Tierra de grandes artistas, de falleros y de fallas. 
 
      De toros y de toreros, de caballos con agallas que van al tiro y arrastre y se dejan las entrañas tirando de las tartanas.      
 
       Tierra de gente valiente, amable y condescendiente, con  aquellos que venimos para cambiar nuestro ambiente. 
 
       Somos muy bien recibidos desde el levante al poniente, gracias querida Valencia  al ser la más complaciente.  
 
       Me adoptaste con cariño, me diste pan y trabajo para mí, para mis padres, mis hermanos y mi gente. 
 
      Luego conocí a mi esposa y poniendo la simiente nacieron aquí los hijos,  seguidos por nuestros nietos, para futuro y presente. 
 
      ¡Queremos mucho a Valencia, nuestra tierra, nuestra gente!    
 
      
 
          —¡Qué bonito! ¡Está muy bien!  —dijo Marta. 
 
    A todos les había gustado aunque tenía los fallos, muy normales, de un poeta aficionado. 
 
           Tanto el joven como sus padres se pusieron muy tristes. Vino a su memoria el recuerdo de aquellos dos valencianos, tan importantes en su vida, Amparo y su esposo Vicente. Ellos fueron el motivo de su amor a la tierra y las gentes valencianas. 
 
         Los padres habían vivido una gran amistad con la pareja y Vicente que llevaba el nombre del que fue como su abuelo, aunque no lo había conocido, tenía un gran recuerdo por las historias que le contaban ellos. Sabía todo lo referente a tan maravilloso matrimonio. 
 
         Llegó el esperado momento: Marta y Vicente fueron padres de una preciosa niña. Todo fue perfecto y la bebé, que pesó tres kilos y medio, se iba a llamar Amparo por deseo de sus padres y en recuerdo de la que fue muy entrañable para la familia. También en honor a la patrona de Valencia. 
 
         El bautismo se celebró en familia, pero por todo lo alto. Por supuesto no faltó el toquecito de Beatriz a Toni y Julia: 
 
         —¡Tomad ejemplo! ¡Se os están pegando las sábanas! 
 
         —Querida mamá política: con lo joven y guapa que estás no sé cómo tienes ganas de que te demos descendencia —dijo el chico— ¡No te imagino de abuela! 
 
         — Vosotros cumplid con vuestra misión y no os preocupéis de mí. Aunque sea abuela seguiré siendo como soy. Quiero una fallerita o un fallerito. 
 
         —Todo se andará —dijo Julia. 
 
         Era de noche y las estrellas estaban tapadas por las nubes que presagiaban una lluvia o nevada inminente. Era muy posible que fuera nieve por el tremendo frio que hacía. Las cuatro personas que viajaban en el coche, aún con la calefacción a tope, estaban helados. Acostumbrados a un clima suave aquel frio les parecía fuera de lo normal.  
 
         Llegaron a una casa, situada a orillas de la montaña, cuando empezaban a caer los primeros copos de nieve. Los faros del coche dejaron ver el inmueble. Era un edificio bastante viejo pero se veía restaurado y pintado recientemente. 
 
         —La casa se ve bastante bien y está cobijada por las rocas. Creo que no será muy fría. Además dijo tu padre que hay una estufa y abundante leña —esto se lo decía una hermosa joven a su pareja. 
 
         —Además tu madre nos indicó donde están las mantas y los nórdicos —dijo otra chica más hermosa si cabe que la anterior. 
 
         Los chicos, que no eran otros que Vicente, Marta, Toni y Julia, entraron dentro de la casa. Era un edificio compuesto de planta baja y primera planta. En el bajo estaba situada la cocina, el comedor con chimenea y la estufa, y dos dormitorios que a través de las puertas recibían el calor de ella. En la planta, había dos alcobas más. Cada dormitorio tenía un pequeño cuarto de baño con ducha. Por supuesto con agua caliente. 
 
        Como habían cenado por el camino decidieron entrar en calor en las camas. Los abogados se quedaron en la planta baja y el cirujano y la informática en la primera. Pensaban coger calorías de la mejor forma y querían intimidad. Los lectores pueden imaginar dos parejas que una no tenía niños y la otra se había dejado su niña con los abuelos, lo que harían para entrar  en calor.  
 
        —¡Vaya frio que hace! —dijo Julia. 
 
        —No te preocupes cariño. Enseguida nos calentamos —dijo Toni, que con abrazar a su espléndida mujer ya se había puesto a tope.  
 
        El joven había estado con otras chicas antes de conocerla, pero Julia,  aparte de ser un monumento, era una mujer muy ardiente y se pasaban todo el tiempo que podían haciendo el amor. Ahora con el frio que hacía mucho más. Los otros tampoco perdieron el tiempo. No pararon en toda la noche. 
 
        Eran casi las doce cuando llegó el amigo de Manolo para ver si necesitaban algo. Golpeó la puerta y entonces se dio cuenta Vicente de la hora que era. Se echó la manta por encima y salió a abrir. 
 
        —¡Buenos días!  
 
        —¡Buenos días, Juan! ¿Todos bien? 
 
        —Un poco constipados con tanto frio pero  no vamos mal ¿Qué tal tus padres y toda la familia ? —dijo el hombre. 
 
        —Estupendamente ¡Gracias! —contestó el chico. 
 
        —Veo que os he cogido en la cama. Pasaré más tarde para conocer a los demás y por si necesitáis algo. 
 
        Juan se marchó y el chico entró al cuarto a dejar la manta y vestirse. Pero esa no era la intención de Marta, que estaba preparada para volver a entrar en calor. 
 
         Al final se levantaron todos a las dos de la tarde y decidieron ir a comer al pueblo. Estaba nevado, pero el coche era todoterreno y no tenían ningún problema. 
 
         Cuando regresaron estaba Juan esperando. Al ver a las chicas comprendió la hora de levantarse. 
 
        La intención de las dos parejas era pasar unos días tranquilos y ver la nieve. Tranquilidad tenían toda la del mundo y la nieve no paraba y estaba cogiendo espesor. Además tuvieron la oportunidad de estar de invitados en la matanza del cerdo y vivir el folklore del noroeste murciano: las cuadrillas de animeros y los bailes típicos. 
 
        —Me voy a poner gorda de tanto comer —decía Julia—. Sobre todo las migas y la morondanga. 
 
       —¿Y la olla murciana? ¡Qué manjar! —dijo Marta. 
 
       —A mí  me gusta todo —dijo Vicente. 
 
       —¡Normal! Tú eres murciano. A propósito: tenemos que ir a ver el castillo de Caravaca y las Fuentes del Marqués que tanto comentáis —dijo Toni—. Y a comer michirones y patatas con ajoaceite. 
 
        Nunca olvidarían su estancia en el Noroeste Murciano. Pasaron  días maravillosos que finalizaron comiendo arroz con conejo en Bullas y bebiendo vino. Se llevaron unas botellas de allí y de Yecla. Les gustó mucho Caravaca de la Cruz, donde visitaron a los tíos  de Vicente. Quedaron encantados con ellos que les invitaron a las fiestas del uno al cinco de mayo. 
 
         —Julia ¿Qué te pasa? —preguntó Toni a su mujer, que estaba en el servicio arrojando. 
 
         —Si no me equivoco van a ser las consecuencias de las “fiestas” que nos montamos en Murcia. 
 
         —¿Quieres decir que estás embarazada? 
 
         —Es muy posible. Mira el test de embarazo, que está sobre el lavabo. 
 
         Lo miró, como le había indicado su esposa, y se puso loco de contento. 
 
         —¿No te alegras? —preguntó a Julia. 
 
         —Si, claro que me alegro, pero con este mal cuerpo que tengo no estoy para celebraciones. Además hay que confirmarlo en el ginecólogo. 
 
         —Cuando quieras hablo con mi compañero del hospital y que te dé hora de visita en su casa. 
 
         —¡Perfecto! Pero que me dé hora para ya, porque no me encuentro nada bien. 
 
         Toni cogió el teléfono y llamó a su compañero. 
 
         —Me ha dicho que puedes ir esta tarde. Te he anotado la dirección, pero si puedo te llevaré yo. Voy a llamar al hospital a ver si puedo cambiarle el turno a mi compañero de cirugía. 
 
          —¿Cómo lo ves, Alberto? —preguntó Toni a su compañero 
 
          —¡Enhorabuena! Según los datos que tenemos creo que vais a ser papás —dijo el ginecólogo—. Veo que está todo perfecto. Ahora a tratar de engordar solo lo necesario y si todo va bien os pasáis por aquí dentro de dos meses. 
 
          —¿Qué te debemos? 
 
          —Eso ni me lo preguntes. Tu harías lo mismo. 
 
    —¡Por supuesto! ¡Muchas gracias amigo! Te debo una. 
 
    Cuando salieron de la consulta, Julia le dijo a su esposo que debía haber insistido en pagar la visita. 
 
         —No te preocupes. Entre compañeros tenemos el acuerdo de no cobrarnos. 
 
         —Tendremos que reunir a nuestras familias para darles la noticia —dijo la chica—. Prepararemos una merienda y les daremos la sorpresa. 
 
         —Mañana sábado es un buen día. Además libro este fin de semana —dijo el chico. 
 
         —Ahora llamo a todos —dijo la joven. 
 
         —Iré mientras a comprar unas pastas y café. 
 
         Después de una pequeña merienda, café y pastas, llegó el momento. 
 
         —Ahora que estamos todos reunidos queremos daros una noticia: 
 
         —¡Vamos a ser padres! —dijeron los dos al unísono. 
 
         Gritos, llantos de alegría, felicitaciones… y bromas: 
 
         —¡Parece que te sentó mal el frio de Murcia! —dijo Marta, 
 
         —¡Estaba muy calentita la cama|! —dijo Vicente. 
 
         Pablo y Beatriz estaban histéricos, igual que Mariana y Antonio que iban a ser abuelos por segunda vez. Lo Mismo les sucedía a Manolo Y Lucia, que  querían a los chicos como si fueran suyos. La pequeña Amparito estaba encantada de tener una prima. Ya tenía casi tres añitos y quería tener una compañera de juegos. Aunque sus abuelos y abuelas estaban siempre jugando con ella y querían que estuviera con ellos, no era lo mismo, ella quería tener muchos niños y niñas a su lado. Es lo natural. 
 
         Pasaron los meses a toda velocidad, aunque a ellos se les hacían lentos esperando al pequeño o pequeña. Julia había tenido un embarazo estupendo. Iba a todas las revisiones del ginecólogo y ella y su marido sabían ya el sexo del bebé. Querían que fuera una sorpresa y no se lo decían a nadie, lo que creó una gran impaciencia. Sobre todo Beatriz y Mariana  intentaban sonsacarlos pero aguantaron hasta que llegó el gran día. 
 
         El parto, al igual que el embarazo, fue fabuloso. Julia no padeció nada.  
 
         Estaban todos en la sala de espera con la intriga de si era chico o chica cuando llegó Toni, que acababa de salir de ayudar al parto. 
 
         —¿Ya podemos saber si es chico o chica? —dijo Beatriz un tanto enfadada. 
 
         —¿Tu qué quieres? 
 
         —¡Me da igual! Prefiero chica, pero lo importante es que esté bien. 
 
         —¿Tu qué quieres, mamá?  
 
         —Yo chico, pero dínoslo ya y déjate de secretitos. 
 
         —Por ser buenas abuelitas se os complacerá a las dos. 
 
         En ese momento aparecieron dos enfermeras con sendos bebés: 
 
         —Este es chico —dijo una. 
 
         —Esta chica —dijo la otra. 
 
         —¡Qué manera de liarnos! —dijo Beatriz al chico. 
 
         —No queríamos decirlo para daros la sorpresa, siempre hemos sabido que eran gemelo y gemela. 
 
         Fue la alegría total, los niños eran preciosos y además chico y chica para contentar a todos. Los padres decían que ya no iban a tener más hijos. 
 
         —Te voy a querer mucho por darme estos preciosos nietos, pero no te perdonaré lo que me has hecho rabiar.  
 
         —No seas así querida suegra, solo quería que fuera una sorpresa ¡Perdóname!  
 
         —¡Dame un abrazo yerno! ¡Claro que te perdono! Me has hecho la abuela más feliz del mundo. 
 
         —A todo esto, nadie se ha interesado por Julia. Para vuestra información os comunico, que se ha portado como una campeona y está  muy bien. Vamos a la habitación que no tardarán en llevarla. 
 
        Se fueron todos hacia donde no tardaría en llegar la chica. Los gemelos estaban allí en sus cunitas. Cuando la joven llegó todos querían abrazarla y darle la enhorabuena. Las enfermeras se enfadaron, pero ella les dijo que no se preocuparan, que se encontraba perfectamente y quería celebrarlo con ellos. 
 
        Enseguida llegó el ginecólogo compañero de Toni y también el pediatra. No se opusieron a la celebración viendo lo bien que se encontraban tanto la madre como los bebés. 
 
      
 
       Habían pasado varios años y nuestros amigos seguían cada uno con su tarea: Marta y Vicente eran ya unos de los mejores. Toni estaba de cirujano jefe en su hospital. Julia se había hecho cargo de la empresa de sus padres y ellos estaban haciendo un viaje de placer alrededor del mundo. Manolo y Lucía, Antonio y Mariana, estaban casi siempre con sus nietos. 
 
        La vida transcurría felizmente para todos hasta que un día recibieron una mala noticia:  
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    CAPÍTULO SEPTIMO 
 
      
 
         Beatriz y Pablo, habían sido secuestrados por unos terroristas y su hija y yerno habían recibido una llamada en la que pedían un rescate un tanto raro. Querían que Toni se desplazara hasta un hospital de Bogotá y allí recibiría instrucciones. Julia no quiso dejarle ir solo y los dos se pusieron en marcha. Los padres del chico se harían cargo de los gemelos, que ya iban al colegio. 
 
        Tras un largo viaje de tres días, pues tuvieron que hacer transbordos, llegaron a la capital colombiana. Allí, según las instrucciones, se hospedaron en un hotel del centro de la ciudad. Al día siguiente sin apenas descansar, enviaron un coche a recoger a nuestro amigo. Julia quería acompañarlo pero el chofer le  dijo que la orden era que fuera solo. 
 
         —¿Usted es el doctor Zanón? —le preguntó un hombre de unos cuarenta y cinco años no muy alto. 
 
         —Si, yo soy Antonio Zanón. 
 
         —Necesito su ayuda. Mi esposa se está muriendo y según el director de este hospital, donde ella se encuentra, solo usted podrá salvarla. 
 
         —¿Usted cree que esta es la forma de hacerlo? —dijo Toni—. Han secuestrado a mis suegros, me han amenazado…¿Y ahora quiere que salve a su esposa? Eso no ha estado bien. Hay otras formas de hacerlo. 
 
         —Si, doctorcito, hay otra forma. Pero usted tiene también esposa y la quiere ¿No haría lo mismo si fuera necesario? 
 
         —Vamos a verla y ya hablaremos más despacio. Ahora lo que interesa es proceder cuanto antes —dijo el joven doctor. 
 
        Llegaron a la habitación donde se encontraba la señora y lo que Toni se encontró lo dejó alucinado. Allí había más que nada un cadáver. Tenía varios disparos por todo el cuerpo pero, uno de ellos lo tenía junto al corazón. Por otra parte, había perdido mucha sangre y se encontraba en un estado anímico. La habían operado varias veces pero no se habían atrevido a abrir  la herida principal. Ahora le tocaba a él hacerlo en peor situación, después de tanta pérdida de sangre, por lo que se encontraba en peor estado. 
 
         —Llévenla inmediatamente al quirófano. Voy a ponerme un equipo esterilizado y en un momento estoy en la operación. Pónganle sangre y que empiece ya el anestesista. Va a ser una operación muy difícil. Necesito un buen auxiliar y más sangre preparada. 
 
         —Buenos días doctor, soy su auxiliar ¡Es un placer acompañarlo en esta difícil tarea! Me consta que es el mejor cirujano del momento.  
 
         Era una mujer joven pero ya en la forma de ayudarle a ponerse los guantes le pareció una profesional. Ahora tocaba verla en acción. 
 
         Como tantas veces lo había hecho, Toni dejó alucinado al equipo que ahora le estaba ayudando. La operación duró diez horas y el esfuerzo de todos, junto a la magia de nuestro joven, dieron su fruto. La paciente estaba, de momento, fuera de peligro. 
 
         Cuando regresó al hotel, al día siguiente, estaban esperándole preocupados su esposa y sus suegros. 
 
         —¿Cómo se encuentran? ¿Les han hecho daño?  
 
         —Ya nos ha contado Julia lo sucedido. Nosotros hemos estado divirtiéndonos, como en todo el viaje. Nadie nos ha secuestrado, lo único que hemos notado es que unos hombres no nos perdían de vista. 
 
         En ese momento llegó el supuesto terrorista y se dirigió a Toni: 
 
         —¡Muchas gracias doctor! Ni soy terrorista ni desagradecido. Lo que usted ha hecho por mi mujer, mis cinco hijos y por mí, nunca en la vida lo olvidaré. Desde este momento es como si tuviera un hermano más. Me tiene a su disposición para lo que necesite. Lo que he hecho ha estado mal, pero no he podido hacerlo mejor ¡Le pido mil disculpas!  Se lo compensaré. No sé como pero lo haré. 
 
         —Lo hecho ya está. Me siento muy feliz, como siempre, de haber salvado una vida. Esa es mi obligación y mi satisfacción. Ya que estamos aquí, descansaremos unos días y veremos Colombia. 
 
         —Háganme el honor de ser mis invitados los cuatro. Así empezaré a pagar un mínimo de mi pecado —dijo el hombre.  
 
         Nunca podían imaginar nuestros amigos, las riquezas que poseía su nuevo amigo y la calidad humana y bondad que se desprendía en aquella casa. Toni estaba más contento cada día de haber salvado a aquella mujer, por su gran bondad. Pasaron unos días estando ella ya en la casa y desde su alcoba estuvo pendiente de que no les faltara de nada a sus invitados.    
 
        Llegó el momento de partir y nuestros amigos fueron despedidos con lágrimas por toda la familia, en especial por la agradecida dueña de la casa. Ramiro, que así se llamaba el hombre, y su esposa María, les fletaron un jet privado para su viaje. No consintieron un no por respuesta. Prometieron que, cuando estuviera  totalmente repuesta irían a Valencia a visitarlos. 
 
        El viaje fue mucho más rápido y cómodo. Cuando llegaron al aeropuerto de Manises estaba allí toda la familia esperando. Los gemelos se abrazaron a sus padres y no querían apartarse de ellos ni un momento. 
 
        Lo que a la despedida había sido tristeza y miedo ahora era una inmensa alegría de que todo se hubiera resuelto tan favorablemente. 
 
         —¿Cómo fue capaz, el que vosotros decís que es una buena persona, de simular  un secuestro y chantajearte? —preguntó Antonio a su hijo.  
 
        —Es difícil de comprender que una buena persona haga algo así, pero si yo viera a Julia en peligro de muerte, posiblemente haría eso y mucho más—dijo Toni, poniéndose muy serio y pensativo. 
 
        —¡Gracias cariño! —dijo su esposa—. Sé que lo dices de corazón. Yo por ti haría lo que fuera. 
 
        —¡Muy bien tortolitos! —dijo Beatriz—. Por eso tenía tanto deseo que os casarais. Siempre os he visto como una pareja ideal. 
 
        —Muchas gracias querida suegra. Permíteme que te llame mamá. 
 
        —¡Me dejas muerta! —dijo Julia— ¡Tú lo que eres es una pelota de cuidado! 
 
        Todos reían a carcajadas. Eran una pareja muy graciosa y Toni estaba siempre gastando bromas. No daba en familia la impresión de seriedad que tenía en el quirófano. Allí le tenían todos mucho respeto, incluso algo de miedo. Pero era muy buen cirujano y le querían mucho todos sus compañeros y mucho  más sus pacientes. Ahora tenía unos amigos colombianos que no lo olvidarían nunca. 
 
         Sus padres lo miraban con mucho cariño, en especial Antonio que no podía apartar de su mente el momento que casi lo ahoga por un maldito malentendido. Aunque trataba de olvidar aquel nefasto día y su familia creía que lo había olvidado, no podía quitárselo de su memoria y surgía cada vez que el chico conseguía un triunfo salvando vidas. 
 
      
 
         Una cueva en un lugar escarpado en el que resaltaba el bello paisaje de arboleda y flora silvestre sobre la abrupta zona  de cuevas, estepa y rocas. La humedad de las plantas y el bonito arroyo con sus limpias aguas, hacía contraste con la rudeza de la cercana montaña. No había tanta distancia entre uno y otro lugar para tanta diferencia de ecosistema. Probablemente era debido a la existencia de las aguas termales que había en el subsuelo de la montaña provocando un exceso de calentamiento.  
 
         En el suelo, sobre una rústica manta, había un hombre de mediana edad tumbado e inconsciente. Al entrar dos hombres formando escándalo, reaccionó: 
 
         —¿Dónde estoy? ¿Qué ha ocurrido? 
 
         —¡No te preocupes! —dijo uno de los hombres—. Si te portas bien no te ocurrirá nada. 
 
         Manolo, pues de él se trataba, asintió moviendo la cabeza. 
 
         —Solo queremos saber dónde está la bomba. Nos lo dices y todo arreglado. Enseguida te devolvemos a tu casa.  
 
         —De lo contrario lo pasaréis todos muy mal —dijo el otro, con acento extranjero que apenas se entendía      —. ¡Muy mal! —repitió gritando. 
 
         Manolo empezó a preocuparse al ver el carácter tan desagradable del individuo. 
 
         —No sé de qué me estáis hablando ¿Qué Bomba? 
 
         —No te hagas el tonto que no acabamos de caer del nido —dijo el otro soltándole un mamporro. 
 
         Manolo se limpió la sangre que brotaba de su nariz 
 
    y miró con mala leche al individuo. 
 
         —Aunque me destrocéis no podría decir nada porque no lo sé. No tengo ni idea de lo que me estáis diciendo. 
 
         Ante tanta seguridad, los dos hombres creyeron que decía la verdad y lo dejaron tranquilo. Salieron del lugar y cerraron la puerta con un candado. Era bastante pequeña y hecha de barrotes de hierro. 
 
         No habría pasado ni una hora cuando llegó un joven de unos treinta años. 
 
         —Tranquilo, Manolo. Ya estás a salvo. Ahora vendrá un compañero y te ayudará a salir de este agujero. Somos de la policía internacional y tenemos todo controlado. 
 
         El chico sacó de uno de los bolsillos de su cazadora un tubo, que llevaba un pequeño pincel en el tapón. 
 
         —No te acerques —le dijo.  
 
    A continuación puso unas gotas de líquido en el cierre del candado. Empezó a salir una especie de espuma y en unos segundos quedó desbloqueada la puerta. Enseguida llegó su compañero y le ayudó a bajar hasta la carretera. Les costó bastante por lo escarpado que estaba el lugar pero, afortunadamente llegaron ilesos abajo. 
 
         Le esperaba otro hombre uniformado y con un coche de policía que, lo llevó hasta su casa, aunque había bastante distancia. 
 
         —No se preocupe de nada y olvídese por completo de lo sucedido. Nosotros  ya nos encargaremos de que nadie vuelva a molestarles. 
 
         Lucía y todos los demás se abrazaron a él, como si no lo hubieran visto en un año. Solo había estado desaparecido tres días, pero estaban muy preocupados por la clase de gente con que había tratado. Les había avisado Kiko, que estaba en contacto con TP, y habían ido a la policía. Todo se había resuelto  con rapidez y eficacia. 
 
         —¡Gracias, viejo amigo! —dijo manolo a Kiko—. Siempre estás cuidando de mí. Eres el mejor amigo que he tenido. 
 
         Los gemelos ya iban al colegio y la niña de Marta y Vicente llevaba ya más de un año, por lo que los abuelos estaban más libres y decidieron los seis hacer un viaje juntos. Pablo y Beatriz ya habían estado en Colombia, pero aún les quedaba mucho por ver allí. Por otra parte la familia que Toni salvó la vida a la esposa insistía en que los visitaran, por lo que decidieron ir. Ellos habían estado un par de veces en Valencia y nuestros amigos los habían tratado muy bien. Incluso habían estado en fallas. Por eso siempre les estaban diciendo que fueran. 
 
         Los amigos colombianos además de ser buenas personas y agradecidos eran multimillonarios. Un día antes de  que nuestros amigos iban a salir hacia tierras americanas llegó un hombre a casa de Manolo. Les dijo que tenían un jet privado,  en Manises, para su viaje. No dejaban de asombrarlos. El agradecimiento a Toni era tan grande que les hubiera gustado tenerles siempre a su lado. 
 
         Estuvieron casi un mes en tierras colombianas disfrutando de Bogotá, Barichara, Cartagena de Indias, Parque Tayrona, Playa de San Juan, etc. Habrían seguido más tiempo, pero Ramiro y María  les costeaban todo y ellos se sentían  con tanta gentileza un poco “gorrones”. Hasta les fletaron otro jet para volver. 
 
         Manolo solía visitar a su camión y pasaba largos  ratos  de charla con él. TP estaba siempre en contacto con Kiko y le hacía llegar información, mucho más desde que tuvieron a nuestro amigo secuestrado en la cueva. 
 
         —¿Cómo te va, amigo? —preguntó al camión. 
 
         —Aquí un poco aburrido. Echo de menos los viajes que hacíamos juntos. Por lo menos me visitas de vez en cuando y charlamos un poco —respondió este. 
 
         —¿Tienes alguna noticia de TP? 
 
         —Hace un poco tiempo que no ha dicho nada. 
 
         Conversaciones parecidas a esta se repetían una y otra vez. También recordaban a veces el tiempo pasado en el transporte. 
 
         Un dato curioso es que Kiko solo hablaba con Manolo. Nunca les hablaba a los demás. Esto hacía pensar a nuestro amigo si sería producto de su imaginación. Hasta que  un día le acompañó Lucía y habló también con ella. 
 
         Los días en cuanto a nuestros amigos se refiere, transcurrían con normalidad: los chicos trabajando los mayores jubilados y de viaje y los gemelos y la niña en el colegio. Por cierto, eran muy inteligentes. 
 
         Pero en esta familia la tranquilidad duraba poco.   Antonio y Mariana habían tenido la “genial idea” de irse solos con su barco a mar abierto. Cogieron una tormenta que arrastró la nave mar adentro. No les quedaba suficiente combustible y la radio no les funcionaba, por lo que permanecieron varios días sin poder regresar, hasta que los localizaron los de salvamento marino. La familia, sobre todo Marta, estaban destrozados hasta que los encontraron. 
 
         —¡Parecéis adolescentes! —dijo la chica a sus padres—. Como se os ocurre salir solos. Nos habéis dado un susto de muerte, pensábamos que os había ocurrido algo malo. 
 
         —Puede  suceder cualquier cosa pero, después de cuarenta y cinco años en el mar, tengo la suficiente experiencia  —dijo Antonio. 
 
         Sus hijos y sus nietos  se abrazaron a ellos, Marta y los niños llorando, habían pasado unos días terribles  al pensar lo peor. Pero afortunadamente estaban otra vez todos juntos. Tenían algo más para contar. 
 
         Los “atrevidos marineros” prometieron a sus hijos y a toda la familia, que no volverían a repetir su aventura, por lo menos ellos solos. 
 
         —¡Que malo es hacerse mayores! —decía Mariana. 
 
                        ********************* 
 
        —¿Don Manuel Gil? 
 
         —Ese es mi nombre ¿Qué quiere de mi la guardia civil? 
 
         —Tenemos que detenerle. 
 
         —¿De qué  se me acusa? 
 
         —Se le acusa de destruir armamento de alto secreto, junto con otras personas que serán citadas en su momento. 
 
         Manolo no salía de su asombro. Por algún motivo, que desconocía, habían quedado  hilos sueltos en la operación y ahora les acusaban a ellos directamente. No le dio tiempo para avisar a los demás y comentárselo a Kiko pero, cuando intentaron interrogarlo, se acordó de la utilizada frase “no diré nada sin la presencia de mi abogado”.  
 
         —Está usted en su derecho —dijo un agente de la Interpol que era el encargado de la cuestión. 
 
        —Tiene derecho a una llamada. Llame a quien quiera. 
 
        Llamó a Vicente y Marta, y les explicó lo sucedido. 
 
        —Presenten argumentos convincentes o dejen en libertad a mi defendido inmediatamente —dijo Marta. 
 
         Estaban ultimando los detalles cuando llegó Vicente y se dirigió a los guardias y al agente de la policía internacional. 
 
         —Todo ha sido aclarado a la abogada y solo se presentará una acusación en firme cuando haya pruebas suficientes —le aclararon los agentes. 
 
         —¡Perfecto! —dijo el chico—. Para cualquier cosa  diríjanse al bufete de abogados y les atenderemos con mucho gusto, pero al señor Gil déjenlo tranquilo. 
 
         Por el camino iban comentando los tres lo sucedido   y llegaron a la conclusión de que TP lo tenía todo calculado, y por eso les encargó que prepararan el máximo de documentación posible. Los chicos lo tenían todo previsto y documentado. 
 
          —Papá —dijo Vicente—. No des explicaciones, a nadie que te pregunte, sin estar presentes nosotros. Te podían tender alguna trampa. Hablaremos también con mis suegros y los suegros de Toni para que sepan que hacer. Díselo también a mamá. 
 
         Manolo  quedó más tranquilo tras la intervención de su hijo y su nuera. Ellos eran unos profesionales y tenían todos los cabos atados.  Aparte estaba también la decisiva colaboración de TP. Y por supuesto la ayuda de Kiko, su querido camión. 
 
         Todos los agentes de la ley estaban guiados por pruebas falsas que, alguien muy influyente de la Europa del este, les estaba pasando. Pero cuando los abogados les presentaron todo el expediente con las pruebas, los motivos de la actuación de nuestros amigos y el historial del terrible proyecto y las consecuencias nefastas que habría tenido, todo cambió.    La investigación de la policía internacional en colaboración con agentes de la guardia civil y la policía de varios países dio sus frutos y los acusadores pasaron a ser acusados. 
 
         Tras una importante redada quedó resuelta la trama y los detenidos fueron juzgados y condenados. Al haber un problema muy serio de seguridad mundial, los condenados tardarían mucho tiempo en ver las calles y algunos no las verían nunca más. 
 
         —Gracias a Vicente y Marta se ha aclarado todo y solucionado para siempre —dijo Lucía. 
 
         —Además, todo esto, ha dado lugar a que se hagan internacionalmente leyes muy rigurosas en contra de ciertos armamentos nucleares —dijo Vicente y lo corroboró Marta. 
 
        Todos dieron buena  cuenta de la paella por la que se habían reunido, como siempre en la finca de Manolo. 
 
         Otra vez habían desaparecido Mariana y Antonio, pero esta vez era algo muy serio. Fueron a buscarlos a su casa sus hijos y se encontraron una carta del hombre dirigida a ellos.  
 
         “Queridos hijos: No hemos querido decir nada antes de tener un diagnóstico seguro. Vuestra madre se nos muere. Le han detectado un cáncer en estado terminal. Todo es cuestión de meses y hemos querido disfrutar los dos juntos de ese tiempo. Además hemos querido evitaros el sufrimiento de verla apagarse a vosotros y los niños. Hemos decidido pasar este tiempo en el mar que tanto queremos y nos ha dado todo lo que somos. No preocuparos por nosotros, estaremos bien. Nos hemos llevado todo lo necesario y el médico nos ha orientado en lo que tenemos que hacer para que ella se vaya dulcemente, sin sufrimiento y los dos juntos, como siempre hemos estado. Hemos dejado todo en orden para que recibáis todos nuestros bienes. El notario tiene nuestras instrucciones. Toni, te pido perdón una vez más por aquel error que cometí y que jamás he olvidado. Marta, cuida de todos, eres como tu madre y sé que lo harás como ella lo ha hecho siempre con nosotros. Queremos descansar eternamente en nuestro mar. Él nos ha dado todo y nosotros se lo  devolvemos. En el supuesto de que alguno de nuestros cuerpos regresara a la orilla devolvéis sus cenizas al mar. 
 
    Es nuestro deseo y queremos que lo cumpláis. Cuidaros mucho y cuidad a esos niños que han sido lo mejor de nuestra vida. Recibid muchos besos de estos que os quieren”. 
 
         Los dos lloraron amargamente durante horas abrazados. No podían hacer nada. Sus padres habían tomado la decisión y tenían que respetar su deseo. 
 
         Cuando se lo dijeron a los demás fue un gran disgusto y todos lloraron, pero también estuvieron de acuerdo en que era su decisión y había que respetarla. 
 
         Pasaron varios meses, durante los que Toni y marta acudían todos los días al Perelló, donde su padre tenía últimamente el barco, y preguntaban a los pescadores si habían visto algún cuerpo flotando. Todos decían lo mismo: ha pasado mucho tiempo. El mar se los ha quedado para él. Al final tuvieron que desistir, en efecto, el mar se los había quedado como era deseo de ellos.  
 
         —Que descansen en paz —dijo Marta. 
 
        —Así sea, corroboró Toni. 
 
        Los dos volvieron a sus tareas con la tranquilidad de que sus padres estaban donde querían. En el mar donde Antonio pasó gran parte de su vida. 
 
         Como siempre repetía Manolo “lo que sea sonará”. Pero esta vez sonó de verdad: 
 
      
 
     Estaban en la casa de campo los dos con su nieta. Era finales de junio y pensaban pasar allí el verano para estar más frescos a partir del uno de julio hasta el treinta de septiembre. Estarían también Vicente y Marta que harían jornada intensiva, y vacaciones en agosto. La chica, con lo ocurrido a sus padres, no tenía ganas de ir a otro sitio y lo iban a pasar allí. 
 
         Una noche cuando estaban todos durmiendo empezó a sonar la bocina del camión. Los hombres se levantaron a ver qué pasaba y había unos cuantos naranjos ardiendo. Había tormenta y al parecer había caído un rayo que provocó el incendio. Aunque estaba fuera del alcance de la casa decidieron apagarlo con un extintor que siempre llevaba Manolo en el camión. Les costó un poco, pero al fin consiguieron apagarlo por completo. Como era de madrugada, se despertaron los niños y ya no durmió más, nadie. 
 
         Mas que nada fue el susto por el escándalo que formó el claxon del camión. Los naranjos los repuso Manolo y se los pagó el seguro que tenía contratado para toda la finca. Todo se resolvió favorablemente y nuestros amigos pasaron unas vacaciones de lo más tranquilas y fresquitas. 
 
      
 
     ¡Navidad! Se supone que lo que se celebra es el nacimiento de Jesús. Pero a estas alturas, ya en el siglo XXI, no es exactamente así. Hay otras cosas que priman, por ejemplo: los niños, la mayoría, no saben lo que es la misa del gallo. Otros, totalmente centrados en los regalos que les traerá Papa Noel, olvidan que quien nace es Jesucristo; según creencias cristianas, el hijo de Dios. No se les puede culpar. Los responsables son sus padres que como se dice ahora “pasan de todo”. Pero no vamos a entrar en ello. Esta mención se debe a lo que Manolo se estaba planteando. Pensando en lo anterior, nuestro amigo había decidido llevar a los niños, y también a los menos niños, a vivir una navidad en el Campo de San Juan, su tierra natal. Allí aún se celebraba la Navidad de una forma más tradicional, con su Misa del Gallo, cuadrillas de animeros, mantecados y rollos tradicionales…con un poco de suerte hasta tirándose bolas de nieve. 
 
         Se habían reunido todos en la casa de los naranjos y desde allí saldrían para su destino. Teniendo en cuenta una posible nevada, habían decidido llevarse los  todoterrenos de Manolo y de Pablo. Uno  era de siete plazas y el otro de seis . 
 
      
 
    CAPÍTULO OCTAVO 
 
      
 
    Podían ir todos cómodamente, ya que en total eran once contando los niños. 
 
         —Pablo, colócate detrás de mí y me sigues, así no tendrás problema en el itinerario a seguir. Yo me lo conozco bien —dijo el murciano.  
 
         —¡Perfecto!  —dijo el aludido—. Tú eres el jefe de la expedición. Te sigo. 
 
         Como querían tomárselo con calma pararon a almorzar en La Alquería, cerca de Jumilla. De paso compraron unas botellas de buen vino. 
 
         —Si os parece, paramos en Caravaca y visitamos el Castillo Santuario  de la Santa Cruz y las Fuentes del Marqués —dijo Lucía—. Al regreso podemos ver otras cosas interesantes.  
 
         —Tú eres la guía turística —dijo Beatriz—. Eres la que tiene que decidir. 
 
         Estaban algo cansados, ya que habían salido de Valencia antes de las seis y no tenían ganas de preparar la comida en casa. Decidieron comer en el restaurante El Cortijo, del Campo de San Juan.  
 
         —Ahora llamo y que nos reserven mesa —dijo Vicente. 
 
         —¡Estupendo! —dijo Julia—. Tú eres el coordinador de comidas.  
 
         —¿Y vosotros que? 
 
         —Nosotros los comensales —dijo Amparito provocando la carcajada de todos. 
 
         Después de una buena comida, que les habían preparado en el restaurante, llegaron a la casa sobre las cinco de la tarde. Lo primero que hicieron fue encender la estufa de leña para calentarse. Acostumbrados al clima de Valencia, bastante templado, allí estaban helados.  
 
         Como habían comido bien a ninguno le apetecía cenar. Estaban cansados del ajetreo de todo el día y se fueron pronto a dormir. 
 
         Tenían que preparar algo para comer y sobre todo para la barbacoa de la cena. Decidieron hacer dos grupos uno se encargaría de preparar las cosas en casa  y el otro de hacer las compras. Los de las compras se dividieron también en otros dos uno para comprar en el supermercado y otros en el matadero. Compraron chorizos, morcillas, longanizas, magro, lomo y costillas. 
 
         —¡Adiós a la dieta. Cuando lleguemos a casa vamos a tener que estar con frutas y verduras todo el año —dijo Beatriz.  
 
          —Tu pareces la hermana de Julia, más que su madre. Te conservas muy bien —dijo Lucia. 
 
         —Mi trabajo me cuesta y ahora, en unos días, voy a ponerme tremenda. 
 
         —No digas tonterías, mamá ¡Estás estupenda! Porque te salgas unos días de tu dieta no te va a pasar nada. 
 
         —Es verdad querida suegra, yo me casé con tu hija para poder ligar contigo —dijo Toni. 
 
         —Te voy a dejar con ella —dijo la chica—. Verás que bien vas a estar. 
 
         La verdad es que la buena señora estaba estupenda y aunque ella era un monumento se ponía un poco celosa cuando Toni hacía aquellos comentarios. Menos mal que era su madre. Por su parte, Pablo, se lo tomaba todo por las buenas. Sabía que su mujer estaba estupenda y estaba encantado y muy enamorado.  
 
         La velada se presentaba interesante. Disfrutaron de comer y de beber. Y a las doce de la noche estaban en la Misa del Gallo. Les encantó la música tradicional de las cuadrillas de animeros y sus bailes. Y después el castillo, una gran hoguera en la que los mozos y mozas bailaban alrededor. Era costumbre de hacerla el día de nochebuena entre otros. 
 
        Como era de esperar se acostaron tarde y calentitos, por el castillo y por el vino. 
 
         Después de descansar hasta muy tarde fueron a por los niños. Estos se habían quedado en una casa a dormir, con otros, al cuidado de   su bisabuela.  
 
         Tras la noche tan bien aprovechada, no les quedaron más ganas de fiesta y los siguientes días hasta noche vieja,  los dedicaron a descansar y a ver la nieve caer. Era muy bonito, sobre todo para los que no la habían visto nunca. 
 
         —¡Qué bonita! —decía Julia. 
 
         —Es preciosa para verla caer y tirarse bolas, pero para las personas que tienen que soportar el frio y caminar resbalando sobre ella, no lo es tanto. Yo he tenido que sufrirla muchas veces —dijo Manolo. 
 
         —¡Bueno! ¡No le quites el encanto! —dijo Lucía. 
 
         Tenían que empezar de nuevo a preparar para la cena de fin de año, aunque era poco, aún les quedaba mucho de lo que habían comprado en navidad y solo tenían que añadir un poco más. Lo iban a pasar junto a todos los vecinos en una nave muy grande propiedad de uno de ellos. 
 
          Las gentes del lugar eran todos muy divertidos y buenas personas. Eran los anfitriones perfectos para pasar un fin de año muy entrañable e iniciar el nuevo con alegría. 
 
         —Toma, Manolo, bebe de la bota. Tu solías tener una siempre, que te  la llevabas para el almuerzo a la huerta —dijo su amigo Juan. 
 
         —Tienes razón, siempre me ha gustado, si la bota es buena hace muy buen vino. 
 
         Le tomaron el gusto a la bota y cogieron una media tajada, incluidas algunas señoras. 
 
         Pero nadie puede evitar los accidentes y esa noche fue decisiva la presencia de Toni  en el lugar. 
 
         Estaban todos bastante calentitos y a uno de los amigos de Manolo se le atravesó un hueso en la garganta impidiéndole la respiración. 
 
         —Se ahoga, gritaban todos ¿Qué podemos hacer? 
 
         —Tranquilos, no poneros nerviosos —dijo Toni—. Dejadme a mí. 
 
         Cogió un cuchillo y le hizo una pequeña incisión en el cuello. A continuación le colocó  una pajita de los zumos de los niños. El hombre empezó a respirar a través de ella y con más tranquilidad le sacó el hueso con unas pinzas del hielo. Luego le desinfectó  la  herida y le puso una gasa con un trozo de esparadrapo. 
 
          —Ya está todo. Pero no lo hagáis nunca. Es peligroso. Le podéis cortar la yugular y matarlo. 
 
         Al final, bien está lo que bien acaba. Nuestros amigos pasaron unas navidades y fin de año inolvidables y Toni quedó como un héroe. Algunos pensaron que sabía de primeros auxilios. Pero en las pequeñas aldeas todo se sabe y pronto supieron que era uno de los mejores cirujanos del mundo. 
 
         Ya de regreso a casa, como iban con todo el tiempo del mundo, fueron visitando los lugares  importantes que encontraban al paso. 
 
         —Murcia es muy bonita —dijo Beatriz. 
 
         —Se le considera, independientemente de los castillos, monumentos, lugares de plena naturaleza, etc. la huerta de Europa. En sus campos se cosechan las mejores hortalizas que se pueden encontrar. Además tenemos gran cantidad de fábricas de conservas vegetales. También playas y el Mar Menor —apuntó Lucía. 
 
         —Y no te olvides del puerto de Cartagena, varios puertos pesqueros y la flota de camiones más grande de España —dijo Manolo. 
 
         Ya estaban en casa después de su aventura murciana. Kiko le echó la bronca a su amigo y compañero: 
 
         —¡Ya era hora! Me habéis dejado aquí solo y aburrido mientras vosotros lo habéis pasado de cine. 
 
         —¿Cómo sabes tu si lo hemos pasado bien o mal? 
 
         —Porque tengo mis espías. 
 
         —¿Espías?  ¿Qué espías? 
 
         —Tengo mis contactos secretos a través de las ondas celestiales. 
 
         —O sea, que tienes a TP. 
 
         —¡Exactamente! Mi mejor amigo. 
 
         —¿No era yo tu mejor amigo? 
 
         —Eras, pasado. Ahora me tienes abandonado. 
 
         —¡Perdona! A partir de ahora estaré más tiempo contigo ¡Celoso, que eres un celoso! 
 
         Después de su charla, con aires de reproche, sostenida con su camión. Manolo se fue a dormir y no se despertó hasta las diez del día siguiente. El viaje había sido fantástico pero estaban todos muy cansados. Los demás hicieron otro tanto. 
 
         Sonó el teléfono y lo cogió Lucía: 
 
         —¡Dígame! 
 
         —¡Hola Lucía! Soy María. Perdona que te moleste pero tenemos un problema muy serio. Necesitamos vuestra ayuda. 
 
         —Dime hermana ¿Qué podemos hacer? 
 
         —Me sabe mal tener que acudir a vosotros, pero la cosa es muy seria: Como la cosecha este año ha sido muy mala y además hemos tenido muchos gastos, nos hemos quedado muy mal económicamente. Tú sabes que Antonio es muy bueno pero también muy corto de ideas. Al ver que nos quedábamos sin dinero intentó conseguirlo jugando en el bingo que pusieron el año pasado. Perdió todo lo que llevaba y luego firmó unos pagarés, al dueño del local, para seguir jugando. Ahora nos reclaman amenazando el importe. Yo tengo mucho miedo de que le hagan algo a mi marido, son muy mala gente. 
 
         —¿De cuánto estamos hablando?  
 
         —Cincuenta mil euros. No es una cantidad desorbitada pero para nosotros, en este momento, es demasiado. 
 
         —No te preocupes hermana. Cuenta con ellos. 
 
         Al día siguiente les hicieron una transferencia por    cien mil euros. Cuando los recibieron, María volvió a llamar a su hermana: 
 
         —Dime, María. 
 
         —¡Oye hermana! Que entendiste mal la cantidad. 
 
         —No, no entendí mal. Es cosa de Manolo. Pensó que era mejor enviaros el doble, para que os quedara  algo de que disponer.  
 
          —Mi cuñado es muy bueno y nos queréis mucho, pero no queríamos abusar. 
 
          —La cosa no para ahí. Entre él y Vicente han decidido que os lo regalemos. Así saldréis mejor del problema.  
 
          —No hermana, no puede ser,  eso es demasiado. Sois los más buenos del mundo, pero no tenéis que cargar con nuestro problema. 
 
          —Ellos lo han decidido así y hecho está. No te preocupes que a nosotros no nos hace falta. 
 
          María tuvo que colgar porque el llanto no le dejaba hablar. Llanto de agradecimiento y felicidad, por tener una hermana, un cuñado y un sobrino tan personas. Su hermana lo comprendía y se sentía satisfecha de haberles ayudado. ¡La familia es la familia! 
 
         Estaban todos reunidos, como de costumbre, en la finca de Manolo y Lucía, cuando llegaron María y Antonio. Después de los abrazos y besos de rigor Lucía  y Manolo les dijeron:  
 
         —Sentaros a la mesa, habéis llegado a tiempo  de comer paella, por cierto, tiene buena pinta. Os gustará. 
 
         —Con estar con vosotros es suficiente —dijo la hermana de Lucía —. Hemos venido por eso. Para pasar unos días juntos. 
 
         —¡Estupendo! —dijo Manolo—.  Ya era hora de que estemos otra vez juntos. 
 
         Después de disfrutar de la paella y pasar la tarde de bromas y chistes, se despidieron de María y Antonio.   
 
         —Tenéis que comer un día en casa —dijo Beatriz. 
 
         —En la nuestra también —dijo Julia.  
 
         —Y en la nuestra —dijo Marta. 
 
         —Muchos días van a ser —dijo Antonio. 
 
         —Aquí estaréis bien. Aún hace frio y las temperaturas son más suaves que en Caravaca —dijo Manolo—. Si os parece nos reunimos aquí y así estamos todos juntos. 
 
         Así lo hicieron durante los siguientes cinco días: 
 
         Se  juntaban todos a la hora de la comida y pasaban toda la tarde de fiesta. 
 
         —Como esto durara mucho nos pondríamos todos como gorilas —dijo Beatriz pensando en su dieta. 
 
         —No te preocupes mujer —dijo Pablo—. Tu estarías más grande pero igual de buena. Siempre estaré a tu lado. 
 
        —Y si no me la quedo yo —dijo Toni. 
 
       —Ya está bien con la broma —dijo Julia—. Al final me vas a cabrear. 
 
       —Lo siento cariño. Tú sabes que para mí eres la única. Solo quiero ser un buen yerno y quedar bien con tu madre —dijo Toni. 
 
        Pasaron los días y los visitantes se tenían que marchar. 
 
        Estaban solos en la casa de los naranjos ellos, Manolo y Lucía, y Marta y Vicente. 
 
         —Queríamos daros las gracias por vuestra ayuda y no hemos podido estar solos en todo el tiempo —dijo María—. Os estamos muy agradecidos, pero queremos devolvéroslo cuando podamos. Es mucho. 
 
         —El dinero es solo eso ,dinero —dijo Manolo. 
 
    Vosotros sois muy importantes para nosotros, nuestros hijos y nuestra nieta. Siempre habéis estado a nuestro lado para todo y ahora nos toca . Olvidarlo y no volváis a repetirlo. Es un regalo de toda mi familia para vosotros, que sois también familia.  
 
         Se abrazaron los dos a su cuñado y primo llorando y los demás se unieron en el abrazo.  
 
         —Esto es todo lo que queremos —dijo Lucía—. Somos una familia y tenemos que permanecer todos unidos como ahora.  
 
         —Si necesitáis más, solo tenéis que pedirlo y mientras tengamos será vuestro también —dijo Marta. 
 
         —Así se habla —dijo Vicente.—La familia siempre tiene que ayudarse. 
 
         Se despidieron, emplazándose en las fiestas de Caravaca, que estaban próximas. 
 
         Cuando nuestros amigos se quedaron solos, Amparito les hizo abrazarse a todos otra vez. 
 
         —Esta es nuestra familia —dijo—. Tened en cuenta lo que hemos dicho antes. La familia debe permanecer siempre unida. 
 
         Estaba repitiendo lo anterior y les dio una lección: “Los niños hacen lo que les enseñan y lo aprenden”. 
 
         Querían nombrar a Toni director del hospital. Ello conllevaba una serie de tareas que para él no era ningún problema asumir, pero lo apartaban una gran parte del quirófano. Por eso no aceptó el cargo. Para él lo más importante era el día a día en su trabajo curando personas y salvando vidas. 
 
         —Toni ¿Por qué no quieres asumir el cargo de director? —le preguntó su esposa—. Para ti seria culminar tu carrera. 
 
         —No puedo soportar la inactividad en mi profesión. Mi trabajo, lo que yo he querido siempre, es quitar el mal a los enfermos. Desde un despacho no se puede hacer eso. Nosotros tenemos de sobra para vivir bien y no necesitamos un sueldo mayor. En cambio a mí me necesitan mis pacientes. 
 
         —No lo digo por eso. Es por que al ser el director serías más importante y más famoso. 
 
         —A mí no me importa ser o no famoso, lo que realmente quiero es que mis pacientes estén bien y tener su cariño. 
 
         Después de esta reflexión la decisión era muy clara. Nuestro amigo no aceptó el cargo y siguió cerca de sus pacientes que es lo que quería y le gustaba. 
 
         Julia aceptó y respetó su decisión. 
 
        Vicente y Marta aceptaron un caso muy importante en  el que iban a participar ambos. Se trataba de la defensa de un famoso cantante al que acusaba su esposa de malos tratos. Tenía mucha repercusión mediática y por eso sería un tanto difícil, tendrían que lidiar con la prensa y la televisión. Eso sería decisivo para sus carreras. Si ganaban serían famosos y socios del bufete. Si perdían su futuro podía ser incierto. 
 
         —¿Cómo ves el caso? —preguntó Marta a su esposo. 
 
         —Si te soy sincero lo veo difícil. Creo que es inocente y todo es un montaje de su esposa para ganar fama y dinero, pero es algo muy bien urdido. Han preparado una serie de pruebas que, aunque son falsas, dan la impresión de una gran realidad. 
 
         —Yo creo que lo más peligroso de todo es lidiar con los medios —dijo la chica—. Van a crear un impacto a nivel televisión, radio y prensa, que va a servir como influencia al jurado. Además, en los últimos tiempos, nuestro defendido ha tenido varios encontronazos con la prensa del corazón. Eso es lo primero que tenemos que subsanar. 
 
         —Deberíamos pedir al juez que aísle al jurado durante la vista.  
 
        —Es muy difícil que nos lo conceda. El juicio podría alargarse demasiado.  
 
        —Pues tenemos que tratar de que los miembros del jurado sean personas que puedan permitirse un aislamiento largo. 
 
        —Sería muy importante. Tendríamos medio juicio ganado. 
 
        Nuestros amigos estaban muy preocupados. Habían aceptado  un caso que era una bomba, y podía estallarles en la cara. 
 
        Llegó el primer día y la elección del jurado.  Vicente y Marta pretendían elegirlo como habían pensado, pero la fiscalía pretendía lo contrario y trataba de elegir personas que fueran difíciles de aislar. Mujeres con niños, personas con trabajos a los que no podían faltar mucho tiempo… Era la guerra nada más empezar y los chicos de la prensa se frotaban las manos. Pero las cosas iban a cambiar. 
 
         —Señoría, debido a lo que puede influenciar en la decisión del jurado suplico sea tenido en cuenta y por una parte se aísle al jurado y por otra no se  permita la entrada de ningún tipo de prensa a la sala —dijo Marta. 
 
         El fiscal, por contrario, pedía lo opuesto. 
 
         El juez pidió un receso de diez minutos y tras comentarlo con sus asistentes llegó a una conclusión. 
 
         —Después de una profunda reflexión —dijo el juez —. He llegado a la conclusión de que la defensa tiene razón en cuanto a la influencia mediática, por lo que el jurado permanecerá aislado y la prensa no podrá permanecer en la sala. 
 
         —¡Bingo! —dijo Vicente a Marta al oído. 
 
         —Ahora nos podremos medir de tú a tú con la fiscalía, ya no tienen ventajas. 
 
         Como los chicos habían previsto el juicio se preveía largo y complicado. La noticia del día que habían lanzado los medios era: “La defensa tiene miedo”. Los únicos que daban la razón a nuestros amigos era la tv. pública: “ La defensa iguala sus posibilidades con la fiscalía”. 
 
         —Bueno, por lo menos tenemos  a alguien de nuestra parte —dijo Marta. 
 
         —¡De momento! —dijo Vicente—. Esperemos que siga siendo así. 
 
         Los alegatos y la respuesta de la prensa: “La fiscalía gana el primer punto”. 
 
         La tv. pública: “La defensa convence”. 
 
          —Seguimos teniendo  los mismos a nuestro favor —dijo Vicente —esperemos que siga así. 
 
         Ahora empezaba la verdadera batalla: presentación de pruebas, testigos, y el interrogatorio a los mismos. 
 
          —Señora Martínez: ¿Usted es la asistenta en la casa de Malema ? —preguntó el fiscal. 
 
          —Si señor, llevo diez años a su servicio. 
 
         —¿Ha notado algo raro en el comportamiento de sus jefes uno con la otra? 
 
         —Si señor: mi jefe trata muy mal a su esposa. 
 
         —¿En qué se basa usted para afirmar eso? 
 
         —Los oigo en su dormitorio gritarse y mi jefa sale muchos días con las gafas de sol  para esconder las moraduras en la cara que él le hace al pegarle. 
 
         —Nada más señoría. 
 
         —Su testigo, señora letrada —dijo el juez a Marta. 
 
         —¿Le ha dicho alguien que diga lo de las gafas de sol? —preguntó Marta. 
 
         Se dirigió a la testigo despacio y de pronto le lanzó la pregunta como un mazazo. No le dio tiempo a pensar y lo soltó por inercia: 
 
         —Si, el señor fiscal. 
 
         —No hay más preguntas. 
 
         Fue todo tan rápido que nadie lo esperaba, se produjeron unos segundos de silencio total en la sala y luego murmullos. 
 
          —Segundo gol —dijo Vicente a Marta al oído.   
 
         La defensa llama al estrado a la señorita Leal. 
 
          —Díganos a todos quien es usted para que la conozcamos —dijo Marta. 
 
          —Soy la hija del acusado. 
 
          Enseguida se formó el murmullo en la sala. Nadie sabía que el cantante tenía una hija. 
 
          —Aclárelo un poco para que nos enteremos —dijo Marta. 
 
          —El nombre de mi padre es Manuel Leal Martínez, Malema. 
 
          Más murmullos. Del cantante que todos conocían como Malema, solo conocían su auténtico nombre los más allegados. Era un hombre muy simpático para su público, pero le gustaba guardar su intimidad en su vida privada. Nadie podía imaginar que tuviera una hija secreta. Ni siquiera su esposa. 
 
        —¡Bueno! Después de este inciso va la pregunta: ¿Qué le ha contado su padre sobre su actual esposa? 
 
        —La tiene en un pedestal. Siempre dice  que es maravillosa y que ha llegado a quererla incluso más que quería a mi fallecida madre. 
 
        —¿Qué piensa usted sobre la acusación de malos tratos de ella a su padre? 
 
        —Creo que es totalmente falsa. No me cuadra con la aptitud que demuestra mi padre respecto a ella. 
 
        —Señoría, no hay más preguntas. Su testigo señor fiscal. 
 
        —No hay preguntas. 
 
        —Dos a cero —dijo Vicente a Marta. 
 
        —La defensa llama a un nuevo testigo —dijo el juez. 
 
        —¿Usted es el doctor habitual de la familia Leal? 
 
        —Mas que habitual yo diría el único. He sido el médico para todo de la familia durante más de veinte años. 
 
      
 
    CAPÍTULO NOVENO 
 
      
 
      
 
        —Una pregunta doctor ¿Cuantas veces a atendido por lesiones a la esposa del acusado? 
 
        —¡Nunca! Marina no ha tenido ni una simple caída. 
 
       —En el supuesto de alguna lesión ¿Podía haber acudido a otro médico? 
 
       —No lo creo posible. Ella es muy de ideas fijas y jamás ha ido a otro médico para nada. 
 
       —No hay más preguntas. 
 
         Mas murmullos en la sala y el juez llama a los letrados. 
 
        —Letrados creo que el caso está muy claro ¿Tienen algo que decir? 
 
        —Si, señoría —dijo el fiscal—. Quiero el sobreseimiento por falta de pruebas.  
 
        —Señores del jurado, señores letrados: a petición de la fiscalía y por falta de pruebas ¡El caso queda sobreseído! 
 
        —¡Victoria por goleada! —dijo Vicente a Marta—Te los has cargado en un periquete. 
 
        —No he sido yo, ha sido un trabajo de equipo, tu estrategia ha resultado aplastante. No pensaba que íbamos a tenerlo tan fácil. 
 
        La prensa fue muy dura con el fiscal  y mucho más con la falsa agredida. Por lo contrario todo eran halagos para la pareja de abogados Vicente y Marta. 
 
       Se reunió toda la familia en su sitio preferido para hacerse una paella y celebrar el aplastante éxito de la pareja. 
 
       —Eso no se hace —dijo Toni—. Le habéis arruinado la vida a la infeliz y su fiscal. 
 
       —Os habéis enterado de la noticia —dijo Julia—. El fiscal ha sido suspendido de su cargo porque estaba liado con la mujer y el cantante se ha separado de ella. Los dos amantes se han largado a otro país. 
 
       —De eso no —dijo Marta—. Pero os puedo decir algo mejor. El bufete ha recibido una importante cantidad de dinero del cantante y nosotros, desde ahora, somos socios. 
 
        —Enhorabuena —dijeron todos—. Era algo cantado.  
 
        —Según los datos existentes —dijo Julia—. Sois los abogados más importantes del momento en Europa—. Lo he leído en una estadística publicada en internet, en un medio oficial y fiable. 
 
       Todos se sentían orgullosos de los éxitos de la familia. Toni era uno de los mejores cirujanos, Julia había sido elegida empresaria del año en informática y Marta y Vicente eran unos de los mejores abogados del momento. La pena era la falta de Antonio y Mariana. 
 
         Desde que habían recibido la ayuda de su familia, a Antonio y María les había cambiado la vida. El no volvió nunca a jugar y se concentró en una granja que habían creado. En pocos meses habían vendido miles de pollos y ganado mucho dinero. Habían intentado devolver el dinero a Manolo y Lucía, pero estos seguían en sus trece y les pidieron que se olvidaran para siempre del tema.  
 
        Su hija se había casado con un buen chico hijo de un adinerado constructor local y todos nuestros amigos habían asistido a la boda. 
 
        De regreso para Valencia, decidieron visitar la capital murciana.  
 
         Les encantó la noria de alcantarilla y en la capital la Catedral, el Teatro Romea, el Puente de los Peligros, Mercado de Abastos, Museo Salzillo, Santuario de Nuestra Señora de la Fuensanta, etc. Hicieron noche en Murcia para tener más tiempo y después de las visitas en la capital fueron a comer a Bullas y desde allí a jumilla a comprar vino. Llegaron a casa justo a tiempo de cenar y acostarse. Todos pasaron tres días magníficos: una gran boda, día y medio de visitas a la capital, incluida la de la noria y varias comidas típicas murcianas. Nunca olvidarían aquellos días en Caravaca de La Cruz y Murcia. 
 
         El verano en Valencia suele ser muy caluroso. La situación a nivel del mar y el alto grado de humedad, hace que las temperaturas normales alrededor de los treinta y ocho grados, aumenten sus valores unos grados más. La sensación de calor puede llegar a estar por encima de los cuarenta grados. Con esta sensación de calor la única forma de refrescarse un poco  es acudir a las playas. Nuestros amigos habían decidido pasar el verano en su casa de la playa del Perelló. La ventaja que tenían era que, los que estaban trabajando, podían acudir todos los días allí. Podían refrescarse en la playa y dormir con la agradable brisa del  mar y unos grados menos de temperatura. Así descansaban mejor. Por otra parte, los niños se lo pasaban estupendamente, bañándose y jugando en la arena. 
 
        La Casa era muy grande. La habían construido para  Amparo y Vicente. Ellos siempre habían soñado con tener muchos hijos y nietos, por lo que encargaron que les hicieran bastantes dormitorios y un comedor gigantesco. Era una de las casas más grandes del lugar. No tuvieron hijos y por propia decisión la dejaron para que la disfrutaran los que habían considerado sus hijos Manolo y Lucía, y sus descendientes.  
 
        Además de los nuevos propietarios estaban en la casa Marta, su nuera, Toni y Julia, y Pablo y Beatriz.  También, por supuesto, los niños. Aún les sobraban habitaciones. La previsión al construirla había sido para utilizarla una familia muy numerosa. 
 
         Fue un verano muy divertido, sobre todo para los niños, que acabaron nadando perfectamente. Y para anotar algo más en su palmarés de triunfos familiares. Los pequeños ganaron un concurso de castillos de arena. El alma de  TP planeaba sobre ellos. 
 
         En cuanto a gastronomía pudieron disfrutar de los mejores tomates de  Valencia y buenas paellas y arroces. De marisco, del señoret, am fesols y nabs, ,am bledes,  al forn, arros a banda… y la famosa fideuá. 
 
         Llegó septiembre y con él, había que regresar a la normalidad. Los niños al colegio, los abuelos a estar pendientes de ellos y los padres a sus respectivos trabajos… 
 
         Aunque se repetiría muchos años más, nunca olvidarían aquel verano en la casa del Perelló. 
 
         Para el que fue un mal verano, sin duda alguna, no era otro que Kiko el camión. Tuvo que soportar la triste soledad, el calor del verano y las cacas de todos los estorninos que aprovechando la soledad pernoctaron en su caja. Ahora estaba falto de una buena limpieza, que pondría en práctica su amigo Manolo. 
 
         Manolo, al igual que fue un gran padre, ahora era un buen abuelo. De eso se aprovechaba Amparito, su nieta. Era una niña un poco caprichosa a la que sus padres no solían permitírselos. Pero ella sabía a quién acudir. Ahora el capricho era ni más ni menos que un perro y no un perro cualquiera. Quería un San Bernardo Como todos sabemos es uno de los más grandes o quizá el más grande. Como es de imaginar sus padres en casa no se lo iban a consentir y por eso acudió a su abuelo. Realmente era un animal muy noble y por su gran tamaño también tranquilo. Pero Manolo intentó convencerla para que fuera uno más pequeño. 
 
         —No te gustaría uno más pequeño. Por ejemplo un labrador o un setter.  
 
         —No abuelo, quiero el que te he dicho. 
 
         —¡Pero es muy grande! 
 
         —Da igual. Es el que me gusta. 
 
         —¡Vale! Pero tienes que tenerlo aquí. No puedes llevarlo a casa. 
 
         —¡Te quiero, abuelito! 
 
         Había pronunciado la palabra mágica.  
 
         —No seas zalamera. No me vas a convencer siempre. Esta es la última vez. 
 
      
 
      
 
         Manolo no sabía dónde encontrar aquel tipo de perro. Pero preguntando a unos y otros al final logró averiguar quién criaba de esa raza. 
 
         —Amparito, mañana vamos a ir a ver unos cachorros, pero no sé si nos lo podremos traer ya o nos tendremos que esperar. 
 
         —No te preocupes, abuelo, me da igual esperar un poco. Siempre que sea el que me gusta. 
 
         Fueron a Moncada, donde estaba el criador y el hombre les dijo que ya comían solos y se lo podrían llevar. 
 
         —Vamos dentro y elijes el que quieras. 
 
         Eligió una hembra que era preciosa y además dijo el dueño que no iba a ser tan grande como los otros. 
 
         —Dígame que le debo.  
 
         —No, nada. Es lo menos que puedo hacer por la hija de Vicente y Marta. Salvaron a mi hijo de ir a la cárcel por algo que no cometió. 
 
         —¿Cómo sabe usted que es hija de ellos? 
 
         —No olvidaré nunca cuando Vicente me enseñó su fotografía y me dijo: Yo también soy padre. 
 
         —Manolo se sintió orgulloso de su hijo otra vez. 
 
         —Dígale a su hijo que soy Manolo  el padre de Pedro. Y que siempre me acordaré de ellos. Personas como su hijo y su nuera quedan pocas. 
 
         Se fueron para casa contentos los dos. La niña con su cachorro y su abuelo con la satisfacción de tener un hijo y una nuera tan buenos. 
 
          —Mamá mira que perrita más bonita. 
 
          —Si que lo es. Espero que no te canses de ella como haces con todo. Le habrá costado un buen dinero al abuelito. 
 
          —No me ha costado nada. Hoy me han regalado dos cosas. El cachorro y otra mucho mejor: la felicidad de que a mi hijo y mi nuera los quieran todos. ¿Recuerdas a Manolo, el padre de Pedro? 
 
         —Si, fue una historia muy curiosa y bonita. Al hijo lo acusaron de violar a una chica y nos pidió que lo defendiéramos, que era inocente. Es su único hijo y la madre había muerto meses atrás. Se gastaron todo el dinero en medicamentos para ella y al final falleció. 
 
         Se quedaron los dos solos, sin dinero y sin trabajo. Nos dijo que iba a empezar uno la semana siguiente y nos pagaría en unos meses. Cuando nos contó su historia nos dio pena de ellos y  defendimos al chico con un gran interés. Le declararon inocente. La chica se había confundido con otro chico que le parecía. Al final ella y Pedro se hicieron novios. Nosotros no aceptamos el dinero a Manolo y el quedó muy agradecido. 
 
         —Fíjate que coincidencia ir a comprarle un perro —dijo Manolo. 
 
         Otra vez apareció la sombra de TP. 
 
      
 
         Pablo y Beatriz habían quedado en su casa con su hija y su yerno 
 
         —Queremos razonar un tema con vosotros —dijo Pablo. 
 
         —Somos todo oídos —dijo Toni con su carácter bromista. 
 
         —¡Por favor, Toni! —Es algo muy serio. Prestad mucha atención —dijo Beatriz. 
 
         —Este hombre siempre está de broma —dijo Julia—. Nadie podría pensar que es un buen cirujano. 
 
         Pablo continuó con su conversación y el chico se puso muy atento. 
 
          —Quiero consultaros algo que, sin vuestra total aprobación, no se llevará a cabo. Es algo que va a influir mucho en vuestra vida futura. 
 
          Hemos recibido una oferta de compra de nuestra empresa. Es una cantidad irrechazable, siempre que estéis vosotros de acuerdo. Para nosotros es indiferente. Para vosotros será determinante en vuestra forma de vida y vuestro futuro, Julia podrá desentenderse de  trabajar y tendrá todo el tiempo para dedicarlo a vuestros gemelos. 
 
         —¿Tan importante es la cantidad ofertada? —preguntó la chica. 
 
         —Mírala —dijo Pablo alargándole un documento. 
 
         —¡Uff! —dijo su hija pasándole el papel a Toni. 
 
        —¡Madre mía!  ¿Esta cantidad existe? —dijo el joven incrédulo. 
 
         —Aunque parezca mentira es una realidad —dijo Beatriz. 
 
         —Por eso nos lo hemos cuestionado —dijo Pablo— Eso significaría un futuro espléndido para nosotros y  nuestra descendencia. Solo habría que invertir bien. 
 
        Todos se miraron entre ellos y tras unos minutos de reflexión dijo Julia: 
 
         —No hay ni que pensarlo. Esto es una barbaridad. 
 
         —Pues aún te va a sorprender más. Esa cantidad es libre de impuestos y al contado —dijo su padre— ¿Tu como lo ves, Toni. 
 
         —Yo no puedo opinar al respecto. La empresa es vuestra y sois los que tenéis que decidir. 
 
         —No me parece bien que digas eso —dijeron casi simultáneamente los tres. 
 
         —El día que te casaste conmigo, pasaste a ser parte de esta familia. Nunca haremos nada sin contar contigo.  
 
         —¡Lo siento! ¡Perdonadme! No es mi intención dudar para nada de vuestro cariño y de que me consideráis parte de vosotros. Solo pretendo respetar lo que vosotros y nadie más, habéis creado. 
 
         —Toda nuestra fortuna no significaría nada sin nuestra hija y nuestros nietos y solo gracias a ti hemos podido conservarla a ella y tenerlos a ellos.  
 
         —Os pido disculpas otra vez —dijo el chico casi llorando—. Esto significa mucho para mí. Vuestro cariño es muy importante. Siempre tendréis mi apoyo. 
 
         Los cuatro se abrazaron llorando lágrimas de felicidad y prometieron estar siempre juntos en todo hasta la muerte. 
 
         La decisión estaba tomada. Venderían la empresa y Julia se dedicaría por completo a sus hijos y su marido. Por supuesto, también a sus padres, ella su marido y sus hijos. 
 
         La venta fue fulminante. La multinacional que la compraba tenía mucho interés en ella para convertirse en los numero uno de la informática. En menos de un mes nuestros amigos tenían ingresado todo en varias cuentas nuevas. 
 
         Aunque vivieran los seis, todo el tiempo gastando, no hubieran podido agotar tan gran capital. Aun así, Pablo y su familia decidieron invertir en todos los chollos que fueran apareciendo, querían que su fortuna tuviera continuidad en el tiempo. 
 
         Para Julia, su vida, se convirtió en un paraíso. Podía disfrutar constantemente de la compañía de su marido y sus hijos, hacer deporte, cocinar para su familia…y sin límite de capital disponible. 
 
         Se cumplió el dicho de “el dinero no hace la felicidad, pero ayuda cantidad”. Toni, por su parte, siguió en su trabajo. Su vida era salvar la de los demás. 
 
         La niña de Vicente y Marta, Amparito, ya no era tan niña. Acababa de cumplir los dieciocho y se había convertido en una bonita señorita. Era muy inteligente, como sus padres, pero no le gustaba que la catalogaran de ello. Siempre decía que era una más en el instituto y ahora que estaba ya en la universidad pensaba lo mismo. Había chicas que les molestaban los diminutivos, pero a ella le encantaba que la llamaran Amparito. 
 
         Se llevaba muy bien con sus primos gemelos Pablo y Mariana, dos años menores que ella. Estos eran  muy parecidos a sus padres en casi todo, pero a la inversa: Mariana era como su padre, hasta pensaba estudiar medicina. Pablo era una copia de su madre y por supuesto le encantaba la informática.   
 
         Los tres primos eran muy familiares como sus padres y abuelos, pero había algo que diferenciaba a los gemelos de su prima. Ellos no podían hablar con Kiko el camión y Amparito sí. 
 
         La chica pasaba horas y horas charlando con el camión de su abuelo pero, algo más, también lo hacía con su perra. Le llamaba Sani por tratarse, como todos sabemos, de una San Bernardo. La cuidaba con un cariño muy especial. Como si se tratara de una persona. 
 
         Manolo había dejado la finca en manos de un encargado. Pepe, que así se llamaba, era un hombre que había estado trabajando con él desde que Vicente les dejó la herencia. Entró de peón y al final se había hecho un experto agricultor. Llevaba mucho tiempo a las órdenes de Manolo, pero nuestro amigo no quería continuar y lo dejó a cargo de todo. 
 
         A Lucía y su marido les ocurría lo mismo que a los padres de Julia. No eran muy mayores pero deseaban tener libertad de movimientos para poder divertirse. 
 
         Los cuatro se pusieron de acuerdo y decidieron ir a visitar a los amigos de Colombia. Para evitar que aquellos les volvieran a fletar el jet fueron sin avisarles. 
 
         El viaje, por supuesto, habría sido más rápido y cómodo en el jet, pero nuestros amigos no tenían prisa y además estaban deseosos de aventura. 
 
         ¡Vaya que la tuvieron! El primer avión que cogieron tuvo que aterrizar en Alemania, a consecuencia de una tempestad. No fue solo eso. tuvieron que acudir a un grupo de niños que viajaban con sus profesores del colegio. Al no estar acostumbrados a volar se asustaron mucho y estaban casi todos llorando. 
 
         Allí hicieron trasbordo a uno más grande y más estable que los llevó hasta Chicago, allí cogieron otro. 
 
    Este, en teoría, tenía que llevarlos hasta Bogotá. Pero sucedió lo impensable. El aparato tenía una fuga de combustible y tuvieron que repostar en el aire, con un avión cisterna del ejército. De lo contrario no habrían llegado a su destino. 
 
         No finalizó todo aquí. El autobús que cogieron para llegar a casa de sus amigos tuvo una avería grave.  
 
         Por fin habían llegado a casa de Ramiro pero, entre tanto lio no supieron donde, habían perdido sus maletas. Solo tenían los bolsos de las mujeres, menos mal que allí tenían las documentaciones. 
 
          —No se preocupen amigos —dijo María—. Cuando venga mi hombre les encontrará su equipaje. 
 
          Así fue. El colombiano movió los hilos entre sus amistades y en un par de días tuvieron sus maletas. Mientras se arreglaron con las ropas de los amigos, suerte que les valieron. 
 
         Los amigos colombianos estaban felices de tenerlos con ellos. Desde allí recorrieron media América Latina. Ramiro tenía amigos por todas partes y como estaba tan agradecido con nuestros amigos, les enseñó todo lo habido y por haber. Eso sí, en esta ocasión, Pablo y Manolo no consintieron que corriera con los gastos. 
 
         Estuvieron casi un año por allí y sus familias desde Valencia tuvieron que reclamar su regreso. 
 
         —Mamá ¿Qué queréis, haceros sudamericanos? —dijo Julia a su madre—. Toni está preocupado, piensa que estáis enfermos. 
 
         Estaban haciendo una video llamada y Ramiro al enterarse que Toni estaba preocupado le dijo al chico:  
 
         —No se preocupe mi hermano, enseguidita se los mando. Ya oyeron: tienen preocupado a mi mejor amigo y no lo puedo consentir. Se me van para allá y en cuantito quieran  me voy a por ustedes con mi jet. No  me vuelvan a venir en vuelos regulares. 
 
         Al día siguiente los acercó al aeropuerto y  los mandó para España en su jet. 
 
      
 
          —Bienvenidos, americanos —les dijeron sus hijos que estaban reunidos en la casa de los naranjos. 
 
          —Sois como niños —dijo Julia a su madre—. No sabíamos que hacer. No llamabais, un año sin aparecer, no podíamos localizaros… 
 
          —Tenéis razón. La culpa es mía —dijo Manolo—. No teníamos mucha cobertura en los móviles y a mí se me olvidó  llevarlos a la  empresa de telefonía para que los prepararan para llamadas internacionales. 
 
         No era verdad, pero a él se le ocurrió esto. La verdad era que estaban tan a gusto y tranquilos que se habían olvidado de todo y de todos. 
 
         Entre tanto que ver, comer y disfrutar, se les había ido el santo al cielo y habían actuado como adolescentes o peor. 
 
         Ahora tocaba visitar España que es muy bonita y les faltaba mucho que ver. 
 
         Cogieron un coche e iniciaron el viaje, solo con lo justo en las maletas y por supuesto con los móviles en perfecto estado y supervisados por Julia. 
 
         —Cada día, uno, nos hacéis la llamada desde el Hotel —dijo Marta—. Y no es preciso que estéis un año sin venir por aquí. Podéis dar una vueltecita cada mes. 
 
         Cuando se lo estaban advirtiendo  decían a todo sí, pero una vez en ruta sucedió lo mismo que en Colombia. Tenían que llamarles los hijos y nada de volver cada mes. Regresaron después de más de un año. 
 
      
 
         —Habéis cumplido al pie de la letra —dijo Toni—. Si no llegamos a decir nada regresáis a la boda de vuestra nieta. 
 
         —¿Ya se casa Amparito? —dijo Manolo. 
 
         —Encima te haces el gracioso —dijo Vicente—. A mí no me hace maldita la gracia. 
 
         —Yo no te reñía tanto como tú a mí. 
 
         —Porque no era necesario. Yo no hacía tantas tonterías ni os hacía preocuparos por mi ¿Tanto os cuesta informarnos por lo menos  como estáis? 
 
         —Os pedimos perdón —dijeron todos—. La próxima vez no volverá a ocurrir. 
 
         —¡Me tenéis harto! —dijo Vicente—. A continuación pegó un portazo y se largó en su coche. 
 
         —¿Qué hemos dicho mal? —dijo Beatriz. 
 
         —¡Tu no has dicho nada! Pero quien calla otorga—dijo Julia—. ¡Vámonos Toni! Me están poniendo mala. 
 
         Salió también dando un portazo y Toni y Marta la siguieron. 
 
         —¿Qué ha pasado? —dijo Lucía. 
 
         —Ha pasado que nuestros hijos no son tontos. 
 
    Además de no ser tontos son más responsables que  nosotros —dijo Pablo—. Si en nuestra adolescencia hubiéramos hecho lo que ahora, nuestros padres nos habrían castigado indefinidamente. Nuestros hijos no pueden hacerlo, pero nos merecemos ese castigo. Hemos actuado como niños. 
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     —Así es  —dijo Lucía—. Tanto como los queremos y les hemos dado un disgusto tremendo. Vicente no nos vuelve a hablar durante mucho tiempo. 
 
         —Tenéis razón —dijo Manolo—. Hemos actuado muy mal y no hemos pensado más que en nosotros. Merecemos un castigo. Lo más gracioso del caso es que se han puesto así porque nos quieren mucho. Me viene a la memoria un día que se fue Vicente con los amigos y no apareció hasta el día siguiente. Lo castigamos un mes sin salir a jugar. Si nos midieran con la misma regla tendríamos que estar un año sin salir. 
 
          —Somos unos inmaduros —dijo Beatriz 
 
          —Amén —dijo Lucía. 
 
         Estaban muy arrepentidos pero ahora no era fácil rectificar. Se equivocaban: al día siguiente volvieron sus hijos con los nietos a traerles el desayuno y unos churros, como si nada hubiera pasado. Ese fue su castigo. Se sintieron más culpables aún. 
 
         Los chicos con los nietos se habían ido a la casa del Perelló. Era principio del verano y hacía un buen día de playa. 
 
         Ellos se habían reunido en la casa de los naranjos para hacerse una paella. 
 
         —Me he pasado toda la noche llorando —dijo Lucía. 
 
         —Igual me ha pasado a mi —dijo Beatriz. 
 
         —Me siento un poco ridículo pero como lo tengo merecido os lo voy a contar. No he llorado casi nunca en la vida, pero también lo he hecho esta noche —dijo Manolo. 
 
         —Me apunto al grupo —dijo Pablo—. Queremos mucho a nuestros hijos para hacer lo que hemos hecho. 
 
         Estaban todos dolidos por lo que le habían hecho a sus hijos. En esto llegaron todos. 
 
         —No hemos querido dejaros solos y hemos decidido venir a comer con vosotros —dijo Vicente. 
 
         Fue la gota que colma el vaso. No pudieron contenerse y se pusieron los cuatro a llorar. 
 
         —Relajaros que no pasa nada —dijo Toni—. Hemos querido que, ya que no podemos castigaros, os castigarais vosotros mismos. No olvidéis nunca que tenemos dos abogados en la familia y se las saben todas. Ellos han preparado la estrategia y ha salido muy bien. Pero como siempre decís vosotros, sobre todo los murcianicos : “contra un hijo no hay venganza”. Nosotros nos lo aplicamos también y hemos pensado que contra los padres tampoco y por eso estamos aquí. 
 
         —También por la paella —dijo Marta provocando las risas de todos. 
 
      
 
         Toni acababa de llegar al hospital cuando oyó que lo llamaban a través de la megafonía: 
 
         —¡Doctor Zanón, acuda a dirección! 
 
         Antes de cambiarse de ropa se pasó para ver lo que el director quería de él. 
 
         —Dime, Rogelio.  
 
       —No te he dicho nada cuando hemos estado tomando café, porque aún no lo sabía. He recibido una llamada nada más llegar. En un hospital alemán te necesitan para colaborar en una operación muy difícil. He intentado eludirla, pero se trata de un cargo importante del gobierno y nos han dado una orden expresa de la Moncloa. Hay que acudir, sí o sí.  
 
         —No me parece correcto, es una imposición fuera de nuestro campo de acción. Mejor hubiera sido una súplica —dijo el chico—. Pero tratándose de salvar una vida sabes que siempre estoy dispuesto a hacerlo. 
 
         —Vienen de camino con un helicóptero a por ti y tienen preparado un jet en Manises. Por lo visto es muy urgente. 
 
         Toni llamó a Julia y le explicó lo que pasaba. 
 
         —No te preocupes cariño. Llámame cuando puedas. 
 
      
 
         Era un moderno hospital, dotado de una tecnología de última generación. El entorno no tenía nada que ver con un hospital normal. Parecía hecho para camuflarlo. Había una zona ajardinada junto a un lago que se alimentaba con una preciosa cascada de unos veinte metros de altura. No se veían vehículos en el entorno. Todos eran dirigidos a un aparcamiento subterráneo al que se accedía por la parte posterior, que estaba apartada del edificio. El helicóptero aterrizó en la azotea en una zona habilitada para ello. Dos policías acompañaban a Toni y otros dos iban delante de ellos dejándoles libre el paso.  
 
         Cuando nuestro amigo llegó a la zona de quirófanos había dos auxiliares con la ropa esterilizada  preparada. 
 
    Su misión era ayudarle y aligerar en lo posible el proceso. Ya le estaban esperando en el quirófano y el paciente estaba preparado y dormido. 
 
         Todos  los componentes del equipo le hicieron una seña de saludo. Entonces, el que se suponía que le iba a ayudar en la operación, le explicó en un español perfecto la situación del paciente y de la operación. 
 
          Toni, con una maestría que dejó impresionados a los presentes y a los que seguían la operación a través del locutorio, cogió el bisturí e hizo un corte sin vacilar siguiendo la trayectoria de la bala. Era un caso parecido a la operación que realizó a su esposa en su día, con la diferencia de que la bala se había incrustado directamente en la columna sin tocar ningún órgano vital. Como negativo tenía que estaba tocando la médula y como positivo la experiencia que Toni tenía ahora. Los cirujanos del hospital no se habían atrevido a operar con garantías y habían recomendado la presencia del doctor Zanón por la fama que le precedía. Ahora viéndolo en acción comprendieron por qué. 
 
         Después de unas horas en las que Toni dejó alucinados a sus compañeros, el paciente estaba a salvo y con muchas posibilidades de volver a andar perfectamente. 
 
         —Todos los del equipo se dirigieron a él, pero al hacerlo en alemán no se enteraba de nada. 
 
         —Resumiendo todo lo que dicen, viene a ser que le dan la enhorabuena y que están contentos y orgullosos de haber formado parte de su equipo. Lo mismo digo yo, ha sido un placer operar a su lado —dijo el compañero que sabía español. 
 
         —El placer ha sido mío de tener este gran equipo. 
 
         Estaban llegando a recepción y pidieron a la recepcionista que les hiciera una fotografía a todos juntos. 
 
         Le llevaron con un coche oficial a un importante hotel, donde le habían reservado habitación. Se llevó una grata sorpresa. Allí estaba Julia. 
 
         —¡Vaya sorpresa! ¿Cómo es que estás aquí?  
 
         —Los alemanes han querido tener una deferencia contigo y me han traído en un avión militar, para que estemos juntos los días que tienes que permanecer aquí. 
 
         —Me parece fantástico así tendremos como una segunda luna de miel. 
 
         —Han sido todos muy atentos conmigo —dijo Julia. 
 
         Al día siguiente los recogieron pronto para ir al hospital. Mientras Toni visitaba a su paciente estuvieron enseñando el hospital a Julia. Luego por deseo del enfermo, que quería conocerla, la acompañaron hasta la habitación.  
 
          —Muy bella su esposa —dijo en perfecto español—. Mi esposa también lo es, y gracias a usted podré volver a estar con ella. Siempre se lo agradeceré. 
 
          —Es mi obligación y lo que más deseo —dijo Toni—. Me hice cirujano para ayudar a los demás y salvar vidas. 
 
          Durante su estancia en Alemania, hasta que el enfermo quedó andando perfectamente, nuestros amigos estuvieron atendidos por militares y civiles que estuvieron  pendientes de que no les faltara nada. No entendían lo que les decían, pero por donde iban les aclamaban y les aplaudían. Un día se les ocurrió poner en la televisión del hotel, una cadena en español y, enseguida comprendieron la buena aceptación de los alemanes. Vieron un reportaje sobre la operación realizada por Toni y el público lo ponía en un pedestal. Había salvado la vida al canciller alemán. Era en aquel momento el hombre de moda en Alemania. Había también un simpático video de Toni y Julia, siendo aclamados por los ciudadanos. 
 
         Antes de regresar a España estuvieron invitados en  casa del canciller alemán. El matrimonio y sus hijos no cejaban en alabanzas a Toni y su profesionalidad. Lo mismo sucedía con los demás invitados. Estaban muy agradecidos por haber puesto bien a su amigo y todo era elogios para él.  
 
         —Has ganado unos amigos para siempre. Si alguna vez nos necesitas no dudes en acudir a nosotros, siempre estaremos a tu lado. 
 
         —Insisto otra vez en lo mismo —dijo Toni—. No tenéis nada que agradecerme solo he cumplido con mi obligación. 
 
         —Es increíble lo cumplidos que son todos los alemanes — dijo Julia. 
 
         —A mí me ha parecido demasiado —dijo Toni- 
 
         —No digas eso. Si alguien hubiera hecho por ti lo que tú por él. Los gemelos y yo habríamos actuado igual que ellos —dijo la chica. 
 
         —No sé, yo no le doy tanta importancia. 
 
         —¡Vale, como quieras! 
 
         Así acabó su aventura en tierras alemanas, donde nuestro amigo volvió a demostrar sus dotes de cirujano. 
 
         Estaba toda la familia, incluso los primos de Caravaca de la Cruz con su hija, su yerno y sus nietos, reunidos en la casa de los naranjos. Celebraban el sesenta y cinco cumpleaños tanto de Manolo como de Pablo, que los cumplían con un mes de diferencia. También la jubilación oficial de ambos. No les hacía falta dinero y mucho menos al padre de Julia, que necesitaría varias vidas para gastar todo lo que tenía. Aun así les hacía gozo cobrar una paga del estado y se habían acogido a su derecho, aunque pensaban transferir el importe de sus pagas a una residencia de minusválidos. 
 
        —Bueno, abuelos. A Partir de ahora leche y sopitas —dijo el bromista de Toni. 
 
        —Como no nos cuidéis bien, nos vamos de viaje y ni llamamos —dijo Manolo. 
 
        —No, que os castigaremos dijo Vicente. 
 
        —Tranquilos, abuelitos —dijo Amparito—. Nos tenéis a vuestros nietos para cuidaros. 
 
        —Nos vamos a ir de viaje los abuelos las abuelas y los nietos y os vais a quedar solos —dijo Lucía. 
 
        —Así estaremos más tranquilos y libres —dijo Marta.  
 
        —También nos llevaremos todo el dinero —dijo Beatriz. 
 
        —No preocuparos, hermanos —dijo Julia—. Con lo que tengo a mi nombre nos sobra para los cuatro. 
 
        —Trato hecho —dijo Toni. 
 
        —No te da pena de quedarte sin mí —dijo su suegra. 
 
        —Eso no lo había pensado —dijo el cirujano.— ¿Cómo voy a vivir yo sin mi bella suegra? ¡Se rompe el trato! 
 
         Así, entre bromas y risas, pasó una velada divertida en la que echaban de menos a Mariana y Antonio que estaría ahora en la misma situación de jubilado que sus consuegros. Este recuerdo les causó a todos una gran tristeza. Pero la vida continúa y hay que asumir las cosas como nos vienen. 
 
         Finalizó la fiesta para los jubilados y cada uno se marchó a su casa. Excepto los de Caravaca, que se marcharían el día siguiente y se quedaban allí a dormir. 
 
         Dice un refrán que “la cabra tira al monte”. Eso le pasaba a Manolo. Estaba encantado con Valencia sus gentes y su familia. Pero sentía la atracción de la tierra. Necesitaba pasar una larga temporada en tierras murcianas. 
 
         Un buen día llamó Lucía a su hermana y le dijo que contratara a una casa de limpieza o a mujeres que se dedicaran a ello y les prepararan la casa de Caravaca de la Cruz. 
 
         —¿Qué ocurre? ¿A qué se debe esta decisión? —preguntó María.  
 
         —Tu cuñado Manolo. Le ha dado nostalgia de nuestra tierra y quiere que pasemos una temporada ahí. 
 
        —¿Tu qué piensas? —dijo María. 
 
        —Lo veo normal, a mí me pasa lo mismo, no veo ningún problema en que pasemos una temporada en nuestra tierra natal. Le he aconsejado que nos quedemos ahí que hay más servicio médico, supermercados y todo tipo de servicios. Al Campo de San Juan iremos algunos fines de semana. Aquella casa la hemos utilizado y nos la limpian de vez en cuando. 
 
        —Me dais una gran alegría. Entre el tiempo estudiando y el vivido en Valencia, no hemos estado juntas casi nada —dijo María.   
 
        Eres mi única hermana y me gusta que estemos juntas lo máximo posible  ¿Cuándo pensáis venir?  
 
        —Seguramente el próximo domingo. Así pasamos ahí la Semana Santa con vosotros. 
 
        —Ahora mismo te soluciono lo de la limpieza de la casa —dijo María. 
 
        Pasaron los días y el sábado llamó Lucía a su hermana. 
 
        —¿Cómo está la casa? ¿Ya la han limpiado? 
 
        —Si, ya está. Te la han dejado de dulce. Como estaba todo tapado, después de la limpieza ha quedado como recién preparada. 
 
         Al día siguiente, a la hora de la comida, estaban en casa de María comiendo olla murciana con ellos. Era el último día que se podía comer carne, antes de la Semana Santa.  
 
         —¿Os ha gustado la comida? —dijo Antonio. 
 
         —Estoy como un cerdo en un charco —dijo Manolo—. Hacía mucho tiempo que no la comíamos. 
 
         —A mí de pequeña no me gustaba —dijo Lucía—. Pero esta me ha parecido estupenda. 
 
         —Si os apetece más, aún queda bastante. 
 
        —No, que no estamos acostumbrados y nos puede sentar mal. Es muy fuerte —dijo Manolo. 
 
        —Ahora estaría bien ir a las Fuentes del Marqués a pasear un poco y beber agua fresca —dijo Lucía. 
 
        Pensado y hecho en media hora estaban a la sombra de un plátano viendo los peces en el agua. 
 
        —Voy a llenar la jarra de agua en el nacimiento —dijo Antonio. 
 
        —Te acompaño —dijo Manolo. 
 
        —Las dos hermanas se quedaron a la sombra de los árboles contándose cosas de todo el tiempo que no estaban juntas y recordando vivencias de cuando lo estaban. 
 
        —La verdad es que quiero mucho a Valencia por todo lo que nos ha dado, pero tenía ganas de vivir este momento  y otros que fueron importantes en nuestra vida. En este instante, si tuviera que elegir entre esto y aquello, lo tendría muy difícil. 
 
        —Yo lo tengo muy claro porque siempre he estado aquí —dijo María—. Pero no dejo de comprender tus dudas. A vosotros, la ciudad del Turia, os ha dado muchas satisfacciones. La más importante vuestra nieta que ha nacido y se ha criado allí. 
 
         Después de toda la tarde paseando, bebiendo agua fresca y sentados a la sombra, la olla murciana se fue a los talones.  
 
         —¿Qué os parece si nos tomamos unas cervezas en el Treinta y Tres? —dijo María.  
 
         —¿Aún existe? — dijo Lucía. 
 
         —Existe y está casi como siempre —dijo Antonio. 
 
         —¡Vamos! —dijo Manolo—. Nos tomamos unas cervezas y unos michirones. 
 
         —Bien buenos que los hacen —dijo María. 
 
          A las ocho de la tarde estaban en la puerta del bar en una mesa, tomando cerveza y tapas. También saludando a cada momento a personas que no habían visto hacía más de veinte años. Ahora se daban cuenta de que se les había pasado su juventud. 
 
         Entre los paseos de la tarde y las cervezas de la noche acabaron agotados. Durmieron toda la noche como  desde hacía tiempo que no lo conseguían. 
 
         A las diez aún estaban en la cama, cuando los llamó María.  
 
         —Arriba, gandulones, se van a enfriar los churros y el chocolate. 
 
         —¿Ya es de día? —dijo Lucía. 
 
         —Y tanto que es de día. Son más de las diez. Hace rato que tenéis preparado el chocolate y los churros. 
 
         —Manolo, despierta. Son las diez y nos ha traído mi hermana churros con chocolate. 
 
         A las diez y media estaban los cuatro tomando el desayuno. Luego acompañaron a María y Antonio a la granja.  
 
         —Tenéis una granja estupenda —dijo Lucía—- Lo que no sabíamos era que teníais gallinas ponedoras. 
 
         —Es lo que más nos funciona. Se venden bastantes pollos a los mataderos, pero con los huevos no damos abasto hemos tenido que rechazar un par de supermercados. Merece la pena conformarse con lo que tenemos y va  bien. Con solo diez personas funciona la granja y nosotros tenemos más libertad. 
 
         Se había hecho un poco tarde para la comida y decidieron ir a comer al Restaurante El Malena. Estaba pasando el polígono industrial  pero estuvieron allí en poco tiempo. 
 
          Después de una buena comida se fueron a tomar café en un bar que tenía un amigo de la infancia a la entrada de Barranda. 
 
         Estaban Manolo y Lucía en su casa del Campo de San Juan, cuando llegó una pareja con dos hijos. 
 
         —Buenos días. Queremos alquilar la casa para este fin de semana. 
 
         —Esta casa no se alquila —dijo Lucía—. La utilizamos para nuestro servicio. 
 
         —¿Ya no la alquilan? —dijo el hombre. 
 
         —No se ha alquilado nunca —dijo Manolo. 
 
         —Nosotros la hemos alquilado unas cuantas veces —dijo la señora—. ¿Acaso la han comprado ustedes? 
 
         —Siempre ha sido nuestra —dijo nuestro amigo. 
 
         —Pues debe haber un malentendido. Nosotros la hemos tenido en alquiler —dijo el hombre—. Nos la alquilaba la señora Matilde. 
 
         —Creo que empiezo a comprender —dijo Lucía. 
 
         —Esta casa es nuestra y siempre lo ha sido, pero seguramente, la señora encargada de la limpieza  la ha tomado como suya y se ha dedicado a alquilarla. 
 
         Llamaron a su amigo Juan y le comentaron el tema. 
 
         —Yo le di unas llaves para que viniera todas las semanas a limpiar y al acabar se pasaba y le pagaba. 
 
         Todos estaban alucinados. Era increíble que hubieran depositado su confianza en Matilde y ella hubiera hecho de ello un negocio. 
 
         —Eso es mentira —dijo Matilde para justificar su conducta— ¿Cómo iba a ser capaz de hacer una cosa así? 
 
         —Tu sabrás por qué, pero tenemos pruebas de que lo has hecho —dijo Juan.  
 
         La mujer se puso a llorar e intentó justificarse en que habían pasado una mala racha con la enfermedad de su esposo. 
 
         —Les iba a devolver todo cuando pudiera. 
 
         —No se trata  de eso —dijo Manolo—. Si nos hubieras dicho algo te abríamos ayudado. Pero tú no puedes utilizar sin permiso lo que no es tuyo. Devuélvenos las llaves y da gracias de que no te denunciemos. 
 
         La mujer siguió llorando y suplicando, pero ellos no podían tolerar lo sucedido. Si se lo hubiera pedido le habrían ayudado sin vacilar, de una u otra forma, pero lo que ella había hecho no tenía justificación alguna. 
 
         Cambiaron la cerradura de la puerta y su amigo Juan se encargó de buscar otra mujer para limpiar. 
 
         Pasaron una Semana Santa estupenda en su  querida Caravaca  y una pascua no menos buena en su Campo de San Juan natal, con todos sus amigos que recordaban cuando Toni le salvó la vida al hombre que se atragantó y todos preguntaban por él y por los demás. 
 
         Pronto llegaron las fiestas de La Santa Cruz en Caravaca: el uno de mayo los caballos a pelo y las migas en la antigua Plaza del Hoyo. El día dos la fiesta grande de Los Caballos del Vino que culminaba con la carrera en la cuesta del castillo. A continuación el desfile de moros y cristianos hacia el mismo, que finalizaba con la batalla entre ambos bandos, y el desfile de regreso con los heridos cristianos, quedando los moros dueños de la fortaleza. El  día tres, baño de la cruz por la mañana, para bendecir las aguas, y pasacalles de moros y cristianos, por la tarde, que finalizaba con el parlamento y batalla entre los dos bandos ganada por los cristianos que recuperaban sus territorios. El día cuatro, pasacalles de los dos bandos que finalizaba con un gran desfile en la Gran Vía. El día cinco, final de las fiestas con misas en las iglesias por los enfermos y regreso de la Cruz a su santuario. 
 
         Nuestros amigos vivieron las fiestas intensamente. Nunca lo habían podido hacer, por su trabajo, y ahora que tenían todo el tiempo del mundo pudieron hacerlo. 
 
         Llegaban las fiestas en el Campo de San Juan y nuestros amigos, que no se perdían ni una, las vivieron junto a sus convecinos, intensamente. Baquillas, comidas, celebraciones con el patrón San Juan, música de cuadrillas, bailes…Para no perder la costumbre participaron en todo. Además tuvieron la visita de sus hijos, su nieta acompañada por su novio, y  la demás familia de Valencia.  
 
         —Vaya vida os estáis llevando —dijo Beatriz. 
 
        —Se hace lo que se puede —dijo Manolo. 
 
        —Ya nos hemos enterado de todas las fiestas que os habéis montado —dijo Pablo—. No os perdéis ni una. 
 
         —La vida son cuatro días y nos queda uno. Hay que vivirlo al máximo —dijo Lucía. 
 
         —Pues vámonos a la fiesta que llegamos tarde —dijo Pablo.  
 
         Pasaron unas fiestas de San Juan para no olvidar. Al finalizar ,Beatriz y Pablo se quedaron con ellos a pasar una temporada y el resto regresaron a Valencia. 
 
         —Los cuatro juntos son un peligro. Veremos lo que hacen esta vez —dijo Julia. 
 
         —Dejadlos que se diviertan ahora que pueden —dijo Amparito. 
 
         Por supuesto que lo hicieron y además no acudieron a Valencia hasta la boda de Amparito. 
 
         —Nos estamos haciendo mayores —dijo Pablo—. Vuestra nieta parece que nació ayer y ya se va a casar. 
 
         —La vida es así. Unos empiezan donde otros terminan —dijo Beatriz—. Mira los nuestros que ya tienen veinte años. Antes de que nos demos cuenta somos bisabuelos. 
 
         La boda, como todas las bodas, y más cuando hay mucho dinero, fue  excelente. 
 
         Todos se lo pasaron bien y sobre todo los novios, como es natural. Nada más finalizar el banquete salieron hacia Colombia, con los amigos en su jet. Pensaban pasar allí unos días y después les dejaría Ramiro su avión para ir a California, donde empezarían su viaje por EE.UU. 
 
         Pablo y Beatriz cogerían un avión para ir a la India donde pasarían una temporada. 
 
         Manolo y Lucía, por su parte, pensaban pasar una larga temporada en Valencia para disfrutar de su familia, sobre todo cuando regresara su nieta del viaje. 
 
         Vicente y Marta pensaban crear un bufete de abogados con su hija y el marido, que eran abogados. 
 
         Las circunstancias favorables primaron siempre en las familias de nuestros amigos, pero tuvieron que lamentar la terrible pérdida de sus consuegros de una forma  desagradable y ahora les había sucedido algo terrible. Sus amigos, familia y compañeros de viajes y de fiestas, Beatriz y Pablo, habían fallecido en el viaje de regreso de la India. Su avión se estrelló contra una montaña y no sobrevivió nadie en el accidente.— 
 
         —Tranquilízate, Julia  —Le repetían una y otra vez—. Vas a acabar enfermando. 
 
         —¡No puedo! —decía llorando amargamente—. Hace  nada estaban los dos estupendamente y ya están enterrados. 
 
         Fue terrible para todos, pero para su hija y para Toni; que estaba siempre de broma con ellos, sobre todo con Beatriz, fue realmente una tragedia. Necesitaron mucho tiempo y mucha ayuda de sus hijos y sus amigos para poder sobreponerse. 